
        
            
                
            
        


 
   
       

     Si eres ella… puedes irte al capítulo final directamente que es el que te puede interesar, aunque te digo que ahora es incluso más especial.  

    

   




   

     CAPITULO 1 

   

    Gaby 

      

    Gaby. Un sujeto peculiar y excéntrico del cuya historia me ocupa narrar. Director de cine, o más bien un intento de ello, capaz de involucrarse en cualquier rama artística con tal de probarse a si mismo. Desde luego su capacidad es la de empatizar con el entorno, y su mayor don… la deducción. Aunque sin embargo al mismo tiempo es su principal defecto, capaz de convertirlo en un ser excesivamente lógico para las simplicidades de la vida, donde no siempre es bueno intentar buscar la Verdad de todo, o la Verdad en sí (no se cual es incluso peor). 

      

    Delgado, pelo corto, alto, moreno… y con rastas en la parte de atrás de su cabello que le daban un extraño toque diferencial. Una marca que él siempre había asimilado para distinguirse de los demás, pues apreciaba que su aspecto físico era de lo más normal. Algo que sin embargo el resto de gente no compartía pues le aseguraban que siempre tenía un “algo” extraño que era su punto de atracción. Algo que estaba en sus propios gestos, comportamientos, su mirada… 

      

    Sin embargo él siempre fue así desde que de pequeño simplemente era uno más. Y mejor en parte… porque claramente era demasiado diferente en comportamiento al resto de chicos y le pudo salvar el pasar desapercibido a recibir retoques sociales que lo convirtieran en una copia social también en personalidad. 

      

    Pero a los 20 decidió que todo tenía que cambiar. Estaba preparado… algo raro chocó en su mente… como un ángel que acaba de ganarse sus alas y sale volando para chocar contra su propio techo mental. Y en ese preciso instante… nació su personalidad. No es que antes no tuviera, claro que sí… pero nunca pudo realmente elegirla, definirla y volverla práctica. Pero en ese punto… empezó a ser quien siempre quiso ser… aunque como todo en esta vida necesitaba aún mucho tiempo de “cocción”. 

      

    Pero volvamos a la época que nos ocupa sin andarnos por las ramas. Hacia cerca de los 30 años de edad. Pero no os dejéis llevar por ese número… pues su apariencia era de unos 25. Le decían a modo de broma que era un elfo, pues un rasgo muy característico, y extrañamente natural que tenía, era que poseía unas orejas puntiagudas como las de uno de estos dioses de la mitología nórdica, o como los vampiros o derivados. Algo que tiempo atrás le daba vergüenza, pero que en ese momento le encantaba a la gente hasta el punto de que muchas personas pensaban que se lo había realizado por cirugía. Un poco extremista el asunto… pero así es la gente. 

      

    ¿Qué tal por ahora? ¿Hay comodidad? ¿Lectura clara? Intento esmerarme, no miento. Porque hay que dejar bien definido cada punto antes de coger la gran carrerilla que vendrá pronto. Esta catarata de información es un afluente de energía que se almacena. Intenta verlo como una montaña rusa… estamos subiendo la cuesta, acumulando energía, alcanzando una altura… para en un determinado momento, cuando yo decida y no lo esperes… ZAS! Bajar a gran velocidad y disfrutar de cada curva y cambio de dirección en la trama. ¿Seguimos? ¡Así me gusta! 

      

    El punto que narramos empieza cuando Fernando, su “socio” de proyectos creativos, y en los momentos cuerdos amigo potenciador, le propone algo grande en su vida. Desde luego algo que se la cambiará hasta ese momento… hasta el punto de que en un futuro pensará que todo solo fue un sueño… Al cual siempre desearía retornar. 

      

    Siempre estuvo propuesto a la realización de largometrajes a toda costa, atacando al concepto creativo, algo muy “Lars Von Trier” desde luego, pero que hasta ese momento no le había dado ningún fruto. Es decir… realizar largometrajes con poco presupuesto, poco personal, pero con un toque artístico e inteligente descomunal que permitiera crear una obra que enganchara por su interés… aunque otros artistas se enganchaban más al concepto absurdo, del cual Gaby, por su lógica, escapaba. Necesitaba respirar creatividad… era lo único que le hacía sentirse vivo realmente. Su reto. 

      

    Su momento al fin había llegado. Fernando sacó de entre un amasijo de polvorientas ideas y proyectos, un largometraje basado en un escultor de renombre. Un personaje que de inicios te sumergía en su locura, para después… por momentos llegar a una fase de conexión donde llegabas incluso a comprender su extraña visión e incluso de idolatrarlo. Estos artistas… al final hasta se les coge cariño. Incluso terminó hablando como él a veces… se pegaba ese tonillo extraño, con parones, y referenciando cada dos por tres al “aaaaaarteee”. 

      

    Toda la idea en general era genial, una superproducción increíble en la cual embarcarse como siempre había querido, pues ya tiempo antes había probado suerte con otros largometrajes que habían suscitado revuelo por lo originales que eran… pero se quedaron estancados por la desmotivación propia del director ante la búsqueda de un reto superior.  

      

    Sin embargo esta ocasión era un proyecto muy ambicioso. Y es que el concepto era mezclar metrajes vistosos con música de ensueño que terminase por cautivar al espectador entre entrevista y ráfagas del arte del escultor. Una buena forma de hipnotizar con imágenes al mismo tiempo que se colaba el interés del propio artista sin aburrir, creando un alto nivel de empatía ante escenas de luz negra con actores de teatro interpretando sentimientos. Que motivación… 

      

    Pero claro… algo fallaba en todo esto. Era un documental, y eso no lo quería él. Deseaba algo más… algo que lo llevara a nuevas metas. Quería tener un personaje principal y una trama. El cine de hoy en día carece de ello muchas veces. Son simplemente consecuciones de planos sin sentido y muchos efectos especiales. Pero él, a pesar de que se dedicó a ser diseñador de efectos en su día, aprendió que menos es más. Y fue entonces en ese momento cuando se dio cuenta que una chica era la mejor elección para dotar de sentido todo. Y tenía que cumplir requisitos claro… mmm… ¿Morena? No… porque iba a ser demasiado “typical spanish”. Mejor una rubia, de ojos claros, algo que fuera más internacional. Y la película tendría que ser en inglés… así que… mejor si era nativa inglesa. Yes, yes, very well fandango. Rasgos que al ojo del espectador creasen por si solos un concepto de “calidad”. 

      

    Nota de rotura. Y discúlpame si corto el hilo argumental, pero ve conociéndome, como narrador me gusta ofrecer mis conocimientos justo cuando puedo ofrecerlos, pues es bueno compartir con los demás. Para eso existimos… ¿no? En cualquier caso solo quería anotar que la calidad no es algo pre-escrito de forma natural, si no dada por la propia sociedad. Quizás ya lo sepas pues es algo lógico, pero no nos fijamos mucho en ello. Pongamos un ejemplo de incluso como algo “erróneo” puede darle calidad a un proyecto. El cine… la consecución de imágenes en movimiento se realiza a una velocidad de 24 imágenes por segundo. 24 fotografías cuya secuencia cada segundo nos transporta a un mundo de película. Sin embargo la televisión asciende a 50 imágenes por segundo cuando nos referimos sobre todo a los programas de siempre y las televisiones de tubo. El ojo humano es capaz de captar las imágenes que haga falta, pero el cerebro apenas procesa por encima de las 60 imágenes por segundo. Es decir… más allá de 60 Hz (los que estéis aburridos de ver esta característica en televisiones nuevas es el refresco de pantalla, lo que viene a ser lo mismo que imágenes por segundo) no podemos ver nada más. Da igual que la tele sea de 100 o 200 Hz, siempre nuestro ojo verá 60. ¡Miento! Nuestro ojo verá más, pero nuestro cerebro solo procesará eso. Pero sin embargo… volvamos al cine. Son 24, solo eso, y ese pequeño retardo entre una y otra imagen… es lo que nos hace creer que algo es realmente una película comercial. Si cogiéramos un video antiguo, de cámaras de TV, y lo bajásemos de 50 a 24 imágenes… nos daría la impresión de que tiene un toque más de “cine”. 

      

    Y con este inciso informativo, dejo de nuevo con la búsqueda de Gaby de la actriz. Recordemos… rubia, ojos claros, nativa inglesa… 

      

    En ese punto empezó a buscar por Facebook (ejem… que útiles estas redes sociales para tantas cosas…) a su chica ideal, para el largometraje claro, pero no daba con algo específico. Pero su memoria a veces dejaba de jugarle malas pasadas y se acordó que años atrás contactó con una modelo. Elia. Una chica rubia, preciosa, delgada, ojos verdiazules… una belleza que él siempre pensó que sería una borde. Pero sin embargo aceptó hacer un proyecto creativo que no salió demasiado bien parado en su día (algo natural si realmente lo que estás intentando hacer es experimentar, cosa que él hacía continuamente para descubrir nuevos caminos). Sin embargo… el contacto estaba ahí, así que se lo propuso. ¿Por qué no? ¿Qué tenía que perder? Mas bien… ¿Qué le llevaría a ganar? 

      

    Ella al conocer el proyecto no puso demasiados impedimentos. Que simpática. Aunque el mayor problema es que se había mudado por extrañas razones a Valencia. Que raro era eso… si ella siempre había estado en Málaga… Pero la suerte desde luego es que estaba estudiando en una escuela privada de actores, lo cual desde luego era un punto a su favor. ¡No hay mal que por bien no venga! 

      

    Gaby tenía clara una cosa… el film tenía que respirar de un aire internacional… por lo que luchó porque se rodase en Nueva York, lo cual fue posible gracias al apoyo de su jefazo creativo Fernando. Ver esos grandes edificios de fondo… pero sobre todo el Empire State… hasta una foto de móvil cobraría interés en el muro de cualquier internauta “redsocialadicto”. 

      

    Ya estaba todo listo. Un guión muy depurado, donde la actriz encontraría su propio reto personal. Solo quedaba un pequeño casting para ella y un inicio de pruebas de rodaje para empezar a entrar en calor. 

      

    Mientras ella volaba destino Madrid para su prueba, conocieron un nuevo amigo… el “What’s App”, a quién he preferido rebautizar como wassap (dentro de poco lo encontrarás en la RAE) para todo el que se digne a leerme. Una aplicación de móvil que les permitía comunicarse entre ellos de forma instantánea, como si fueran SMS con un toque de chat internauta. Estos inventos… dentro de nada terminaremos todos interconectados neuronalmente… si no es que ya hay algún tipo de conexión wifi entre los humanos que no conocemos. Entendamos que básicamente un aparato wifi es un circuito eléctrico conciso, y el cerebro es un extremadamente complejo circuito del cual solo conocemos el 10%. Es totalmente posible que podamos usarlo como antena emisora/receptora de señales. ¿Qué tipo de señales? Eso ya es alargarse en el tema y perdernos. Pero lo que estaba claro es que a veces parecía haber una conciencia social colectiva, como la de las hormigas. Además… dejemos lo del wifi para más adelante, y ya se entenderá porque lo digo. 

      

    Y en este punto me permito un inciso para retomar la vida de Gaby. Pues es importante conocer como sus especiales características le han provocado situaciones a la veces absurdas, y en otros puntos interesantes, con las chicas que ha conocido. 

      

    Debemos de valorar que estamos hablando de un personaje con amplia visión de su entorno. ¿Qué me refiero? Sencillo… donde alguien ve agua cayendo, él ve música levemente acompasada… donde alguien ve un golpe de pared, él ve una historia romántica con un despechado golpe de cabeza… donde alguien ve una teoría absurda de una serie de ciencia ficción, él recuerda los absurdos textos de Julio Verne y sus absurdísimos pensamientos de viajes a la Luna. 

      

    Soy un poco irónico a veces… os advierto (sonrisa). 

      

    Pero claro… a veces hay cosas que es mejor no pensarlas, aceptarlas como tales, y no darles más vueltas y ser felices. Pero él no puede… su incansable apetito de conocer la verdad de todas las cosas, la maquinaria lógica que todo lo mueve… le ha creado alegrías y penurias. Felicidad al ser capaz de desarrollar, cambiar y recrear nuevos proyectos continuamente, lo cual en su trabajo es ideal. Y penurias… porque a nivel social el resto de humanos no pueden soportar tal agresión neuronal. ¿Y por qué él si? Pues supongo que porque de pequeño fue bastante solitario… y al no verse mermado por simplicidades externas, fue eludiéndose y ampliándose de forma natural hasta llenar todo su vacío de ideas. Lo cual no lo convierte en alguien más inteligente que los demás… si no en un tarro demasiado lleno de muchas cosas que ni siquiera sabe para que sirven, y que desea unir en un gran rompecabezas… que perfectamente podría romper la suya. 

      

    Y te preguntarás … ¿Qué tiene esto que ver con situaciones sentimentales con las chicas? Bien… este punto es agradable. Pues tiene su toque de romanticismo. Y es que claro… una persona capaz de crear tantas cosas, mundos, ideas… ¿Qué fin tiene para todo ello? Compartirlo, pues gracias a dios no se le ha fomentado el egoísmo. Pero… no desea repartir con todo el mundo, aunque lo haga… más bien desea que todo sea compartido con una única y especial persona. Específica, pues es necesario que sea alguien que pueda realmente entender todo lo que expulsa entre su laberinto inconscientemente lógico. Y únicamente un individuo… porque no es bueno llenar muchos cajones de cosas, dado que al final no sabes donde metiste lo que más te importa. 

      

    Genial, acabamos de definir a nuestro amigo Gaby. ¿Qué más nos depara con sus estados sentimentales? Atracción claramente. Una persona que destaca por haberse salido del rebaño… simplemente llama la curiosidad. Es una oveja negra alejada del camino, que posiblemente se pierda… pero a lo mejor encuentra aventuras que nadie jamás ha vivido. O incluso vea parajes especiales. Y claro… cualquier otro borrego del rebajo, al girar su vista… sentirá curiosidad y querrá unirse a esa gran aventura nueva, alejándose de un destino de ser esquiladas una y otra vez. 

      

    ¿Entonces todo le va bien? Para nada… claramente hablamos de alguien sentimentalmente abierto. Pues su necesidad de disfrutar deduciendo, simplificando y recreando… también se aplica a lo que pasa por su mente y su corazón, lo cual nos lleva a ese otro lugar… que es… el error humano. 

      

    Todos tenemos defectos, y es claro que Gaby también tiene los suyos propios. Y en este caso… uno muy específico. La creatividad. Una virtud enorme, que puede convertirse en el mayor de los defectos, pues la capacidad de desarrollar miles de pensamientos, puede proporciónale al mismo tiempo que muchos de ellos sean negativos e incluso destructivos. Gracias a dios todo es controlable bajo la inteligencia y perseverancia. 

      

    Simplificando… su última relación en este punto se vio destinada al fracaso por una sola cosa… una única pregunta… que se vio repetida una y otra vez. Y esa cuestión es “¿Te gusto?”.  Una interrogación que siempre recibía una afirmación, pero que no era suficiente, pues tenemos que entender que nuestro amigo tuvo una infancia desplazada por sus diferencias, donde incluso se sentía mal cuando recibía un aprecio por alguien… pues vería que tenía que pagarlo de alguna forma. Lo cual… lo llevaba a un bucle continuo donde volvería a preguntar “¿Te gusto?”. Y esa pregunta, una y otra vez… generaría una situación de agobio y desconfianza en la otra persona que pensaría “¿Por qué no me cree?”. Y la llevaría a perderse en la relación y a una ruptura esperada de por sí. 

      

    Pobre… ¿No os ha pasado alguna vez? En fin… 

      

    Pero lo gracioso es que esa suspicacia y desazón viene generada por un eslabón anterior, pues él desde el principio es la pareja genial, hasta que desaparece su seguridad. ¿Por qué? Por sentir que la otra persona duda. Como en esta ocasión, que fue porque él no le hacia caso a la pobre chica dado que tenía que centrarse en no perder su negocio, y ella dudaba de si él realmente la quería como novia. 

      

    Sin embargo Gaby tuvo suerte. Su ex cortó con él de una manera tan brusca, cuando solo un día antes todo iba perfecto, que el choque fue tan grave que estuvo sufriendo durante 3 meses un dolor tremendo en su interior. ¿Por amor? No… por incomprensión. No entendería porque ella no quiso darle razones. Pero claro… tampoco entendía que a veces las cosas no merecen una aclaración, porque si incluso nosotros mismos las hemos generado… deberíamos de habernos dado cuenta, y si no… tenemos que hacerlo solos. Por eso… Gaby tuvo la suerte de descubrirse a si mismo. Una persona que ha atraído tanto amor… y ha destruido tanto sentimientos por su desconfianza… ahora al fin tenía la oportunidad de hacer feliz a alguien como nunca nadie había conseguido. 

      

    Y en ese tiempo reflexivo que tuvo después, esos 3 meses, escribió este texto que nos marcará un poco más su pensamiento y que podría ser interesante tener en cuenta: 

    “A veces voy al lado de una persona y me planteo... ¿Este recuerdo alguna vez será algo que me duela? Porque no se si os ha pasado alguna vez de hacer algo especial. O haber ido a un sitio único. Haber hecho fotos. Haberlo convertido en recuerdos para compartir con esa persona o personas... y pasado el tiempo descubres que ya no están. Que ya no se puede compartir ni repetir esos momentos. 

      

    Teniendo que formatear el ordenador he encontrado tantas fotos de años pasados... que me he puesto a compartirlas con amigos. Pero entonces me he dado cuenta de esas personas que ya no están... Y te entra esa sensación... 

      

    Y por eso llevo unos días que miro a las personas de mi alrededor... en parte porque algunas han estado a punto de partir, aunque menos mal se quedan espero que para mucho más... y simplemente me planteo si algún día desaparecerán por la cara. Que se pierda todo ese tiempo que tan genialmente se está viviendo. Perdido porque no podrá ser compartido... y la falta de razón te hará querer olvidarlo por dolor. 

      

    Solo espero poder recordar muchas cosas con alegría porque sabes que se fueron con una razón y una sonrisa en la cara. 

      

    Espero que nunca jamás en mi vida vuelva a desaparecer alguien sin razón.” 

      

    Todo había cambiado. Él ahora sabía cual era su fallo. Y ahora podía solventarlo y convertirse a sus ojos en el príncipe azul. O no… porque un príncipe azul termina siendo soso… ¡mejor el Lobo que se la coma a ella!  

      

    A partir de ahora simplemente tenía que otorgar confianza ciega y todo quedaría solucionado. Dejar de buscarle los tres pies al gato y disfrutar de sus virtudes. El chico ideal que cualquier mujer pudiera desear. Un tío de cualidades increíbles, inteligencia, poder de deducción, convicción, social… pero sobre todo… egocéntrico. 

      

    Y ahí volvió a parar sus pies. ¿Egocéntrico? Si… egocentrismo… esa máscara que la gente se pone cuando se sienten ¿inferiores? No… más bien distintos. Por miedo a ser despreciados y alejados por seguir un camino diferente. Por ser ovejas negras que se van hacia el monte a descubrir que hay detrás. 

      

    El egocentrismo es un concepto que nos lleva a muchos puntos distintos. Uno no tiene porque volverse así simplemente porque tiene ese defecto, y de por sí no creo que se pueda nacer con ello en la sangre ¿No sería absurdo? Más bien es una respuesta… ¿Ante qué? Pues ante el miedo precisamente a perderlo todo. Es por ello que un egocéntrico es en su mayoría una persona que ha subido su estrato de autoestima a altos niveles para no sentir que nadie intenta rebajarlos, incluso agrediendo a quien lo intente. Aunque también puede darse la situación de que el entorno le haya subido esa estima… pero en cuyo caso volveremos al defecto por impedir que le quiten ese valor que cree no merecer, porque si no fuera así simplemente no le haría caso pues de por sí sabría cuales son sus virtudes y le daría igual que otra persona las viera o no. Ella se lo perdería. 

      

    Y volvamos a nuestra historia después de este breve lapsus introductorio a la personalidad de nuestro más amigo por momentos. ¿Por donde íbamos? Ah… busquemos páginas atrás… Mmmm… Ahhh así, el tema wassap con Elia. 

      

    Pues en ese momento no se le ocurrió otra cosa que preguntarle si seguía teniendo novio. Bueno… realmente no lo hizo así, pero vais a perdonarme si no soy más conciso pues mi memoria a veces falla, pero lo seguro es que sutilmente ella se lo contó. Y ni yo se porqué lo hizo… pero desde luego se quedó con una mueca de sonrisa. Es extraño… ¿No habéis tenido alguna vez la sensación de que podéis leer el destino? ¿Cómo que son breves hilos sueltos de un gran jersey? Pues él tuvo esa sensación y sonrió. 

      

    Ampliemos su visión adentrándonos en el concepto que él tiene, un tanto mágico, de destino. ¿Hilos? Si… porque básicamente nuestro paso por la vida es lineal, solo elegimos una opción en cada momento, y no podemos tomar dos caminos a la vez. Al menos mientras la consciencia siga en esta dimensión, pues no sabemos si a altos rasgos pudieran existir los universos paralelos y que se fueran creando a partir de las diferentes opciones, de tal forma que siempre exista un Yo que haya tomado otro camino distinto. ¡Pero no nos salgamos! ¿El destino es algo deducible? Si, pero no humanamente factible… por lo menos con nuestro 10% de uso mental. Sin embargo si conociéramos todas las variables de la función, sería sencillo conocer el resultado. Y a grandes rasgos conforme la variable tiempo aumenta… los factores crecen de forma exponencial hasta volverse una locura que podría ser simplificada, pero que crecería en posibilidades de error. Es decir… a más largo es el hilo, mas difícil es conocer la dirección que tomará por culpa del viento que lo golpea. Pero a fin de cuentas ya sabemos algo, y es que todo está sobre un telar en el cual nos vamos entretejiendo los unos con los otros, y nunca sabemos donde podemos generar un nudo increíble. De por sí… este libro narra el nudo más bonito que vivirá Gaby. Uno donde otro hilo se enredará para terminar… ah… eso me lo guardo para el final… 

      

    Ejem... 

      

    Ella llegaba al día siguiente, y solo quedaba esperar ver como salía el Casting. 

      

      

      

      

     

    

  


   
    CAPITULO 2 

    Elia 

     

    Llegó directamente a la agencia de publicidad donde la esperaba Gaby. Con su maleta, bien cargada, se saludaron en la puerta con una gran sonrisa, pues hacía mucho que no se veían. Unos dos añitos o menos desde su extraño experimento audiovisual donde ella… simplemente era otra.  

     

    Sin embargo esta vez llegaba monísima. Vestida como una muñeca de vestuario color oscuro, con un sombrerito y su pelo rubio asomando. Una sonrisa enorme, con sus dos preciosas paletillas. Con unos leggins y zapatos planos. Que monada… parecía sacada de un extraño cuento de hadas ambientado en una época actual. Una princesita que aún no sabía que lo era. Y que no sabremos cuando lo hará… O si lo hará. 

     

    —¡Hola Gaby! ¿Qué tal todo? Cuanto tiempo, se te ve muy bien. 

    —Lo mismo digo guapísima, que ganas tenía de que llegaras que hace mucho que no te veo. 

     

    De golpe Gaby sufrió un choque. No se esperaba ese aspecto en ella. La recordaba más… más… choni. Es decir, barriobajera. Porque incluso las cosas que ella le contaba de su exnovio y su vida… eran demasiado típicas, comunes, aburridas, rutinarias y problemáticas, al menos hasta un año antes. Sin embargo denotaba una exquisitez y sofisticación nueva. No era la misma Elia que él había conocido poco tiempo atrás. Es como si algo hubiera despertado en su interior, y la chica descerebrada, poco interesante y “una más destinada al bombo y fracaso intelectual con pareja sin potenciación personal” se hubiera transformado por completo. Muerto y renacido como un ave Fénix… Convertida en una bella mariposa que deseaba salir de su cárcel de capullo y se encontraba iniciando un nuevo vuelo hacia mundos interesantes. Le recordó por un momento a esa oveja negra que se separa del rebaño por decisión propia para buscar nuevas aventuras… 

     

    ¿No habéis tenido una sensación de deja vú? 

     

    Subieron al último piso. La agencia era enorme, propiedad de Fernando. Un lugar de ensueño donde llevaban al límite campañas publicitarias radikales que arrasaban con la competencia. Pero no solo se dedicaban a realizar publicidad por internet, si no que también hacían eventos de calle increíbles, redes sociales, creatividades… e incluso largometrajes si se les cruzaba, como era la ocasión. Ya lo he dicho… no había limites en un lugar así y cada día todo era posible… incluso esta historia. 

     

    Entraron en el despacho del jefe y allí Gaby se las dio de director de cine de elite. ¿¡Como no!? tenía que dárselas de grande para impresionar, haciéndole un casting experimental para dejarla estupefacta. Le hizo varias pruebas rápidas de por sí, y le pidió que le contara un chiste. Esto la dejó totalmente descolocada, pero fue capaz de salir del momento con soltura y simpatía. Todo pintaba muy bien. Buenas dotes interpretativas, intelectuales, creativas y dinamismo. 

     

    La prueba fue perfecta… pero lo que no esperaba Gaby es que Elia no solo superara esa prueba… si no otra más. La sonrisa de ella llegó más lejos de donde debía inicialmente llegar… Algo raro estaba empezando a pasar… un hilo del destino rozó bordeando su alma, como un extraño presagio. 

     

    Si… ¿No notáis que la cosa empieza a ponerse interesante? 

     

    Elia era una chica bastante peculiar. El propio Gaby la definiría como un ángel al paso del tiempo. Pero en ese momento lo que veía era una joven rubia preciosa, con unas paletillas que parecían muy levemente de conejita, lo cual le daba más encanto aún. Pero quizás lo más atrayente fueran sus pequillas levemente disimuladas entre la piel de la cara y bordeando la nariz. No era muy alta, pero tenia un cuerpo muy sensual, unas curvas ideales, gracias a que había ganado unos kilitos y no estaba tan delgada como antes. Desde luego era una chica muy atractiva a sus analíticos y deductivos ojos. 

     

    [Inciso del narrador, es decir, yo. Gaby tenía un diario personal digital en el cual dejaba mensajes propios, narrando día a día lo vivido con su propio sentimiento, su propia alma. Estos escritos vamos a dejarlos expuestos entre signos “<<>>”  para no confundir al lector, vaya… tú. Y espero lo disfrutes igual que mis propias narraciones (carita feliz).] 

      

    << No se que pude sentir en ese momento… pero fue lo más directo de mi vida. Como si algo se me anudara en la garganta y me pusiera más nervioso por momentos. 

      

    Tenía el pelo más precioso que jamás hubiese visto… seguro que incluso despeinada seguiría igual de bella. Era como medusa… pues sus cabellos me dejaban de piedra, inmóvil, analizando simplemente cada ondulación… como si de por si ella fuera tan interesante que incluso esos detalles minúsculos merecieran del 100% de mi atención. 

      

    Sus ojos… eran como dos lagos en los cuales me perdía. Pero no tuve tiempo suficiente ni para bordearlos. Sin embargo el color… cambiante… camaleónica… me cautivó. Una superficie que escondía secretos que ni ella misma conocería, y yo deseaba captar, para luego podérselos mostrar. 

      

    Su semblante era perfecto. Delicado, trazado como por el más grande escultor. Con pinceladas de pequitas que engrandecían su expresión. Unos labios bien contorneados y la sonrisa mas bella jamás vista en mi vida. Era como… un pensamiento positivo vuelto en gesto de un bello ángel…>> 

     

    Ese día Gaby tuvo que hacerse cargo de ella, como es lógico (¡pillín!), pero las cosas se torcieron y el rodaje tuvo que adelantarse… ¡Al mismo día! De esta forma tuvieron que agarrar al cámara, un chico simpático y canijo amigo de él, y con bártulos en mano encontrarse con el gran artista escultor y empezar a crear. Así… a voz de pronto, como el que se bebe un vaso de cerveza de un buche y ni le sienta mal. 

     

    Lo bueno de una agencia de guerrilla es que están preparados para todo. Lo mismo realizan un rodaje improvisado cámara en mano para un cliente, que organizan un rodaje con cientos de técnicos en grandes estudios para emitirse en todas las cadenas del mundo. 

     

    —¡¿En serio ahora vamos a grabar?! Pero si ni se que decir… —Dijo Elia. 

    —No te preocupes, es como un documental, déjate llevar… ¡Improvisa! Seguro lo haces genial —dijo Gaby muy seguro de las capacidades de ella. 

     

    La situaciones que se dieron en el rodaje fueron muy simpáticas, pues por alguna extraña razón tanto Gaby como Elia tenían una extraña complicidad que iba creciendo por momentos. 

     

    Y esta parte es quizás donde empieza a crecer la subida energética, así que leed cada palabra y no dejéis nada atrás para no perdernos en esta historia. ¡Ánimo! 

     

    Hay personas en la vida que directamente conectan. ¿No os ha pasado que habéis mirado a alguien de un grupo y ya sabéis que os va a caer mal? Muchas veces son prejuicios. Pero cuando saltas esa parte y sigues conociendo a esa persona y te das cuenta de que hay choques… es porque en parte nuestra conciencia va por delante, leyendo nuestro destino. Y se lo transmite a nuestro cuerpo. Pero lo mismo pasa al revés, como esta situación, generándose un “algo” que los empezaba a unir. 

     

    Al mismo tiempo las conversaciones “artísticas” del artista provocaron momentos de deducciones graciosas, que provocaron el juego entre ambos e incluso hacerse fotos como dos tórtolos a la salida del edificio donde realizaron la entrevista improvisada. Una buena técnica que siempre sirve para empezar a tener algo en común. Es sobre todo usada por las chicas en las discotecas (sigo refiriéndome a lo de hacerse fotos, por si acaso) para tener una razón para seguir en contacto con esa persona, o demostrar lo bien que quedan juntos. 

     

    Y una vez acabado todo el improvisado rodaje volvieron a la agencia. En ese momento descubrió que había un fallo… Elia tendría que dormir con otra gente, y no cerca de él. Y por alguna razón eso le provocó una quemazón por dentro. “¿Hola? ¡Es mi amiga, no puedo dejarla con otra gente! Yo me encargo de ella.” Pensó con su espíritu protector. Pero pudo arreglarlo rápidamente, era listo y perseverante (de por sí es tauro, cabezota hasta la muerte), y se irían finalmente ambos a un piso compartido. 

     

    Fueron a dejar las maletas juntos, pero con otro chico y una chica, que eligieron la habitación de matrimonio, por lo que por mala suerte Elia y él se quedaron en la que tenía dos camas. Vaya por Dios… Que mala suerte. Seguro que eso no le hizo mucha gracia a Gaby. 

     

    Y tocó ir a cenar… la cosa iba creciendo rápidamente, pero sobre todo aquí pasó algo especial… Elia, caprichosa con sus golpes de hambre, quería entrar al Mac Donalds antes de ir a buscar al resto de gente. Gaby la acompañó, que remedio… “Que chica tan petarda.” Pensó. Y la cosa empezó a ponerse simpática. 

     

    Lo interesante del momento fue que dentro del establecimiento se creó un extraño enlace antes de pedir sus patatas… fue como una mirada de complicidad absoluta que los conectó de una forma increíble. Es como si de pronto él descubriera la contraseña súper secreta del wifi de ella y se conectaran (ves, ya dije que saldría el tema del wifi). Momento en el cual crearon una situación de juego y cosquillas donde el resto de comensales del lugar se quedaron pillados (anonadados). Pero a ellos les daba igual, ya se había creado su mundo paralelo para los dos solos. En ese mismo momento… ya eran una pareja de almas totalmente únicas en este mundo. 

      

    <<Si alguna vez desee volar… ese fue el momento perfecto para despegar. Sentí como su mano tocaba la mía suavemente… un roce de dedos… Era como cuando estás sumergiéndote en un baño de rosas y te vas dejando poco a poco. Una sensación de tranquilidad y satisfacción increíble. Pero lo mejor… es cuando te das cuenta de que dentro del agua hay otro cuerpo… que se acerca a ti y te abraza sin siquiera concebir, ni querer entender, la razón.>> 

     

    Oh… Qué bonito… 

     

    Y ese punto fue creciendo a lo largo del anochecer, con una complicidad cada vez mayor y mayor. Cualquiera pensaría que se conocerían de tiempo… pero el tiempo crea uniones artificiales, esto era totalmente natural y espontaneo. 

     

    En la vida hay dos tipos de conexiones humanas. Las que se crean porque entre los individuos hay una situación, amigos en común, trabajo, un proyecto… y el hablar, conversar, conocerse, termina por concebir un lazo de unión artificial donde se han limado las diferencias superficiales. Y luego están aquellas que son magnéticas. Sientes en ese momento que te has conectado de forma automática, y cada palabra de la otra persona te produce interés de por sí, deseo de unirte a su proyecto de vida y compartir la tuya. Un lazo tan natural como la propia existencia, sin pasado, sin forzar… 

     

    Y la hora de recogerse llegó. Pero la historia no fue tal cual podría pensarse… juntaron las camas, vieron “Padre Made In Usa” (que como narrador activo tengo que decir que yo también lo tengo de fondo ahora mismo… casualidades de la vida) en el portátil, y se fueron a dormir. Sin más. Vaya par de sosos… ¿Falta más después de toda la historia que he contado? Pues lo siento… pero así fue la realidad y así se la hemos contado. Noticias de la noche cierra su transmisión por hoy. Dulces sueños y hasta mañana. 

     

    ¡Espera! Aún no. Queda algo… 

     

    Antes de dormirse, realmente en ese momento Gaby empezó a intuir que algo raro pasaba… Esa chica escondía algo. Sus cuerpos se unían, sus miradas estallaban, pero había algo que no llegaba… no alcanzaba a terminar por explotar a pesar de estar más contenido que el propio Big Bang. Pero el día siguiente había una gran fiesta… y cualquier cosa podía pasar. Ahora sí… mejor descansar. 

     

    Juntos… pero no revueltos. 

     

    La complicidad al despertar continuaba en su sitio, sonrisas, diversión… Y gracias a Dios les dieron un hotel para ambos. Y en este punto Gaby fue listo y volvió a quedarse solo con ella. No iba a perder la opción de otra oportunidad para descubrir sus secretos. Comprender la razón de esa unión que había surgido tan extraña. 

     

    El resto del día fue una consecuencia de conexiones. Todo iba viento en popa, con lo que no voy a retardarme en aburrirte en contarlo. Imagínate una típica escena de relleno de película romántica y tendremos el día en sí. ¿Bonita verdad? ¡Pero no vayas a elegir una mala película! Vete a la mejor que hayas visto jamás, porque ellos se merecían eso, y mucho más. 

     

    Pero la noche es cuando se volvió todo interesante. Tenían que grabar una escena de la película durante una fiesta que la empresa “Telepizza” realizaba a través de la agencia de publicidad en una discoteca de Madrid. 

     

    Para tal evento habían traido ni más ni menos que al creador de Cálico Electrónico. Y es que no se andaban por las ramas… lo mejor para sus clientes, y consiguieron un caso de éxito. Unir en una misma campaña publicitaria algo tan atrayente como el humor de Cálico y el sabor de las pizzas de Telepizza… ¡Qué hambre me está entrando! 

     

    Ambos se vistieron rápidamente, llegaban tarde como siempre, e incluso por poco les roban entrando al taxi; una situación “poco común” en esta ciudad.  

     

    Durante el viaje Gaby aprovechó para iniciar cierto “contacto” con ella… poniéndole la mano en la pierna. Lo cual… quedaba demasiado natural. Era como si todo surgiera de forma perfecta. De por sí Gaby se extrañó de que ella no lo evitara. Pero realmente no era ella… era su cuerpo el que estaba cómodo con él. Deseaba ese contacto… esa satisfacción tan extraña que aún no tenía definición. 

     

    Ya una vez dentro de la discoteca, pasó algo gracioso. Y es que acudieron muchas modelos para avivar aquello. Modelos que él precisamente había avisado a través de una web de fotógrafos. Pero ella fue la que destacó con muchísima diferencia. Con un modelito azul de una sola pieza, gran escote y a la altura de las rodillas. Todo el mundo estaba pendiente, y eso a él le ponía nervioso. ¿No había tantas modelos? Pues que las miraran a ellas y no a su ángel… algo empezaba a surgir claramente. Solo le faltaban garras para protegerla ante intrusos. 

     

    La gente se pensaban que ambos estaban juntos… pues había una unión enorme… situaciones que se darían en una pareja de años. Sus cuerpos se atraían incluso sin ellos darse cuenta. Como dos imanes. Creaban un campo electromagnético que atraía la atención de los demás. Era como juntar dos especímenes de sexos opuestos de una raza en extinción… tan raros… tan interesantes… tan increíblemente mágicos… 

     

    —Bueno ¿Grabamos la escena? —dijo Gaby. 

    —Venga vale, pero tráeme una copa o algo, porque si tengo que hacer de borracha… 

     

    El cámara siguió a la chica interpretando como si estuviera ciega totalmente de alcohol y por todo el bar. Como siempre quedó perfecto. Así que solo quedaba terminar la noche… pero ella desapareció con una amiga de Madrid. Jum… 

     

    Esos momentos se volvieron eternos para Gaby… no sabía porqué razón de pronto es como si le faltara el aire… y es que en ese nuevo mundo paralelo que se había creado, solo para dos, la falta de ella… ¿Dónde estaba ella? 

     

    Falsa alarma Gaby, no te preocupes, ella llegó al poco rato tras haberle mandado un mensaje él para poder irse. Que listo… ¿Para qué estar si no estaba? Buena retórica. 

     

    —¿Nos vamos? —Preguntó Gaby. 

    —¡De acuerdo! Aunque estoy algo borrachilla… 

     

    La amiga también los acompañó pues se quedaba cerca. Y ambos acabaron en el hotel. 

     

    Ese era el gran momento… Al fin había llegado… aunque él estaba preocupado porque ella estaba un poco borrachuza… y no paraba de dar vueltas de un lado a otro de la habitación preocupada por su ropa. 

     

    —Elia… 

     

    Pero ella seguía guardando zapatos y cogiendo prendas. 

     

    —Elia… quiero preguntarte una cosa… 

     

    Pero nada, seguía dando vueltas como una tocada. Sin embargo finalmente la agarró de los brazos y se quedó frente a ella. 

     

    —Elia, escúchame un momento… Llevamos una noche increíble… y todo el mundo ha notado algo especial entre tú y yo… creo haber captado tus señales  y que quieres algo conmigo, y a mí también me gustas. 

     

    Se produce un leve silencio que le quita la respiración a Gaby hasta que ella contesta. 

     

    —Lo siento… quizás te has confundido… yo es que ahora mismo no quiero nada con nadie. Siento si has captado mal las señales pero no era así, prefiero que seamos amigos porque nos llevamos muy bien. 

     

    Gaby no se creía sus palabras. Era raro… porque él siempre ha sido muy inseguro para esos momentos… pero en este caso tenía una seguridad absoluta de que esa chica que estaba delante suya… por primera vez era realmente la suya, así que estaba dispuesto a ir a por todas… y se lanzó, intentando besarla… pero ella se apartó y todo se derrumbó. 

     

    —Lo siento, solo quiero verte como un amigo, no quiero destruir esta amistad que empieza a surgir. Además… yo jamás saldría con un amigo… ya lo hice una vez y se que siempre, absolutamente siempre, va a terminar saliendo mal. 

    —Pues siento decirte —cortó Gaby—, que no vamos a poder ser amigos entonces, porque entre nosotros hay una conexión demasiado grande. O somos pareja, o no somos nada, pero ahora mismo tendremos que ser compañeros de trabajo. 

     

    Ella se quedó bloqueada ante estas palabras. Agachó la cabeza, y siguió recogiendo sus cosas. 

    Él se fue para la cama también. 

     

    Pero antes tuvo un pensamiento claro… un pensamiento de lucha por ella, pues lo tuvo claro en su diario. 

     

    <<Clasifiqué a Elia como una chica que estaría con el mejor chico que encuentre cuando salga de su oscuro mundo de niebla donde parece inmersa, de sus nubarrones negros. Y ese no es precisamente un buen chico para ella pues puede verse rodeada de superficiales estúpidos… y el mejor de un montón de idiotas no es lo que se merece ella. O también puede que encuentre un chico bueno, pero que no sepa ofrecerle la vida que ella se merece… no ser su chico ideal si no un amigo más. Y ella lo dijo, jamás saldría con un amigo porque al final se termina jodiendo. Por eso decidí quedarme a su lado para intentar ser siempre su mejor opción, y no ser un idiota para ella. Mejorar como persona y potenciarla a ella hasta sitios donde jamás pensó alcanzar o soñar.>> 

     

    El día siguiente la cosa se debilitó, pero una cosa era irremediable… sus cuerpos seguían pasando de sus mentes y sentían esa atracción que por momentos ya se volvía rallante. Entonces ella tuvo que irse a Valencia para prepararse para viajar a Nueva York. 

     

    Pero para dejaros con buen sabor de boca, otro texto que él escribió en sus redes sociales (en referencia a ella claro está): 

    “Una vez hubo un algo, que generó otro algo, que una persona terminó por llamar Big Bang, que otro teorizó, y otro terminó usando como nombre para una serie de éxito friki. 

     

    Tras eso hubo una gran expansión de acontecimientos, estrellas chocando, materia oscura dispersándose al fondo, el vacío volviendo infinito. Quedando lugar a que se empezasen a generar un conjunto de causalidades, referidas a causas que como los protones y los electrones, terminan juntándose y anidándose y formando sistemas complejos de historias que han seguido hilándose como un gran telar. 

     

    Y desde ese punto inicial miles de ramas empezaron a dispersarse, líneas de destino, que provoca un tsunami en California tras el aleteo en África de una mariposa. Y si… estos 4 conceptos (5 si aceptamos el verbo aletear como invención de la naturales) también existieron a partir de esa gran onda de movimiento. 

     

    Y en todo ello alguien inventó la electricidad, el teléfono, la forma de comunicarnos, el lenguaje binario, la programación, la red de redes, el concepto de sociabilidad, una red social, el compartir intereses, el que esos intereses te fuercen a unirte, cada vez más, como si fuera una pancarta publicitaria que no dejas de ver un día tras otro, hasta que de pronto… un día… te encuentras de bruces con su cara. 

     

    Te quedas mirándola… porque gracias a dios tenemos ojos. Y observas que algo se extiende dentro tuya. Algo que no es de por sí la situación, si no que es más bien el momento. Todo el contexto, con toda la historia, con aquellas cosas que no te distes cuenta, o aquellos días que la miraste y simplemente no la viste. Pero en ese momento específico, ideal, y que explota como un nuevo Big Bang… de pronto te das cuenta que todas y cada una de las ramas que nacieron en su día… han terminado uniéndose en un único punto. Como tirar miles de bolas de metal sobre una superficie, y que se rueden hasta la parte más baja. Es indudable, es esa, no hay otra. Todas las causalidades te han llevado allí, a esa alma, no a otra. Y si te vas… vuelves, porque por mucho que intentes dispersar las bolitas metálicas, vuelven a rodar a donde se dejan caer. 

     

    Y esa es la historia de dos almas. De como para encontrarse se tuvo que crear un nuevo universo. De como tuvieron que pasar miles de trillones de años. De como tuvieron que existir infinitas de más uniones para que existiera esta en especial. Como otras personas tuvieron que aprender de sus experiencias, para que estas sirvieran como lazo para ahora unidos. 

      

    Y esta es la historia de dos almas… que si simplemente quisiéramos ser mágicos… podríamos pensar que todo lo que hay, aunque fuera solo desde un punto de vista único y especial, existe solo y únicamente por una razón… por unirlas y mantenerlas siempre juntas… para siempre jamás.” 

      

    

  


   
    CAPITULO 3 

    Nueva York 

     

    La película se continuaba rodando en Nueva York. Pero solo irían ellos dos. Lo cual era una situación ideal para juntarse más todavía. 

     

    ¿Más todavía? Venga por Dios… es New York… Manhattan… las historias más románticas del mundo se han desarrollado en aquellas calles, aquellos paisajes, pisando cada centímetro de acera… ¿Estaría esta al nivel? O estamos hablando de otra melosada de guión de película para chicas quinceañeras donde los protagonistas hacen un rato el tonto y luego en el último instante… ¡Beso! 

     

    En fin… 

     

    Él se preparó la maleta y ella llegó un día antes. Pero se fue de juerga con su amiga. Vaya chica… no para. Desde luego energías no le faltan, aunque eso era bueno… porque él estaba dispuesto a sacarle hasta el último megavatio de energía del cuerpo. 

     

    Al día siguiente se encontraron en el aeropuerto, y empezó el rodaje. Gaby grababa tanto con su cámara réflex como con su iPhone todo lo que ella hacía, una especie de documental de cómo ella iba a Nueva York en la búsqueda del arte del artista. 

     

    Tuvieron unos cuantos juegos mientras desayunaban, compartieron donut (o más bien él se lo robaba como método de tonteo básico), y empezaron a hacer el idiota en la cinta eléctrica que los llevaba al avión. Los nervios crecían por el viaje… eran muchas horas, pero Gaby se sentía genial de saber que estaría con una chica tan especial 5 días en un sitio tan alejado… 

     

    Pero había algo más. Él jamás había salido de España. Estaba perdiendo su “virginidad” de viaje internacional con ella. Había montado antes en aviones pequeños, pero no un vuelo de larga distancia, y menos salir fuera de la frontera. Parecería una tontería, pero siempre se prometió que haría ese viaje con la chica de su vida. De por sí se perdió muchos viajes con amigos por esa tontería… bueno venga, seamos sinceros, realmente no le caían bien esas personas y no merecía la pena. Pero ella era especial claramente. ¿Mucha casualidad? ¿O de verdad el destino existe y esta jugada de ajedrez es un movimiento perfecto y digno de elogio? En cualquier caso todo estaba a punto de comenzar. 

     

    Durante el viaje de avión todo fue ideal. Muy largo, pero estuvieron jugando al ajedrez (juego del año junto al parchís) en unas pantallas que habían en cada asiendo. Todo un lujo señores. 

     

    —¿Sabes que soy campeona de ajedrez? —Dijo ella. 

    —Ahora sí… así que demuéstramelo. 

     

    Y efectivamente ella ganó. 

     

    Pero estaba muy cansada, así que se quedó dormidita. Y Gaby se dispuso a ver una película. Y vaya con la peliculita… un bodrio infumable del cual no diremos el nombre para que la productora algún día me ofrezca trabajo de guionista. Aunque sea solo para pagar las facturas… porque lo que es sentirme orgulloso no me sentiría. 

     

    La llegada fue decente, no se estrellaron, aunque faltó poco, pero desde luego Gaby estaba muy nervioso. Elia más tranquila, pues ella había estado antes en Estados Unidos. Además su padre es escocés, por lo que es bilingüe, lo cual la convirtió en la interprete del viaje, mientras él intentaba mejorar su idioma. O comprender si lo tenía. 

     

    ¿No os ha pasado nunca que a veces habláis mejor un idioma extranjero y otras no os sale nada? Él lo notó con el alcohol, dejaba la lengua dormida y pronunciaba incluso mejor, así que siempre que intentaba comunicarse en inglés se hacia el beodo. Pero solo un poco… por no llamar la atención de los guardas de seguridad claro. 

     

    Tuvieron un leve problema con el tema de los taxis, pues ella dándoselas de lista optó por uno privado. 

     

    —¡Son todos iguales! Aquí es diferente, hay taxistas oficiales y otros que son privados, pero es lo mismo. 

     

    Si… iguales… la clavada en dólares fue monumental. Y lo peor al llegar al hostal es que no es que fuera un hotel de 5 estrellas… ni 2… ni 0. Aquello tenía pinta de escenario de película de los Cazafantasmas. Pero sin embargo había que reconocer que era muy americano. Parecía sacado de una mezcla de película de terror con una comedia de herencia en ruinas. 

     

    Lo mejor fue la habitación. Gaby se había encargado de olvidarse darle al botón de “dos camas” a la hora de pedirla, por lo que era de matrimonio. A ver… es que lo tuvo a punto de caramelo. Una… dos… una… dos… ¡UNA! Y solo había eso… una cama y una tubería que se suponía servía de calefacción. Nada más… así que él tuvo las cosas claras, la ropa al suelo. Y aceptar que había que andar entre una selva de prendas multicolores que se irían arrugando y desapareciendo para jugar al escondite con sus paciencias. 

     

    Y tocó irse a dormir. Si… dormir… y eso que no eran ni las 18:00, pero estaban reventados… fuera cenitas románticas bajo las luces de Manhattan. Estaban a pocos metros de Central Park, pero el sueño los atrapaba. Así que… a dormitar como niños buenos, en una misma cama de matrimonio… y sin ningún roce… Vaya fin para un primer día en la Gran Manzana. 

     

    El despertar sin embargo fue muy especial. ¡Todo nevado! Pero Gaby no quiso despertarla… estaba tan preciosa… Así que se dedicó a hacer fotos por la ventana. Hasta que ella abrió los ojos y se acercó muy lentamente por detrás de él. 

     

    —¡Está todo nevado! ¡Vamos a Central Park! —Dijo ella. 

     

    Era perfecto, pues eran muy buenas escenas para la película. Sin embargo Gaby empezó a darse cuenta que tenía poca ropa… ¿como iba a conquistarla con topa tan fea? Así que se puso lo que mejor tenía y bajaron a la calle. 

     

    Y ahí quizás empezó uno de los momentos más especiales… Pues las escenas de película se hicieron realidad. Se tiraron bolas de nieve, escribieron en los coches, se tiraron por toboganes de hielo, el la agarró a ella para tirarla… No se mataron por poco con tantos resbalones. 

     

    Las fotos sucumbían unas tras otras. No soltaban el dedo del disparador. Todo eso parecía una guerra de contención de recuerdos en digital. Y cuando descubrieron los columpios… ya era el campo de batalla perfecto. Lanzándose por toboganes, saltando, corriendo… ¿Recordamos las edades que tenían? Porque pensando en ese momento parecían tener apenas 11 o 12 años… E incluso así eran adorables. 

     

    Pero la guinda fue en el propio Central Park: Ambos son actores. Ambos son imaginativos. Creativos. No pudieron parar… explotaron en grabarse en situaciones cómicas, imitaciones, locuras… aunque quizás ella se pasó. Se lanzó a correr, tirarse por la nieve, perseguir los patos… Hasta acabar totalmente empapada pero habiéndolo pasado mejor que en todas sus vidas. 

     

    Uno de los videos más simpáticos era de ellos mismos imitando ser él un gran artista, y ella una simple vagabunda. El éxito fue rotundo, aunque hay que reconocer que se tuvo que repetir varias veces. ¿Y eso? Joder, Gaby ponía el dedo en el micro… pero es que es difícil que se grabe a si mismo, interprete, y al mismo tiempo no pierda de vista cada gesto que ella realizaba… 

     

    Tuvieron que cambiarse. Y Elia tenía una petición. Quería por fuerza ver el museo de cera, de personajes famosos, Madame Tussauds. Anda que no se puso pesada… Si hemos dicho que era muy puñetera cuando tenía hambre… con un capricho ya ni lo cuento. Pero convencía, eso era seguro. Y fueron finalmente pues había tiempo. 

     

    Fue muy divertido como es normal. Se hicieron fotos con las figuras, rieron, se compraron una granizada enorme, y cuando digo enorme… es que parecía una espada laser de “Star Wars”. Pero sobre todo… Gaby descubrió algo muy importante. Ella le encantaba el Mago de Oz. Y en ese momento había una proyección en 4D de secuencias de la peli en forma de atracción. Claramente entraron, pues era un momento ideal que vivir juntos. Y seguían haciéndose fotos. Con las gafas. Riéndose. Cantando… compartían cada sensación que al mismo tiempo les era provocada. 

     

    Acudir a un sitio especial, como una atracción, con los amigos es divertido. Incluso con una pareja es especial. Pero cuando acudes con alguien con quien tienes una conexión especial… es como si todo se multiplicara por 100. Es como un sueño solido, cuyo recuerdo se almacena en una parte de tu mente que después te impide saber si fue real o irreal. Y es que básicamente nuestro cerebro deja de centrarse en los detalles típicos de ir a un lugar, otro, coger algo… y se centra más bien en cosas más alejadas, no en distancia, si no en pensamiento. La ondulación de su pelo… su sonrisa al descubrir algo especial… su forma de reírse… cuando quería algo y lo caprichosa que se ponía… eran detalles que se iban almacenando con cincel en otro sitio que no era el cerebro, para crear una nueva obra de arte dentro de los dos. 

     

    Después de eso… él quiso hacer algo especial, así que sin que se diera cuenta compró un cuadernillo del Mago de Oz en la zona de suvenires y se lo escondió. Era la situación ideal para mostrarle que sabía tener detalles… aunque era una minucia como simplemente encenderle los faros a un Ferrari. 

     

    Salieron a Time Square y estuvieron flipando. Aquello era increíble. Y en mitad de toda la luz… le entregó el cuadernillo. Ella explotó de emoción y se abrazaron… pero nada más. ¿Volvemos a quedarnos sin la cenita romántica? Si… Estaban cansados y se fueron a recogerse. Las acciones eran demasiado rápidas y cortantes… pero la velocidad era muy alta en esta ciudad. Era como ir a 4x en la reproducción de un DVD. Y aunque intentaban aferrarse para no llegar a los créditos… era imposible, así que lo mejor era encauzarlo como mejor fuera posible. 

     

    Al día siguiente tenían que ir pensando en la película, pero claro… era fiesta. Serio problema. ¿O gran alegría? 

     

    —Elia, necesito ropa. ¿Qué te parece si vamos de compras? Es Manhattan, seguro está todo abierto. 

    —¡Genial! Quiero ir al Victoria’s Secret. —Dijo con cara de pícara. 

     

    Vaya mareo. Estuvieron dando vueltas por las calles de Nueva York. Disfrutando. Pero sobre todo… había una intención clara en la cabeza de Gaby… tenía que cambiarse la ropa, a gusto de ella. No es que no tuviera personalidad, si no que sabía que ella iba a elegirle la ropa perfecta para él, porque sentía que son ideales. 

     

    El concepto de ropa, de cómo vestirse, es algo muy específico, porque suele ser un reflejo de tu alma. Aunque muchas personas lo usan para poder colarse en grupos de amigos o para ligar con una chica. Y esta situación específica podría parecer la última… pero no, no lo era, porque el pensamiento que él tenía es que ella sabía lo que él quería. ¿Por qué? Pues porque empezaba a darse cuenta de una cosa… y es que los deseos y necesidades de ella… solían ser muy parecidos o iguales a los que él tenía en cada momento. E incluso parecería que él estuviera haciéndole la pelota, pero no era así… si iban a comer al sitio donde ella quería no era por seguirle la corriente, si no porque él ya tenía esa misma intención. Por lo que si a nivel de ropa sucedía lo mismo… se quedaría encantado. 

     

    Y se dejó un pastón… entre risas y diversión, pasaron un día completo de compras. Genial. Más fotos. Más videos. Más locuras... Pero había un fallo… Elia no se separaba de su móvil. Estaba siempre conectada a la aplicación de wassap. Su BlackBerry echaba humo. Y estando cenando le dijo que parase, que lo hacía sentirse solo… porque ella estaba siempre enganchada. Y aparentemente paró un rato. Que ya era hora. 

     

    Y tras cenar… volver a la cama. Sin roce… Y Gaby estaba volviéndose ya loco… La situación iba a colapsarse… era como intentar meter 20 payasos en un 600 y sin magia ninguna. Y si los cambiamos por elefantes… ¿Os los imagináis? Pues esa sería la tensión al día siguiente. 

     

      

    Al día siguiente fueron a desayunar al Starbucks. No lo he comentado aún, pero cada mañana iban allí. Se convirtió como en un ritual. Casi almorzaban y cenaban allí también. Mientras ella no soltaba su móvil para chatear y mientras se comían un “Plain Bagel”, una especie de donut grande al cual le untaban mantequilla y que se convirtió en su alimento preferido en su estancia allí. Podrían habérselo metido en vena si eso fuera posible. 

     

    Es increíble cuando descubres un alimento nuevo… y no puedes parar de comerlo. A Gaby le pasó una vez con el Brownie. Lo tomaba para merendar, cenar, desayunar… y es que cuando un antojo se nos cuElia… no se puede ir. Es como cuando escuchamos una canción y no hay quien nos la quite de la cabeza. 

     

    Tenían que ir a la Sinagoga del artista, para grabar allí las escenas de su película. Gaby al fin pudo vestirse genial. Estaba con unas pintas de director de cine neoyorquino total. Con su sombrero. Su ropa elegante de invierno. Y casi todo lo que llevaba había sido elegido por ella. Pero… había algo que le fallaba… sus rastas. 

     

    —No me gustas tus rastas. Me dan asco… son como ratas. —Decía continuamente Elia. 

     

    Gaby tenía el pelo corto y las rastas justo a la altura de la nuca. Eran largas, por debajo del hombro. 

     

    —Hagamos una cosa —Dijo Gaby— el día que seamos pareja te dejaré que tú me las cortes. 

    —¡Pues vas listo! 

     

    Y se rió. Quedándose ambos mirando en el vagón del metro en dirección a su destino. Un metro que fue victima de muchas bromas por parte de ambos, y espectador de situaciones y miradas muy largas… y penetrantes. 

     

    Llegaron a la sinagoga y aquello era increíble. Enorme. Un sitio como un cuento de hadas. ¿Quién lo iba a decir? Alguien debió de caérsele un poco de arte en mitad de ningún sitio, y esperar a que alguien especial lo encontrara. Sin embargo el hermano del artista, un hombre mayor y bonachón, les comentó que sería mejor grabar al día siguiente y que prepararían cojines, las obras de arte, etc.. Pero sobre todo tElias colgadas como un laberinto de colores. Vaya… la que iban a liar. 

     

    Tenían el día libre, así que fueron a comer a China Town. A un restaurante bastante perdido. La forma de vestir de ella era también peculiar… con un bonito sombrero clásico marrón. Estaba preciosa e iba a juego con el entorno neoyorkino. Estaban para comérselos. Cualquiera que los mirase claramente pensarían que estaban sacados de cualquier fotograma del estreno de cine de la esquina. 

     

    Mientras comían Gaby no podía dejar de mirar fijamente a los ojos a Elia. Como si la traspasara. Él… siempre ha tenido algo especial. Una capacidad de empatía y meterse en la mente de los demás. No es que adivine los pensamientos… pero siente a través de los ojos, y descubre más allá de las cosas. Es algo que siempre lo ha convertido en alguien peculiar, y ella en ese momento lo descubrió. Se empezó a poner nerviosa… intimidada. Pero eso en parte le atraía, ese extraño interés. 

     

    Las miradas son el espejo del alma. Hacia donde la dirigimos en cada instante. Lo que intentamos mirar. Donde centramos nuestro interés… pero no solo eso. La mirada no son solo ojos, si no también toda la cara, cada musculo de los más de 30 que tenemos. Y cada gesto, movimiento, o incluso nuestra forma de expresar… reflejan años de pasado. Transmiten los pensamientos a veces incluso por encima de nuestro subconsciente. Ya no es la intención en sí de intentar descubrir si miente o no la otra persona. Es la capacidad de saber como es… que esconde tan oculto que ni ella puede conocerlo. Y eso es algo que él había desarrollado hace mucho tiempo. Algo que sabía hacer genial… aunque los 5 años de empresario, como gestor normal de conceptos lógicos y tangibles, lo había mermado muchísimo. Aunque en aquel momento… sacó todo su potencial por ella. 

     

    Tenía que sacarle partido a la tarde, así que fueron al Empire State. Allí descubrieron lo bellísima que es la ciudad de Manhattan. Haciéndose mil fotografías y conociéndose mejor el uno al otro. Digamos… que fue un momento muy galán. Bromas por doquier. Además… entendibles por los demás pues había muchos hispanoparlantes. Y en los videos ella quedaba tan increíble… como un angel paseándose por el techo del mundo. Y en un momento hizo como si la hubiera secuestrado, y ella empezó a hacer la loca, y cambiaba sus miradas… era una gran actriz desde luego… lo cual le iba a imposibilitar saber realmente lo que sentía. 

     

    Hubo incluso un primer momento de celos. Porque comprando suvenires se enteró de que ella vivía con otro chico. Pero nada… solo un amigo. Bien… no hay moros a la vista. La cosa está bien. Así que por poco compran toda la tienda del Empire State, 

     

    El día fue increíble. ¿Lo he repetido por cada día verdad? Pues una vez más. Tan fastuoso que a la noche Gaby ya no pudo más. Era el momento… eran ya muchas noches juntos, y nada surgía. Solo miradas, y gestos, los cuerpos se acercaban, se abrazaban o jugaban, pero no explotaba el Big Bang… ¿Por qué? ¿Cuál era la razón de retener tantas posibilidades de diversión y felicidad? 

     

    La pregunta tuvo respuesta. 

     

    —Elia… siento meterte presión pero no lo entiendo. Somos ideales, estamos perfectos. Me atraes y siento que te atraigo, pero por alguna extraña razón te retienes. ¿Qué es? 

     

    Hubo un silencio. 

     

    —No me gusta hablar de mis cosas… son mías… pero efectivamente hay algo que me impide y me retiene. Lo he pasado mal en mi pasado. He tenido una relación de 4 años de la cual he salido vacía y me tuve que mudar a Valencia. Me prometí que quería estar sola, estar sin nadie, y no puedo, lo siento… 

     

    Gaby extendió su mano y agarró la de ella. 

     

    —Te entiendo… no tengo prisa. 

     

    Le dio un beso en la mejilla y se fueron a dormir. Él ya se sentía bien pues comprendía que la culpa no la tenía él, y que había un camino, aunque aún no lo conocía. Pero eso daba igual, estaba dispuesto a aprender a llegar a donde hiciera falta para recuperar a su media alma perdida. 

     

    Y por fin el día más importante de rodaje. Y más después de haber vivido la experiencia del Mago de Oz… Elia se iba a introducir en un mundo nuevo. Luces de emoción. 

     

    Cuando llegaron a la sinagoga todo había cambiado. Los colores eran rojos y azules. Todo lleno de telas y cojines. Estructuras de metal que giraban. Era una inmensa obra de arte… Incluso tenían un gracioso gato llamado Tito corriendo de un lado para otro. Tenían muchas bromas con el gato pues el artista se le ocurrió una vez pintar al animal con pintura. Pobre… Entonces le cogieron mucho cariño porque era super bueno. Ella quería salir si o si con él en la película. ¡Caprichosa! Pensó él. 

     

    Empezaron a grabar enseguida… y ella se dejó llevar como si fuera un sueño, con música clásica de fondo. Todo era totalmente mágico. Una explosión de sensaciones increíbles mientras ese ambiente acogedor, ese espacio amplio, y la luz rota golpeaba contra las paredes. 

     

    Gaby la seguía, ilusionado, mientras la veía a ella retozar como una gatita entre los cojines. Tirarlos una y otra vez. Sentirse en su precioso mundo de colores… y él llevándola de la mano para que no se perdiera y acompañarla como a una niña chica que acaba de entrar en un nuevo mundo de disfrute y diversión por primera vez, queriéndolo compartir con alguien especial a su lado para sentirse protegida y observada. 

     

    Hubo un momento tan mágico que todo había desaparecido. Dejaron de grabar. Y solo estaban ellos dos. La cogió y la tiró contra los cojines, jugaron… y se quedaron quietos mirándose el uno al otro. La luz los bañaba… de múltiples colores… Una magia que se desbordaba pos sus pieles. Un tacto… se tocaron las manos, y todo parecía explotar a su alrededor. Era un momento casi eterno que aún se siente en el aire de este universo. Como una mella en una roca que jamás desaparecerá. Una historia tan preciosa que seguirá escrita aunque la borren mil veces. Eran ellos… los dos… en su propio mundo de Oz. 

      

    <<Fue una sensación que no sabría si se repetiría, pero tenía seguro que jamás había vivido. Ella misma le paso igual. Pero mi añadido era su compañía. Ver su cuerpo moviéndose… contorneándose y girando sobre los cojines. Era totalmente como una gatita juguetona. Un animal instintivo que simplemente dejaba de pensar y disfrutaba de el presente. De la luz… del sonido… Los reflejos surcaban su pelo. Cogí mi cámara y empecé a hacerle fotos. Sus preciosos ojos brillaban en la oscuridad. Sus pecas se marcaban bajo los cambios azules y rojos. Y su cuerpo se convertía en música para mis ojos… por un momento quise quedarme allí para siempre. Vivir eternamente ese momento… sentir que podría quedarme observándola para siempre… y jugar con ella, tirándole cojines, empujándola, dejándome caer sobre ella… Y mirarla muy de cerca… hasta indagar en el pensamiento más profundo de su alma y compartirlo con el mío…>> 

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

      

    

  


   
    CAPITULO 4 

    Vuelta a la realidad 

     

    Se acabó el rodaje. Comieron con el hermano del artista unos sándwiches enormes, y se fueron al hotel. 

     

    Al día siguiente repitieron Starbucks como siempre… pero ya quedaba poco… Solo les dio tiempo a acercarse un poco a la Estatua de la Libertad, cogerse en brazos, jugar, reír, abrazarse… alguna que otra foto más artística con la dama de fondo… y se dispusieron a tomar el avión de vuelta. 

     

    El viaje fue más cómodo. Había menos gente, y Elia se estiró y puso los pies sobre Gaby, acostándose a dormir. Y quizás ese fue el momento de más contacto que él puedo sentir… cuidándola y haciéndola sentir cómoda. Velando por su ángel que nadie pudiera tocar. Volando ambos juntos sobre el mar… Pero ya quedaba poco para despedirse. 

     

    Y así fue. Llegaron a Madrid. Y aún se sucedieron las bromas. Sus actuaciones de complicidad, que jugando con los guardas por poco la dejan fuera de entrar de nuevo al país. Que gracioso “el Gaby”. 

     

    La pena es que ella tenía prisa para ir a un casting, pues también era modelo, y se separarían rápido.  

     

    —Bueno me voy corriendo. Que tengo que coger el vuelo que voy a llegar justo a tiempo. ¡Un besito! Me lo he pasado genial. —Dijo ella. 

    —Ah… vale. —Dijo él quedándose con ganas de algo más que un simple beso… 

     

    Así que la despedida fue muy fría. Muy rápida. Y Gaby se quedó… como si se le hubiera ido la mitad del alma. Totalmente perdido y abandonado. Agarró su tren con fuerza… y retornó a la realidad de su ciudad. Málaga. Donde le esperaba el estreno de otro de sus largometrajes, llamado “Sichodelia”. Había mucho trabajo por delante… 

     

    Sin embargo siguió en contacto con Elia gracias al wassap. Al final se volvió como ella… un enganchado a esa herramienta de comunicación, que se convertiría en un punto importante en sus vidas. 

     

    Eso le hizo pensar… “¿Y si la invitara al estreno de Sichodelia con la excusa de poner el tráiler de Resfairos?”. Fue una gran idea… así que se puso manos a la obra. 

     

    Unos días antes la incitó a venir al estreno de Sichodelia. Eran primero de Marzo y algo hizo que su corazón entrara en calidez… ella aceptó. La excusa fue que el billete lo pagaba producción, pero realmente lo pagó él de su propio bolsillo. 

     

    Y al fin llegó el día del estreno. Y lo gracioso es que él estaba más pendiente de ella… que de su propia película. El día más importante de su vida había pasado a segundo lugar… y ella al primero.  Cuando la vio llegar… todo cobró color. Hasta tal punto que decidió hacer algo fuera de lugar e inesperado… 

     

    Gaby se levantó al escenario, ante todos los presentes… cogió unas tijeras… y se recortó las rastas tal y como Elia deseaba. Sin embargo no pudo ver la cara que ella puso entra tanta gente y aplausos. Algo que absolutamente nadie se esperaba. 

     

    Sin embargo ella se tenía que ir con sus amigas. Pero antes de eso, sin pensárselo, él se acercó, le puso las tijeras en las manos, y le pidió que recortara las raíces que aún quedaban. Y al final… ella pudo eliminarlas a pesar de que no eran pareja. 

     

    Aunque la pena le llegó cuando se fue con las demás. Al final una noche especial… fue una más. 

     

    Pasados los días sigue hablando con ella por wassap, y al final… termina por dejárselo claro… le gusta, se siente incluso atraída por Gaby… cuando le toca o está con él… pero se raya por su ex. Sin embargo él es listo, y sabe que ha vivido eso muchas veces y recurre a la experiencia y la realidad. 

     

    Ha contemplado miles de veces como personas comparten erróneamente sus vidas, por la situación o el momento, pero se ven conectadas por amigos pesados, o por incluso la familia, trabajo, o el morbo del momento. Y cuando pasan los años se generan cosas en común materiales, solo materiales, cuando entre ellos sigue sin haber ninguna conexión. 

     

    Ese era el problema de ella. Elia no sentía nada por su exnovio. Ella simplemente quería recuperar su vida. Las cosas que eran suyas. Pero si separaba a su exnovio de todo aquello… estaba vacío. No era nada. No era nadie. 

     

    Ella ya no podía querer a esa persona después de 4 años. Las relaciones cuando se sujetan a lo material, y se rompe el lazo, es cuando te das cuenta de que has compartido muchas cosas… pero que jamás el sentimiento ha sido real por el individuo en sí, si no que más bien “quería” todo el entorno, como su perro, su cama, su piso, su vida… y no quería tener que perderla precisamente por alguien por quien no sentía ni podría ya jamás sentir nada. 

     

    Además ella se había vuelto alguien totalmente distinto en ese tiempo. Había ganado en sofisticación e inteligencia. Estaba muy por encima de su exnovio, y este no podía ofrecerle ni de cerca lo que ella necesitaba para seguir viviendo. De por sí ella lo sabía desde hace tiempo y la rutina la había terminado por matar. Ahora necesitaba un alma gemela para explotar al máximo su creatividad y complejidad. 

     

    Gaby consiguió hacerle ver eso por mensajes… hasta el punto que ella por fin pudo colocarlo en su pasado, para comprobar que él hubiera sido más ideal. El chico perfecto. Y dejar de sentir “algo” por alguien que como mucho podría darle una amistad por los recuerdos, pero nada más. Esa persona era una más y la rutina los había matado, porque ella era un ser demasiado inteligente para una vida tan básica. Demasiado creativa para un mundo tan gris. Necesitaba crecer cada día más y no sentir perder el tiempo ante algo vacío… hasta el punto que lo único que ya le quedaba cuando hablaba era su perro, por el cual sentía mucho más que por su ex. Hasta el punto que ella entendió que las conductas se pueden cambiar, para conseguir algo, pero las personas son como son, y él siempre iba a seguir siendo un recipiente vacío que no le aportaría nada a ella, mientras que Gaby estaba lleno de cosas que deseaba ofrecerle sin pedir a cambio, y ella corresponderle igualmente. 

     

    Básicamente la pudo sacar de sus nubes oscuras. Para no volver jamás con su exnovio y sentirse otra vez que su vida e inteligencia quedaban desaprovechadas. De un mundo donde ella necesitó cobijarse ante el miedo de la tormenta continua, pensando que era libre… cuando no se dejaba fluir porque sus propios sentimientos le hacían daño. Pero Gaby fue capaz de hacerla salir de esa oscuridad y viera el Sol. 

     

    Su pasado había muerto. Solo quedaban los recuerdos. Pero ya nunca más volverían esos falsos sentimientos atados a recuerdos y momentos. Simplemente se volverían estatuas sin movimiento que quedarían en su mente, para observarlas, respetarlas y aprender de ellas. 

      

    <<Tenue espacio sin color, de sombra, bajo un mantón de terror consentido. De miedos acumulados. No sabía romper su techo con su torso alado. Golpeaba un mundo de tinieblas en el cual se había desquiciado y desarticulado. Pero lo único que su corazón deseaba era reencontrarse. Pero no como era… si no como quería haber sido siempre. Como su corazón quería explotar y su exnovio no le daba lugar. Y yo atravesé esas nubes en su búsqueda. Estuve en cada lagrima de ella. Y agarrándola de sus manos… tiré con todas mis fuerzas hasta conseguir alzar su vuelo por encima de todo lo que existiera… y ver la luz del Sol… para siempre jamás.>> 

     

    En ese momento solo hacía falta un toque… el romántico. Gaby lo preparó muy especial. Ella tenia un trabajo como modelo corriendo en tacones, y él estuvo en contacto con ella, pero por mensajes. Mientras… daba vueltas por toda Málaga encontrando los regalos perfectos. Un peluche que era mitad princesa, gatita y ángel, como ella, al cual llamó Minimishi, pues Gaby se refería a Elia como Mishi. Y una pulsera preciosa. Y como colofón final… una cena en su sitio preferido desde chica, al cual iba con sus padres. 

     

    Antes de ir a recogerla, lo primero que hizo fue comprar una rosa; Cuando se montó en el coche… recibió su primer regalo, y un brillo explotó en sus ojos. Un gran abrazo… pero solo era el inicio de la noche. 

     

    Tras eso fueron a su piso donde se encontraba su precioso gato. Un felino muy peculiar con un ojo azul y otro verde casi amarillo que era como un peluche. Gaby llevaba mucho con él, pero entre los dos lo habían rebautizado como Gatouno, porque siempre lo llamaban “gato” a secas. 

     

    Al entrar en vez de encontrarse con el animal, se encontró con el peluche que él le había preparado como segunda sorpresa, lo cual le hizo una ilusión increíble. Por wassap usaban mucho el juego de princesa, gatita y angelita, mediante unos emoticonos que permitía poner. 

     

    Tras ello acudieron a cenar, y nuevamente ella explotó de emoción al ser empujada dentro del Blockhouse, su sitio preferido. Todo genial… y una vez terminado de comer… él le entregó una pulsera preciosa y ella nuevamente le dio un gran abrazo. 

     

    Sin embargo nada pasaba… todo seguía igual. Pero Gaby no perdía la esperanza. Él lo sabía… que iban a pasar muchos meses hasta que ella olvidara el daño. Que ella iba a estar en la distancia, y tenía todos sus miedos. Desconfianza de volver a sufrir y que tenía que volver a centrar su cabeza en una nueva vida. Es normal que no estuviera preparada para afrontar nada nuevo, ni siquiera para probarlo. 

     

    Él la volvió a llevar… y cuando fue a bajarse del coche le dio un gran abrazo… uno muy especial… el más especial que jamás sintió pues ambos lo llevaban mucho esperando. En ese momento se separaron y él ya sabía que eso iba a ser todo, pero estaba contento. No necesitaba más en meses. Podía vivir luchando por ella el tiempo que hiciera falta pues era la chica de su vida, y jamás había sentido tanta seguridad por algo. Y en mitad de todos esos pensamientos… ella lo besó. 

      

    <<Me besó… sus jugosos y deseables labios se acercaron… se juntaron con los míos y sentí un escalofrío con el roce… una energía que fluyó entre nuestras lenguas jugando, peleando, disfrutando… y uniéndonos con una fuerza de siglos de espera… como si llevásemos esperando ese momento desde vidas anteriores…>> 

     

    Y el beso fue… directamente inexplicable, pues si de por sí el abrazo ya fue lo más grande, el contacto labial ya rompió los moldes que pudieran estar establecidos… era demasiado deseo contenido como para saborearlo… era como meterte en la boca algo tan dulce y jugoso que ni tus papilas gustativas pudieran descubrir el sabor final. Fue tan fuerte… que cuando ella se bajó del coche, y Gaby volvía… no sabía si estaba dormido o despierto. ¿Todo era un sueño? ¿O al fin había llegado la realidad? 

     

    Por fin… él… se había convertido… en como ella terminaría llamándolo en el futuro… e incluso mostrándolo con emoticonos… en… su… “Love Bug”. 

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

   
   


   
    CAPITULO 5 

   

    Relación ideal 

     

    Y tuvieron que separarse. Nada más sentir el momento tan ansiado. Después de días durmiendo en la misma cama. De tantos abrazos. De tantas caricias. De tantos cariños… cuando por fin se besan… tienen que despedirse para ella volver a Valencia y él quedarse en Málaga. 

     

    Sin embargo algo nuevo nació. Una tentación en la distancia que haría ver como son en realidad. Pues estamos hablando de una relación muy especial. 

     

    Recordemos los diferentes tipos de relaciones que pueden aparecer: 

     

    Tenemos el amor a primera vista, que suele ser una explosión química cerebral unida a la suerte de unir gustos o incluso ir borracho. Suele ser una relación muy fuerte que se rompe en una gran pelea y sufrimiento al poco tiempo. Hasta el punto que quien la vive desea no volver a vivirla nunca jamás. 

     

    Por otro lado está la relación esporádica, por la situación, la que surge a partir de amigos, familiares, o por el momento de morbo… que suelen ser relaciones que crecen y crecen… pero donde las personas muchas veces se siente fuera de sitio y únicamente unidas por lo material. 

     

    También están las relaciones que surgen por el cariño del contacto. La que surgen tras años de amigos, aunque son muy poco comunes. Estas son las peores además… porque suelen surgir tras que uno de los dos rompa una relación, confunda sentimientos y finalmente al compartir la tristeza… intentes buscar en quien te alivia, el futuro. Sacar un clavo con otro clavo pero con una mala elección. Pero al final como cualquier otra confusión se termina por venir abajo y romper una amistad que podría haber sido para toda la vida. Por eso siempre es mejor dejarlo claro y romperla para no hacer daño y conservar lo que quede. 

     

    Y por último están las relaciones que aparecen por las personas. No son inmediatas, si no que tardan, porque antes de que las mentes se junten… son los cuerpos los que se adelantan. Es como si el subconsciente ya supiera que tienen que estar siempre juntos. Son relaciones que se mantienen por las propias personas, a expensas de los demás, de lo material, de todo… solo se necesitan ambas personas. Es una unión creada en base a conocerse realmente, verse uno a través de los ojos del otro y sentirse tan comprendidos como ellos mismos. 

     

    Y lo mejor en estas relaciones es que todo da igual. Es como intentar pegar una madera a una pared… si no hay pegamento no funciona. O intentar pegar una pegatina con otra… cuando se ensucian dejan de juntarse. Pero sin embargo cuando son dos imanes simplemente se pegan. Sea bajo el agua. Haya arena de por medio. Da igual… cuando vuelven a acercarse se terminan por unir… porque son un mismo material magnético… un mismo todo de energía vital. 

     

    Esa relación es la que empezó a surgir entre Gaby y Elia. Una relación que por no haber… no había ni la suciedad social entrometiéndose. Solo estaban ellos… su personalidad e imaginación. Un punto donde empezaron a comprender hasta que punto eran ideales, iguales, mismas almas… 

     

    Llegaron a vivir momentos incluso increíbles, donde él cogía el móvil para escribir un mensaje y pensaba “no… voy a esperar a que ella lo haga”, instante justo en el cual en su móvil aparecía “Te quiero!”. 

     

    O bromas morbosas y creativas, como que Gaby, tan peculiar, tenía la costumbre de ducharse con su gato, el cual era igualmente excéntrico como su dueño. Y ella bromeaba con el hecho de que este había sido modificado por ella para tener cámaras en los ojos y poder espiarlo en  la ducha… 

     

    Otra veces usaban su imaginación. Dado que hablaban por móvil y por Facebook pues interpretaban personajes distintos: 

    —¡Ey! ¿Qué haces?  -Decía ella por el móvil. 

    —Pues nada, aquí hablando con una chica por el Facebook. —Contestaba él. 

    —¡Pues dile a esa guarra que ni te toque! 

    —Cariño —Dice Gaby por Facebook—. Me ha dicho mi chica que te diga que eres una guarra y no me toques… 

    —Pues dile de mi parte —Dice ella desde el Facebook—. ¡Que te toco lo que me da la gana y más! 

     

    Vaya lio… algo que solo podía salir tan rápido y fluido de sus mentes. 

     

    Si… te quiero. Empezaron a quererse muy pronto. Pero es que no solo estamos hablando de almas idénticas, tan… tan… idénticas que incluso sus nombres son iguales. Gabriel… GabriElia… Aunque sus amigos los llaman “Gaby” y “Elia”. No, no solo eso. Estamos hablando de una relación de personas con inteligencia hasta para saber llevarla, y por ello a pesar del daño de su corazón, asimilaron que querer no es más que la unión de ser importante y sentir atracción. Y por eso se querían. Se querían mucho y les daba igual repetírselo una y otra vez. 

     

    De por sí… ahora haciendo memoria. Un momento… ¡Ah así! Aquí está. Tengo guardado un texto que él dedico a ella otra vez en su Facebook que resumirá los sentimientos que sentía él: 

    “Ciego… nublada vista perdida por oscuridad consumida… corrupta pupila del alma que se pierde vaga y vana en el negro mas puro que la parte oculta del sueño más profundo. 

     

    Y entre esa negrura infinita… ante mi ceguera perpetua y científica… una luz se vino a formar. Un color estalló en estalactitas multiforme que cual caleidoscopio me guiaron a poner un pie tras otro. Un caminar que me hizo encontrar una puerta a un nuevo lugar, cálido, un despertar del alma que mis ojos hacia un punto hizo por primera vez tornar, pues un leve susurro de allí se me hizo llegar. 

     

    Y cruzando miles de espejos, reflejos, almas clonadas, personalidades copiadas y vacías cual vasijas rotas y quebradas… encontré una luz flotando entre miles de brillantes microscópicos que flotaban como un espejismo de estrellas tintineantes. Y de ese tintineo mayor… la brisa de tu alma se tornó solida, conformándose en ondulaciones insinuantes y sinuosas… un cabello tan lindo, tan suave, que al contactar con mi piel explotó mis sentidos en miles de emociones distintas, reverberando en mis recuerdos tan fuertemente que cegaste hasta el último de mis pasados. 

     

    Un tiempo tan presente, que cada segundo se marcaba como una nota musical, donde una línea resaltaba tu poca a poca visible bella silueta. Un figura de piel de seda y brillo de deseo. Un anhelo de unirla a mi… de surcar con mi alma cada entresijo y descubrirlo como un mundo nuevo. 

     

    Y tras de ti la luz de mi camino. Mi destino demostrado. Un par de alas como una aurora boreal se marcaban y cambiaban. Un resplandor que mi mirada atraía y mi alma atrapaba… y ahora vuelvo a recuperar esa visión… y cada vez que sueñe te desearé volver a ver… Pues ya siempre serás por siempre mi futuro… el ángel con el que siempre deseo volar.” 

     

    A lo que ella contestó con un comentario muy especial… “yo solo adoro un ángel =)”. Que monada de chica… una sola frase que compensa párrafos de sentimientos. Ella claramente sentía eso y muchas cosas más que él quería descubrir. 

     

    Todo fluía de forma genial. Todo crecía de una manera descomunal. Un sentimiento que nunca habían sentido… una sensación nueva de estar al fin con alguien que les entendía. Y es que: él director, ella actriz… compartían ese mundo cuando sus exparejas les hacían sentir aburridos, ellos se sentían comprendidos y motivados. 

     

    Pasaron semanas… y muchas fantasías sexuales se crearon entre esos mensajitos de wassap. Y es que claro… estamos hablando de dos almas muy atractivas… muy imaginativas, y es lógico que pensaran cosas de un morbo tremendo. Y tuvieron que iniciar su momento. Sus motes… ella era su gatita… él era su pumita. Estaban deseando tocarse y dejarse explotar. 

      

    <<Rugirle… maullarme… acurrucarnos… Quería protegerla y besarla… lamerla… juntar nuestros cuerpos y rozarnos. Sentir su calor… sentir su vida fluir y unirme a ella…>> 

     

    Y el tiempo se acabó. Al fin ella volvió a Málaga, y en ese momento surgió. Besos… relaciones de cama increíbles… y es que ya nada era como antes. Estaban acostumbrados al aburrimiento. Pero eran tan especiales e ideales… que todo explotaba en un BOOM sensual donde sus cuerpos jugaban, se peleaban, volvían al camastro… Un morbo y genialidad tan especial que tuvieron que reconocer que hasta ese día. Hasta ese momento… jamás había sentido realmente lo que era tener una relación sexual. El resto de humanos solo eran palos… no se movían, no tenían creatividad, no sabían que hacer… era más sencillo masturbarse incluso que comerse la cabeza con una persona que no sabía realmente comportarse en la cama. Y es que el sexo para ellos se convirtió en algo más. No era solo penetración… era un ritual que mezclaba drama, romanticismo, comedia, sensualidad, magia, colores, olores, fuerza, pasión… un mundo nuevo al cual trasladarse cada momento con sus cuerpos unidos. 

     

    Había tantas cosas especiales… como el disfrute que él sentía por cada detalle que ella tenía. Como darse simples lametazos. O quizás el que más le gustaba… y es que cuando ella se quedaba dormida daba pequeñas pataditas. Era algo que ya había notado en Nueva York. Pero ya se convertía en parte de él. Hasta el punto de que no podía quedarse dormido hasta no sentirla al menos haber dado una leve patadita como actor reflejo y saber que ya estaba soñando su gatita. 

     

    E incluso compartir su trabajo… sus experiencias… sentirse tan cerca… echaba tanto de menos sus posibilidades creativas conjuntas… como el poder realizar una sesión de fotos ambos como modelos creativos del Mago de Oz… O crear un cortometraje donde ella interpretara a una loca como le había pedido. 

     

    Una relación ideal… perfecta… única… ¿Pero ellos estaban preparados? Eran ángeles… ¿Pero tenían demonios dentro los cuales aún no habían podido enterrar? 

     

    Gaby empezó a pensar que sí… pero no quiso pensarlo, pues su anterior relación ya pudo mirar a los ojos a su propio demonio, y esta vez quería estar preparado para la lucha por ella. Pero… sintió la ansiedad. Empezaron a surgir celos… pero estaban controlados. Al menos mientras ella no los provocase demasiado… 

     

    Elia por su parte igualmente empezó a dejar las cosas claras a Gaby. Ella si conocía muy bien sus demonios. Fueron a un precioso parque y le dijo claramente. 

     

    —Gaby… yo puedo llegar a ser mala. Pero no por hacerte daño, si no porque soy muy celosa, y puede que te deje de hablar, para ver que vienes tras de mí. Soy muy posesiva. Quiero que seas mío y solo mío. Y créeme que mis celos pueden llegar muy lejos si desconfío de ti. 

    —Da igual… yo por ti aceptaré lo que haga falta. 

     

    Y efectivamente lo aceptó. Hasta el punto de que tuvo que capar sus redes sociales para que otras chicas no le hablasen. Y es que es cierto que Elia a pesar de su belleza tenía controlados a los tíos. Pero sin embargo Gaby era un artista romántico, un elemento que destaca bastante entre el resto de chicos, lo cual provocaba que muchas chicas elogiaran su vida o su trabajo. Pero eso no significaba nada, pues los ojos de él solo se centraban en ella. Pero claramente… ella no quería vivir con ese miedo, y él puso en privado su perfil para evitar problemas. Aunque el permitirse dicho capricho a la relación… quizás no fue sano. A veces hay que luchar contra lo negativo en pareja. 

      

    <<La verdad es que me resulta interesante que mi mayor defecto me convierte en el chico perfecto para ella. Mi dependencia a compartir mi vida con una única persona, y no con más, se enlazaba con la necesidad de posesión de ella.>> 

     

    A veces se pasaba, hay que reconocerlo, y es que incluso se enfadaba de que Gaby le dijera “guapa” como coletilla a otras chicas. Pero ya ves… ni se inmuto en quitarlo como una adición más modificada de tantas que hay. Había cosas fáciles de cambiar, pues básicamente a él solo le importaba una chica en su vida y nada más. Aunque es cierto que era extraño. No estaba acostumbrado a esta situación e incluso amigos suyos tenían relaciones con sus novias en las cuales yo me sentía mal, no por mí, si no por ellas… pues él incluso llegaba a coquetear con otras tías y ella decía “me da igual, yo también puedo hacer lo mismo y se que nos queremos”. Extraño. Ella también debería aprender a valorar lo que estaba pasando a su alrededor. Pues una lucha es de dos. 

     

    Aunque quizás su mayor demonio era el morbo… el morbo a lo nuevo, cambiante. Después de 11 años de pareja ya nada tenia sentido si no era distinto. Por eso le gustaba que nadie supiera lo de ellos. Pero todo eso se le terminaba de venir abajo porque era momentáneo. Solo le funcionaba que la persona realmente rompiera continuamente moldes, como Gaby hacía. Aunque eso si… quizás ella nunca se de cuenta de eso. 

     

    Pudieron hacer montones de sus deseos. 

     

    De por si pudieron cumplir en parte uno de sus sueños, que fue el de ir juntos a un festival de cine y ver cortometrajes y opinarlos/criticarlos vilmente. Al fin empezaban a vivir su nuevo mundo cerca y disfrutaban cada momento. Se sentían únicos y especiales. 

     

    Gaby por otro lado acompaña a Elia a una sesión de fotos y la apoya, la ayuda con las poses, la relaja, intenta que no se descoyunte en un columpio. Todo es genial. Se siente como nunca se ha sentido con nadie… que realmente puede compartir lo que más le gusta. Y como toque perfecto… terminar viendo la segunda parte del “Mago de Oz” en su casa, para demostrarle que no solo la complementa en sus mayores gustos, si no que encima la potencia con nuevas experiencias. 

     

    E incluso las bromas que ella traía de atrás. Como un personaje llamado Patito que es un comediante argentino. Compartían motes, como “chancho”, por uno de sus videos que salía cantando. Pero en el más famoso de ellos hacía de loco. Entonces decidieron imitarlo, haciendo él de Patito y ella de entrevistadora. 

     

    Sin embargo hay un apunte que todavía no os he comentado. Uno importante. 

     

    La pobre familia de Elia lo pasó muy mal con su exnovio, y por tanto la madre no quiere que su hija salga con nadie más. Es por ello que tienen que mantener una doble vida, una en la cual por un lado solo son amigos ante los ojos de su familia y las amigas de ella, y otra en la cual son pareja para el resto de la humanidad. 

     

    Parece algo fácil si lo vemos a poca distancia… pero es la causa de que demonios empiecen a crecer. Pues aunque por un lado la tentación crece… por el morbo de las situaciones… por otro lado ambos tienen miedo a perderse, y eso crea situaciones en las cuales pueden empezar a agobiarse el uno al otro. 

     

    Pero sobre todo lo peor… es que hay un descontrol en el tiempo, de tal forma que no son capaces de controlar cuando pueden o quieren estar juntos, lo cual puede empezar a ser un inicio de falta de espacio. Pero sin embargo no lo notan… se quieren demasiado. 

     

    ¿Y he comentado que el sexo les iba genial? Pues diga lo que diga os miento… me quedaré siempre por debajo de la realidad. Y es que a diferencia de los demás, que se conforman con “ui, lo hemos hecho en el baño, que guays somos”, ellos llegaban a un nivel superior. Hasta el punto que acontecieron situaciones tan increíbles como artísticas… luces negras, pinturas fluorescentes, y una música que les llevó al limite de lo que se puede llegar a sentir… cada tacto y movimiento… algo totalmente imposible de expresar con palabras. Y como él mismo dijo para volverlo a expresar: 

      

    “Y en la duda… su arte se desnuda. Luz negra tornándose ternura. Pieles sensibles al tacto rozándose en movimientos armónicos, sincrónicos, e incluso en toda su esencia… filarmónicos. Como una estElia de sonidos compactados, hasta el punto de volverse sólidos. Como gestos de ensueño deseados, hasta el punto de convertirse en mórbidos. Y en una consecución de mordiscos sin dientes, contactos labiales, roces de papilas gustativas, yemas dactilares surcando infinitas dunas de seda caliente, miradas perdidas entre siluetas pintadas de colores incidentes, y suspiros de aire complejo, con miles de pensamientos dentro, chocando entre ellos, como una guerra de sensaciones al viento… cuerpos unidos como hilos entrecruzados… de un infinito tEliar eterno.” 

     

    Pero tienen que separarse unos días… solo unos irrisorios… pues al poco volverán a estar unidos y esta vez en Valencia. 

    


   
    CAPITULO 6 

    Sentimiento en Valencia 

     

    El viaje a Valencia fue algo muy especial. Algo que marcó realmente no sus recuerdos, si no sus mentes y corazones. 

     

    Ellos tenían claro algo… el amor no existía. ¿Qué era el amor? Nadie lo sabía. De por si en muchos idiomas existe una única palabra para amor y querer. ¿Acaso no es lo mismo? Posiblemente… entonces mejor no preocuparse de sentir el amor, y simplemente disfrutar queriéndose más y más, muchísimo más. 

     

    Pero se me olvidaba explicar porque fueron a Valencia, claro. Pues a una sesión de fotos que tenía ella. Y él estaba dispuesta a seguirla hasta el fin del mundo. Potenciarla. Esa era su gran misión. 

     

    Los chicos de la sesión eran súper simpáticos, los acompañaron a cenar donde pudieron, y como siempre se dieron situaciones únicas y divertidas que tendré que ahorrarme y dejarlas para los recuerdos de ellos. 

     

    Pero sin embargo tengo que hacer una anotación. Cuando comenté que la habitación de Nueva York fue “minimalista”… algo en el destino tuvo que escucharles porque la de Valencia era increíble. Un nidito de amor sublime. Un espacio único donde sus relaciones nocturnas llegaron al último nivel al ritmo de Yiruma. 

     

    ¿Yiruma? ¿Quién es ese tal Yiruma? Claro… se me olvidó explicarlo. Ya hemos comentado antes que ellos son completos. Que disfrutan con lo mismo. Y tenían un elemento con el cual juntaban muchos de sus motes, que era un personaje llamado Patito. De aquel sacaron motes como chancho, o wisha, y muchas gracias que tuvieron a lo largo de la relación, aunque la que más se les quedó de este fue precisamente la de chanchito. Ah… cierto… ya lo había dicho antes ¿Verdad? Pues que quede claro, porque ni os imagináis cuantas veces se lo decían al día. 

     

    Ok… ¿y que tiene que ver Patito en todo esto? Pues que a su vez era un amigo de Elia que lo llamaba así y le hizo descubrir la genial música de piano de Yiruma. Y en ese punto pudieron compartir esa experiencia, porque además Gaby ya conocía esa música de antes y flipó al descubrir que su alma gemela la había descubierto por otro punto distinto. Claramente el destino estaba jugando bien esta jugada de ajedrez. 

     

    Vale, vale, continuemos… pero vamos a saltarnos por ahora el tema del sexo, que es demasiado motivante. Apuntemos a lo siguiente. La complicidad. 

     

    Si. En este punto Gaby y Elia tenían una complicidad que incluso asustaba. Durante la sesión de fotos que tuvieron en Valencia el resto de gente allí presente sentían ese aura y no paraban de repetirlo. Se escuchaban las voces en alto. 

     

    —En mi vida había visto una pareja tan genial. Estáis hechos el uno para el otro. 

     

    Y eso los llenaba. Y tuvieron un día increíble, risas entre fotos, apoyo, comprensión… pues al final de la jornada, Gaby acabó con un gran dolor de cabeza. Pero Elia cuidó de él. Es algo especial que una chica cuide de un hombre. Muchas esperan solo ser cuidadas, pero nunca se preocupan de cuidar. Y otras veces es el propio hombre el que impide ser cuidado aunque se esté muriendo. Pero en este punto ambos estaban genial, y él sobre todo se sintió por primera vez velado por alguien… pues para una persona tan protectora como ese ángel, es también importante sentirse alguna vez protegido sin por ello sentirse débil ante la vida. 

     

    ¿Sexo? Oh… chicos y chicas. Tenemos la situación ideal. Un espacio de ensueño donde cumplir todas las fantasías. Pero esta vez no hacía falta disfraz. No hacían falta luces. Solo ellos dos… sus ansias… sus deseos de probar. 

     

    No se cual de los dos tenía más ganas… pero lo que estaba claro es que para ellos era un juego, donde ella intentaba escapar, y él, mucho más grande, la agarraba como un “sacopapas” y la volvía a tirar contra el colchón. 

     

    ¿Y posturas? Venga… calenturientos. Que se que os gusta. Si… las mejores. O mejor dicho.. la mejor… porque allí en ese momento, sobre una simple silla de madera, ella pudo descubrir el mayor deseo y satisfacción que jamás tuvo. Vaya… que en el futuro no negaría que incluso se masturbaba recordando ese instante. 

     

    Pero bueno, volvamos a lo nuestro. 

     

    Durmieron juntos una vez más. Y se me había olvidado nuevamente, pues son demasiados detalles, decir hasta que punto eran ideales (y me repito hasta la saciedad y me lleguéis a odiar): 

     

    Gaby siempre ha tenido un problema. Es muy especial para dormir, jamás ha podido soportar tener una persona cerca cuando tiene que terminar por entrar en sueño. Suele apartarse a otro lado. Sin embargo algo extraño pasaba con Elia. Era tan sencillo como acercar su pierna a ella… y se encaramaba de tal forma que quedaban unidos de una forma admirable. Como si fueran un puzzle de 2 piezas que encajaban a la perfección. Y dormían… con sueños increíbles y especiales. Estaba claro… eran imperfectos para la vida, excéntricos a los ojos de los demás, incluso unos locos para la existencia misma… pero para ellos mismos eran único y especiales. 

     

    Al día siguiente fueron a hacer fotos juntos. Y además… era el momento correcto para que Gaby le mostrara a Elia sus dotes de profesor. 

     

    Estuvieron en la Ciudad de las Ciencias de Valencia. Y mientras se iban acercando… no podían dejar de hacerse más y mas fotos. Se divertían juntos. Al fin… estaban viviendo sus vidas. Al fin eran libres. Eran almas con alas. 

     

    Llegaron al lugar y era precioso. Tan lleno de cultura… de ciencia… estaban ilusionados. Pues como ya hemos comentado antes, eran dos entes inteligentes que se dejaban crecer. No querían ser tontos, ni comportarse como personas cerradas. 

     

    Disfrutaron de cada momento allí. De cada experimento. De cada espejo, luz, sonido… jugando y compartiendo, corriendo el uno con el otro. Incluso estuvieron a punto de enredar una gran partida de ajedrez de cristal, como aquella en el avión, pero no podían tocarlo. Pero daría igual… millones de partidas podría depararles la vida, como la que ya estaban jugando… 

     

    Además llegaban tarde al espectáculo de la electricidad. Un sitio donde sus personalidades se hicieron notar. Y es que para poder ver las demostraciones que tenían los diferentes experimentos hacía falta la colaboración del público. Y es fácil, ante el nivel de locura, o cordura, según desde el lado que miremos, quienes iban a salir a la palestra. Y efectivamente: Elia se lo pasó como una niña chica, con los pelos electrificados, mientras él la grababa y le hacía fotos. 

     

    —¡Venga Gaby! ¡Sal tú¡ 

     

    Y como no, tuvo que salir y liarla igualmente con una gran bola de rayos, dando calambrazos a diestro y siniestro. 

     

    Así eran sus días. Sus momentos. Y disfrutaron juntos de una película en 180º del espacio, compartiendo más de su conocimiento. Aunque por poco les revienta la cabeza sorbiendo rápidamente la granizada que no podían meter dentro del cine. Vaya mala pata… ¿Cómo se les ocurre hacerles esa jugarreta? 

     

    ¿Se podía estar mejor? Al fin podían ser inteligentes y ser comprendidos, hacer el loco y ser cuerdos, actuar y ser el centro de atención… lo tenían todo el uno con el otro… y sobre todo el morbo que todo ello atraía. 

     

    Y nuevamente acabaron en la cama. Pusieron su música de Yiruma. Encendieron la luz roja de la mesita de noche… y se dispusieron a jugar y unirse en un único cuerpo. Pero sin embargo algo extraño pasó esta vez. 

     

    Los puñeteros vecinos de al lado no paraban de dar por saco. Les recordó a unos “porculeros” de Nueva York que también pegaban golpes con la puerta. 

     

    —Te juro que salgo aunque sea en pelotas y me los cargo —Dijo Elia mientras Gaby no dejaba de reírse. 

    —No te preocupes… no pasa nada, olvídate del sexo y abracémonos —Le dijo Gaby mientras la apretaba entre sus brazos. 

     

    En ese momento sonaba una canción. “River Flows In You”. Y nunca más acertado… no se unieron sus cuerpos… si no que fueron sus almas… fue algo tan especial como un rio de sentimientos que reventó las presas que habíamos impuesto y los llenaba por dentro. 

     

    —¿Qué te pasa? —Dijo Gaby. 

    —Calla… simplemente calla… déjame vivir este momento… 

     

    Y se volvieron a abrazar… Un momento tan especial… con sus cuerpos desnudos abrazados… sintiéndose el uno al otro… sus respiraciones… al ritmo del piano… con una tenue luz roja llenando el espacio… Un tiempo casi eterno que acabó demasiado pronto. 

     

    —¿Qué ha pasado? —Dijo Gaby. 

    —Nada… simplemente déjame que guarde este momento dentro de mí. 

     

    Fue el sentimiento más fuerte que jamás habían vivido. Pero no se atrevían ni a ponerle nombre… simplemente se conformaban con saber que puede existir. Que puede volver. Pero que cada cosa tiene su momento, y ese solo había sido el tráiler de una gran película que nunca debería de tener final. 

     

    Al día siguiente decidieron hacer un poco de excursión a la vieja usanza, como haría cualquier pareja normal. Y al final acabaron bajo un árbol en un parque, uno encima del otro, escuchando de fondo unos chavales hablando de las típicas tonterías de su edad. Pero se sentían tan cerca… el uno del otro… Pena que era el momento de irse. 

     

    Se levantaron, buscaron las maletas, se acompañaron a la estación, y cada uno volvió a su ciudad. Pero la esperanza no se rompía nunca. No era igual que otras relaciones. Sabían que iban a estar siempre “juntos”. 

     

      

    
     

   

  


   
    CAPITULO 7 

   

    El diario de Elia 

     

    Gaby no estaba preocupado de separarse unos días pues pronto la vería de nuevo. Ella al tener la familia en Málaga le permitía bajar muy a menudo, lo cual hacía mucho más sencillo el verse una y otra vez. 

     

    Disfrutaban mucho de otro medio de comunicación, el Skype. Una herramienta de videoconferencia que unida a su imaginación les permitía sentirse totalmente unidos. Jugaban a las típicas melosadas, de darse besitos, mordiscos virtuales, etc… pero también creaban sus rugidos solo para ellos, gestos que solo pudieran recordarles su situación y que cuando veían fuera les unían más aún. 

     

    Además, claramente era una herramienta erótica muy apetecible, para juguetear, enseñar levemente, curiosear… pero sin llegar al ciber sexo ¿Para qué? Si no tardarían en volver a convertir la cama en un ring de lucha libre. 

     

    Sin embargo aquel día posterior a la llegada de Valencia el Skype no se convirtió en una herramienta de disfrute… mas bien de tortura. 

     

    —Gaby —Dijo Elia mientras él la veía en su pequeña pantalla—, tengo que decirte algo… 

    —¿Qué sucede gatita? 

    —Pues… ¿Te acuerdas que te dije que mis padres vendrían una semana a partir del lunes próximo y que yo me iba a bajar esta semana? 

    —Si claro, tengo unas ganas tremendas de verte. 

    —Pues… Mi madre no se que paranoia le ha dado que cuando he llegado ha comprado el billete para venirse ya para Valencia, que dice que tiene que hacer unas cosas… y entonces yo no puedo bajar ni nos veremos en 2 semanas por lo menos… 

     

    Las caras de ambos se quedaron bloqueadas. Sobre todo la cara de Gaby, que parecía una estatua. No sabia como reaccionar… era como si de repente sintiera que se acaba de quedar dormido y estaba en una pesadilla… simplemente esperaba despertarse en cualquier momento. 

     

    Gaby intentó solucionar la situación; que hablara con la madre; que le dijera que tenia un trabajo. Ella apagó el Skype (pues no le gustaba que nadie la escuchara mientras hablaba) y al rato se conectó. 

     

    —Nada… mi madre dice que no puede cambiar ahora los billetes que tiene el coche alquilado y todo. 

     

    Un escalofrío horrible le entró a Gaby por el cuerpo… Tiempo… demasiado tiempo… Pues habían estado juntos sin separarse ni un momento. 

     

    ¿Cómo podía afectar esto a la relación? ¿Qué podría suceder tanto tiempo sin comunicación? 

     

    Ella sin embargo, para aliviar la situación, le dijo que le mandó un regalito especial. 

     

    Gaby tuvo que subir a Madrid para hacer un trabajo, donde estuvo muy nervioso por la noticia. Pero al volver incluso se puso más nervioso aún. Sus demonios estaban aflorando a una velocidad tremenda. Mientras iba en el autobús no podía dejar de mirar el wassap y comprobar que Elia seguía conectada. Le dijo que iba a salir de fiesta, ¿Pero que hacía tan tarde aún allí fuera? Sabía que tenía que confiar en ella, porque eran entes complementarios, pero eso los demonios no les interesaban, querían consumir el ansia de él, y pasó un infierno al llegar, e intentar dormir esa noche. No era capaz de comprender donde había estado metida Elia. 

      

    <<Joder… jamás había sido celoso… no se que me pasa. No se porque me preocupo tanto por la situación.>> 

     

    Estaba realmente confundido. No se daba cuenta que no quería perder su alma gemela. Pero menos aún se daba cuenta que los celos de ella… habían generado que él mismo desconfiara de sus capacidades para mantenerla. Que la seguridad de la que siempre había hecho gala se veía levemente mermada. 

     

    Al día siguiente se despertó aún más agobiado si era posible. Tanto que no pudo aguantar… tuvo que intentar comunicarse con ella y preguntarle que había pasado la noche anterior. Necesitaba acallar sus voces. Y le mandó un mensaje de que tenían que hablar algo urgente… pero decía que estaba ensayando. Le pidió que cuando pudiera lo llamara. A los pocos minutos le estaba llamando. 

     

    —¡¿Qué te pasa?! 

    —Nada Elia, es solo que estoy preocupado, pensaras que es una tontería… pero me he rayado por anoche, que saliste y no se que hiciste. 

    —¡Anda, anda! Déjate de tonterías, ya me había preocupado. Luego hablamos ¿Ok? 

     

    Gaby ya se quedó rEliajado al ver que no tenía nada raro que contarle y se quedó dormido. 

     

    Al cabo del rato sonó la puerta. Claro… hoy llegaba el regalo de Elia. Al menos tendría algo para comprobar que ella realmente sentía y confiaba en él. 

     

    El gato por poco se escapa, así que se agachó para sujetarlo, abrió la puerta al repartidor… pero era su compi de piso que había dormido fuera. 

     

    Genial… pero al entrar el compi, vio como Elia aparecía por su lado y se quedaba mirándolo. Gaby tenía un ángulo de visión totalmente contrapicado… por lo que no sabía como reaccionar durante unos segundos… era una imagen muy extraña… pero ante la sonrisa de ella se levantó y la abrazó como nunca ha abrazado a nadie. La abrazó tan fuerte… que por primera vez en su vida sentía que abrazaba a un sueño, mientras ella sonreía. 

     

    —¡Eres una petarda! Joder… que susto me diste anoche… ¿Cómo has podido hacerme esto? 

    —¡Tenía ganas de traerte yo misma el regalo y ver la cara que ponías! Ni te imaginas lo que me ha costado seguir la broma y que tu compi me ayudase… espero que te haya gustado tenerme aquí. 

     

    Gaby la volvió a abrazar. Pero se sentía sumido en un extraño estado. Era como soñar, simplemente no se lo creía. 

     

    En ese momento Elia le sacó un obsequio. Era un diario con grotescas formas de detalles de vampiros. 

     

    —Toma, se que te gusta lo friki y me acordé de ti. Además… no quiero que escribas sobre mí en tu diario digital, quiero ser especial, quiero que escribas lo que sientes sea bueno o malo en este diario nuestro y único. 

     

    Ese era el diario… el diario de lo que sentía por Elia… Y tenía una entradilla preciosa en las primeras páginas, que siempre le recordaba sus sonrisas y bromas. 

      

    “De la querida misifusi… para… Love Bug, Gorrr, Baby Pork, Cerdovago, Chanchooo, y un largo etc… de motes que te iré sacando :).” 

     

    Y seguía: 

      

    “Para mi querido Eduardo Culón, que es sin duda el mejor vampirillo que he conocido!!! 

      

    Te regalo este diario tan particular para que puedas relatar en él todo lo relacionado conmigo (ya sea bueno o malo!!) 

      

    Como ya sabes… Me gusta sentirme especial, así que no quiero estar en otra de tus páginas de otro diario como si fuera un capítulo… Este será nuestro relato exclusivo!! 

      

    Que disfrutes mucho contando cositas…” 

     

    Eduardo Culón… Ese personaje fue graciosísimo porque nació a partir de ambos, que decidieron hacer un video de cachondeo llamado Crepusculón. Lo hicieron con varios amigos en un solo día, y la verdad se lo pasaron genial. Entre el tonteo y la diversión se sintieron totalmente compenetrados. Además que la última escena la hicieron solos en su casa, y le dejaron una broma calentita al chico de sonido. Que graciosos… 

     

    Y escribió en él: 

      

    Diario sobre Elia: 

    La gatita abandonada. 

    “Pues llevo toda la noche nervioso porque cierta gatita se comportaba de forma extraña. Y esta mañana al abrir la puerta me encontré una gatita mala. ¡Mi querida Elia! Que es una petarda y me hizo creer que no la vería para gastarme la sorpresa de presentarse en casa. ¡Petarda! ¡Pero la quiero mil!” 

     

    Y no fue lo único que hicieron juntos realmente, también hicieron un video sobre el comediante Patito. Lo que pasa es que fue de sus primeros intentos y no surgió como esperaban. ¿O sí? Porque realmente lo importante era reírse, y no pudieron parar de hacerlo. Además… esto también lo había comentado antes… ¿Verdad? Creo que tengo demasiadas cosas en la cabeza, discúlpame. 

     

    Pero volviendo al tema: Y así fue. Se convirtió en su diario de relación. Pues sus pensamientos seguían perdiéndose en el digital, pero cuando pasaba un golpe importante en la relación, él lo ponía, para que ella lo disfrutara algún día. 

     

    Elia se tuvo que ir en ese momento. Por la mañana no estaba en el ensayo, si no con su madre en el coche, y por la noche en el avión. 

     

    Los días siguientes fueron geniales, pudieron hacer montones de cosas juntos, trabajos, proyectos… pudo acompañarla a un casting, darle consejos, formar parte y presentarse. 

     

    También cosillas morbosas, como jugar al billar… si… morbosas porque no se dejaban meter bola, pero si que se metían mano de lo lindo. ¡Vaya dos! No entraba ni una, al menos en ese momento… 

     

    Desde luego su vida juntos era ideal. ¡Incluso fueron a jugar al golf! Y desde luego tenía pinta de ser una actividad que fueran a disfrutar muy a menudo. 

      

    Diario sobre Elia: 

    Golf. 

    “Mi pequeña estaba cansada después de jugar al golf, así que me la llevé a ver la peli de “El Laberinto”. Y luego estuvimos haciendo el loco en el chino, poniendo cara de tonto… momento que me pilló el camarero y Elia no dejó de reírse. Jajaj.” 

     

    No se peleaban jamás. Hasta el punto de que cuando parecía que iba a surgir una pelea… era solo una broma por parte de alguno de ellos. Como cuando él le preparó una deliciosa cena de pollo Teriyaki, teniendo que aprender la receta en la Nintendo DS, y ella le dijo que no podía asistir, que se le había echo tarde. Quizás en ese momento fue uno de los cuales Gaby estuvo a punto de enfadarse con ella por primera vez… hasta que sonó el timbre, abrió la puerta… y allí estaba ella sonriendo como siempre. 

      

    <<Vaya petarda… me ha gastado la broma y me tenía muy cabreado. Por poco paso de ella olímpicamente. Pero tonterías como estas me demuestran lo especial que es… pues cualquier otra tonta, y no que ella lo sea que es muy lista, me hubiera dejado tirado de verdad sin importarle las demás personas. ¿Ella mala? No… era la más dulce que jamás hubiera conocido.>> 

     

    Sin embargo el último día tuvo que irse a hacer fotos con su amigo Patito. Si, pero no el cómico, si no su buen amigo fotógrafo que lo llamaba así. 

     

    Ella ya estaba tocada de frio del día del golf… vaya por dios… si esto fuera el efecto mariposa, podríamos esperar que ese día Gaby hubiera salvado mucho si le hubiera puesto una rebeca a Elia. 

     

    La sesión de fotos salió bien, pero Elia enfermó mucho. 

     

    Al día siguiente partió, y apenas pudieron tener una pequeña despedida jugando al dominó mientras se tomaban un té. Si… eran tan especiales que incluso hacían cosas de viejos y se partían. 

     

    Y se fue… con sus padres. Con un largo beso Gaby pudo despedirse de su chica “media naranja”. De su ángel único y especial. 

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

      

    
     

   


   
    CAPITULO 8 

   

    Aparecen los demonios 

     

    Gaby como ya sabemos era un tanto especial. Elia igualmente también. Pero en este caso nos vamos a centrar en él… pues como ya se habrá dado cuenta el lector, nuestra mirada surge levemente por encima de su hombro. 

     

    Sus demonios… sus ángeles caídos… sus virtudes convertidas en defectos. Por ello empezaremos hablando de forma positiva. 

     

    Gaby era un chico atento, especial, dedicado… romántico desde luego. De pequeño no tuvo amigos, se dedicó a sí mismo, lo cual lo ha convertido en alguien puro. No es que no le guste el futbol, es simplemente que no ha tenido con quien vivirlo. Es por ello que lo que más le gana… es la creatividad e imaginación. 

     

    Quizás estas virtudes le han permitido ser quien es. Trabajar como director de cine, fotógrafo, artista… Pero estos pensamientos unidos a su necesidad continua de pensar le han llevado a tener problemas. 

     

    Un ejemplo… cuando era pequeño, cuando veía la oscuridad… era como ver un lienzo en el cual pintar. Y claro… los miedos infantiles a veces son muy fuertes, así que le aterraba todo espacio en negro, y mucho más dormir sin luz. Necesitaba tener constancia de su espacio para no tener que crearlo. 

     

    ¿Cómo lo superó? Pues usando su lado inteligente y cabezón, que para algo es tauro. Se dispuso a dormir en el sitio más tétrico y oscuro que conocía. Una casa abandonada. En mitad de la oscuridad. Si allí no le pasaba nada… no le pasaría en ningún lado. Y venció a ese demonio. 

     

    Y atacamos más a la personalidad de Gaby. Diferenciar de fantasía y realidad. Otro demonio que consiguió vencer, aunque no se sabe… si para bien o para mal. 

     

    Muchas personas disfrutan creyendo en adivinos, son religiosos, simplemente se dejan llevar por ideas… pero él no… pero sí. Es decir… vaya lio… digamos que le encantaba ese mundo, sentirse especial, sentirse un ángel, que le dijeran que tenía algo especial… y de por sí… si que lo tenía. Era capaz de detectar las intenciones de las personas con solo una mirada. ¿Tendría poderes? ¿Es realmente un ángel? 

     

    Ser o no realmente un serafín no es algo que tuviera sentido en su mente. Pues podría serlo realmente, o metafóricamente, pero a fin de cuentas… lo es y punto. Al igual que para él Elia era su ángel. Ella lo es y punto en boca. 

     

    Sin embargo luego entraba la lógica. Como por ejemplo en la religión. ¿Cree en Dios? Claro… como ente superior. Pero su lógica lo hace ampliarse hasta el punto de que comparándolo con la informática, un ente consciente, incluso nosotros mismos, somos energía que genera matemáticas, que generan una lógica, que elevada a un alto nivel terminan por generar una conciencia de la propia existencia. Es decir… el universo es energía, es enorme, es matemática, es lógica, por lo tanto como es infinito, es claramente que el universo es un dios consciente de su existencia y formamos parte de él. Y al morir formamos parte de su cielo particular. 

     

    Y así funcionaba con todo la mente de Gaby. Una lógica totalmente deductiva que intentaba comprender lo más fantástico de su vida. La propia existencia y esencia. Pero que solo se dejaba llevar por una idea… poder sentir el cariño de su media alma. 

     

    ¿Y a que nos lleva esto? Al momento actual. O bueno… más bien a un poquito más atrás. A su última relación… ¿Y por qué allí? Pues porque fue donde los demonios más grandes de Gaby salieron a la luz, para intentar no irse más. 

    En aquella época, con su ex, Gaby tenía una empresa en decadencia. Una academia que le había estado dando por saco muchos años, 5 en concreto. Un lugar donde los problemas surgían continuamente y se encontraba con malas personas interesadas en aprovecharse para sacarle el dinero que ni siquiera era suyo, si no de sus alumnos. Y claro… el intento por solventar deductivamente la situación… creó un gran demonio en su interior. El miedo a perder lo que quiere cuando surge algún obstáculo. 

     

    Por culpa de este negocio no pudo hacerle ningún caso a su ex pareja, la cual casi ni llegó a ser novia, simplemente una amiga. Apenas si le prestaba atención pues solo se centraba en intentar no perder el negocio. Hasta que la perdió por primera vez a ella. Surgió el obstáculo, o duda. 

     

    Si… por primera vez pues recibió una segunda oportunidad, pero claro… tras eso el miedo estaba duplicado. ¿Pierde su empresa? ¿Pierde su pareja? Lo pierde todo. 

     

    Ahí es donde el demonio descubrió como aparecer. Un demonio que nunca surgía ante ninguna situación… hasta que sentía la desconfianza de alguien. Gaby era alguien que ofrecía unos niveles altísimos de confianza a la gente que le rodeaba. Fuera para trabajo, personalmente… pero siempre sentía que todo el mundo confiaba en su palabra. Es por eso que cuando sentía que había una duda hacia él… él mismo empezaba a dudar también. Toda su seguridad se venía abajo al sentir la desconfianza de otra persona allí donde él daba la certeza más clara del mundo. 

     

    Y ahí el demonio es donde cobró voz. Una voz tan negativa que golpeaba su mente, y se apoderaba de su garganta, hasta provocar una continua pregunta. “¿Te sigo gustando?”. 

     

    Esa frase tuvo que repetirla día a día para intentar saciar el hambre de su demonio, mientras la pobre chica iba mermando en sus ganas, pues ese ya no era el Gaby de siempre… ya no era el divertido, misterioso, creativo… era simplemente un Gaby desconfiado. De pasar a ser una estatua de piedra, se convirtió en una arena. 

     

    Pero… volviendo al estado actual… al momento en el cual se encuentra con Elia. Le vienen dos alegrías a la mente: Su exnovia cortó con él bruscamente, y consiguió vender la empresa. Dos cosas que han permitido que Elia y Gaby tuvieran una gran oportunidad que jamás habrían tenido antes. 

     

    Él no quiere deducir que es el destino… aunque ya sabemos que lo sabe, pero claramente lo ha personificado y se siente jugando una partida de ajedrez contra él. Y lo gracioso… es que el destino se quiere dejar ganar y dejarlo aprender. 

     

    El dolor que le provocó que su ex lo dejara fue tan fuerte que estuvo 3 meses luchando por él. Creciendo. Saliendo de todos los demonios que su empresa le habían provocado. Ni os podéis imaginar el sufrimiento que pudo llegar a soportar… y el cambio que provocó ese momento en él. La liberación… la huida de todos sus demontres… ¿O no todos? 

     

    Elia se fue enferma. Con sus padres. Y Gaby tenía que buscar una forma de poder irse a vivir con ella a Madrid. 

      

    Diario sobre Elia: 

    Gatita con bronquitis. 

    “He estado muy preocupado por mi gatita porque ha estado en urgencia y tiene bronquitis. No quiero que le pase nada malo…” 

     

    El dinero hacía falta para poderse ir a un pisito los dos juntos. Ella abandonaría Valencia y él dejaría Málaga. Aunque a él le costó bastante convencerla… pero Madrid tenía más posibilidades laborales para ella, y lo vio rápido. Es por ello que decidió hacer su último año en su escuela privada como actriz antes de mudarse. 

     

    Poco a poco Elia se fue poniendo peor. Apenas se podían comunicar por wassap. Y lo poco que se comunicaban a veces resultaba extraño o con malos sentidos. Gaby intentaba mostrarle a ella que estaba consiguiendo llegar muy alto, mucho trabajo, pero ella se lo llegó en un determinado momento a tomar a mal. Que se le estaba subiendo demasiado. No fue capaz de ver su verdadera intención… y es que todo lo que hacía era por ella. 

     

    Ella iba mostrando cada vez más una desconfianza injustificada, siempre desde la visión de Gaby claro está, hacia él. 

     

    Eso fue encendiendo una llamita en el interior de él. Nuevamente, desconfianza genera desconfianza… sobre todo cuando luchas por conseguir lo contrario. 

     

    Los días pasaban y la comunicación iba a menos, y el trabajo era cada vez más duro. Hasta que a pocos días de que Elia tuviera que volver… el demonio surgió de su interior. Un gran miedo… a perderla por esa desconfianza, pues no sabía ya nada de ella, ni qué le pasaba por la cabeza… ni como actuaría ella si se equivocaba y dejaba de confiar en él por mal interpretar algo. A él le agobiaba mucho el dejarse la piel por ella, y que ella a cambio pensara mal de él. Tuvo que llamarla inmediatamente. 

     

    —¿Elia? ¿Estás bien? 

    —Si Gaby… dime… estoy regularcilla… me cuesta un poco hablar ahora, y de por sí me cuesta fijar la vista en el móvil para hablar por wassap. 

    —Lo se cariño… pero es que tengo una duda… 

    —Dime, ¿Qué te pasa? 

    —¿Tú me sigues queriendo? 

    —Gaby ¿A que viene eso? Pues claro… es solo que estoy mala, no puedo estar todo el día hablando contigo. 

    —Ok, ok… perdona pero es que me estaba agobiando, necesitaba saberlo. 

     

    Gaby había contenido un poco su demonio. ¿Pero a que precio? Al de tener que cuestionar el sentimiento de su querida Elia, en vez de asimilar que es lo que es, que son mitades de un mismo alma y nada más. 

     

    Pero por ahora el demonio había vuelto a ser acallado. Pero seguía existiendo. 

     

    Y como antes hemos dicho, vemos desde el hombro de Gaby, como si fuéramos el loro de un pirata, pero al mismo tiempo debemos entender que no es el único son sus demonios. 

     

    Él consiguió sacar a Elia de sus nubes negras, de sus fantasmas del pasado, de su miedo a las relaciones por el temor a los celos. Su demonio, el de ella, eran precisamente eso… unos fuertes celos que unidos a su carácter le provocaban dolor. Sin embargo ella era una chica lista, y había tenido relaciones largas, pues había comprendido que esos celos eran producto también de su imaginación y creatividad, como la de Gaby. Por lo tanto simplemente se enfadaba… esperaba… y lo dejaba. 

    ¿Pero qué pasaría cuando el demonio de ella se encontrará cara a cara con el de Gaby? ¿Ella terminaría despertándolo? 

     

    Está claro que había una diferencia entre ambos. Elia había aprendido a conversar con su problema, a ignorarlo, y gracias a eso había conseguido tener relaciones largas. Aunque también es cierto que su última ruptura le dio mucha voz y voto a su miedo. Y sus situaciones alrededor empeoraban las cosas. Había llegado un punto en el cual su demonio gritaba tan fuerte… que simplemente no quería escucharlo, hasta que se ahogara de gritar. Pero con Gaby lo aguantaba. 

     

    El de Gaby sin embargo era diferente, era una vocecilla continua, agobiante, que se alimentaba de la desconfianza de la otra persona. Y eso provocaba que pudiera tomar el control de él. Básicamente… Esa vocecita de Elia estaba gritándole a la de Gaby para que despertase, y cuando esta lo hacía… gritaba ánimos a la de Elia. 

     

    Una pena… no haber conocido la solución en ese momento. Simplemente con que una de las voces se hubiera callado hubiera sido suficiente. Y Gaby era el idóneo para haberla apoyado a ella en su nueva confianza sin límites. Pero como no la conocía, la solución, hizo lo contrario. 

     

    A la vuelta de Elia ella estaba enferma aún. Pero la voz negativa de Gaby no paraba de decírselo… “Queda con ella”, “Tienes que verla”, “Necesitas tenerla”, “Tienes que darle toda la confianza de este mundo y mostrarle que la necesitas a tu lado”… pero ella estaba mala. Sin embargo para él… una negativa a verse después de tanto tiempo, aunque fuera porque estaba enferma, volvía a ser una muestra de que no lo quería tanto. De que ya no confiaba igual en él. ¡Error! Pero humanamente lógico dadas las circunstancias. 

     

    Además, había sido su cumpleaños, por lo que tenía que llevarla a comer a un sitio de lujo. Y ella tuvo que acceder. 

     

    La pobre… con su dolor de cabeza… pero disfrutando de los manjares que más deseaba en el restaurante que más le gustaba. Algo es algo. Es perdonable, a pesar de que ella quería descansar, y él no la dejaba. 

     

      

      

    Diario sobre Elia: 

    Cumple con gatita. 

    “Después de casi una semanita en Madrid buscando curro y peleas para estar con mi gatita, ella ha estado malita. Incluso en el hospital. Hoy he ido con ella a un restaurante, que la he llevado de cenita romántica, aunque ella iba allí con su ex… pero no iban solos, ni pagaba él, pues no valía, así que la he llevado yo los dos solos y la he invitado con lo que he ganado. Jojojo. Después por la noche la convencí para que viniera a casa a jugar y se lo paso muy bien a pesar de lo malita que estaba. Aunque para los momentos mas especiales, valga la ironía, fueron en el coche cogidos de la manita.” 

     

    Pero ella necesitaba libertad por unos días. Había mucho por delante y quería alguien que la cuidara, no que la llevara de parranda. 

     

    Pero nada. Dale que dale. Gaby volvió a sacarla de la cama dos días después. Al menos para verse un momento, pues el día antes su demonio le había provocado una gran ansiedad. Y ella incluso se había preocupado… aunque no entendía que pasaba… y en cierto sentido su subconsciente ya es consciente de su futuro. 

     

    Sin embargo esa noche Gaby se lo explicó. Le dijo que le entraba ansiedad cada cierto tiempo y necesitaba oír de la boca de ella que lo quería. Aunque ya lo supiera. Una demostración de que aun creía en la relación. Pero… Él no se daba cuenta que darle de comer a su demonio no iba a hacer que se saciara, si no que creciera. Pero más importante… él no sabía la razón de que hubiera salido esa inseguridad, por la cara. No comprendía que el haberse dejado afectar por los celos de Elia lo habían llevado a esa situación. Cuando todo podría haberse arreglado para siempre con confianza absoluta de su parte. 

     

    Y así fue, que volvió a errar. No tardó en volver a preguntarle. Y esta vez insistirle si seguían siendo su tren infinito. E irse a vivir juntos a Madrid. No quería volver a verse envuelto en un cambio absurdo de opinión como con su ex, lo cual le pareció una locura, y necesitaba seguridad para volver a recuperar la suya propia. Pero realmente lo que tenía que buscar es ser seguro y punto, a expensas de lo que ella realmente sintiera. 

     

    Contestó a todo que si… Incluso Gaby sintió que ese “claro que te quiero”, era el más claro de todos hasta entonces. Aunque dudó ya en lo de Madrid… pues empezaba a sentir la presión. 

     

      

     

      

    Diario sobre Elia: 

    Gatita malita. 

    “Mi pequeña se ha puesto muy mala y no puede salir. Pero quería verla tanto que la he convencido y hemos salido a la feria con sus amigas. Aunque también estuvimos en el bingo. Y fue muy divertido. Hablamos y me dijo que me quería, de tal forma que ahora estoy más seguro que nunca.” 

     

    ¿Tren infinito? Si… Elia tenía una idea con su mejor amigo. Las personas pasan por la vida como trenes, que te recogen y te dejan en nuevas estaciones. Y el tren ideal, es el tren infinito. Y ella le dijo a Gaby un día que sí… que era o al menos deseaba que fuera su tren infinito. Y de por sí eso fue lo que le dio la suficiente fuerza para volverse de nuevo seguro, y más él mismo. 

     

    Y continuaron la noche con las amigas, que se unieron al plan. Pero hubo un fallo… un problema. Algo de lo cual Gaby no se dio cuenta en ese momento. Pero Elia cambió su actitud, estaba tensa. 

     

    Se supuso que se había puesto peor, así que la llevó a su casa, sin esperarse lo que iba a pasar al día siguiente… todos los demonios iban a gritar al mismo tiempo. 

     

    Y en el peor momento… pues a Elia le quedaban aun 3 meses fuera. ¿O sería el mejor instante para al fin verlo todo claro? 

      

    


   
    CAPITULO 9 

    Fin del tráiler 

     

    Gaby se levantó con un mensaje de Elia, como cada mañana. Estaba extraña… y al poco tiempo pudo descubrir la razón. 

     

    Como ya he comentado antes, ella es muy celosa. Si… me repito. ¡Su demonio! Pero no he nombrado las veces que ha salido ya.               

     

    Si, efectivamente, ya ha salido un par de veces a gritar. 

     

    La primera fue cuando Gaby iba a ir a un rodaje con unas amigas que conocía de internet. Elia se enfadó mucho. Fue un momento extraño. Pero Gaby hizo una cosa… le dio la vuelta a la tortilla, usando su empatía, e imaginó a Elia yéndose con dos tíos de internet a una sesión de fotos… y ni de coña. Por lo que él lo entendió y no quedó con ellas. 

     

    Otra vez fue porque vio una revista de Vogue sobre la mesa. Pero claro… vuelta a invertir, una revista de tíos en casi ropa interior… pero claro, esta vez la revista no era de él, si no de su compi de piso. 

     

    Gaby no era realmente como ella pensaba. Él ni siquiera veía películas porno. Era demasiado romántico para eso. De por sí, le dejó muy claro, que no había disfrutado realmente del sexo hasta que la encontró a ella. Pero el demonio de ella no tenía ganas de comprender eso. Le gustaba más gritar. 

     

    Era de por sí increíble si encima lo comparas con los amigos o personas que rodeaban el entorno, donde las parejas incluso hablaban abiertamente de las aptitudes físicas de otros. O incluso casos que el aquí presente ve extremos, como mensajes de novios a otras tías diciendo lo guapas que son, lo que harían si no tuvieran novia, mientras ella simplemente se ríe… Pero Gaby no era así. Hasta ese punto, y viendo la situación… el era tan diferente como para incluso por ella bloquear sus redes sociales. Y lo que fuera necesario para darle poco a poco la confianza que ella requiere. 

      

    <<Anotación posterior en el diario: Ahora lo veo. ¡Hice mal! No tenía que haber bloqueado el Facebook. Simplemente tenía que haber mostrado como quería que me tratasen. Respetando a mi pareja, aunque claro… la complicación es que no podía dejar clara mi relación. Pero sin embargo, aunque hubiera sido más tedioso, hubiera sido ideal para que ella no creyese que lo bloqueado se iría a los mensajes privados. Si no que simplemente ya se mermaría totalmente.>> 

     

    Pero eso mermaba la confianza de Gaby en Elia… cada vez más… la vocecita se hacía más fuerte en él… 

     

    En otra ocasión, con mala espina, Elia encontró una revista para hombres, con chicas ligeras de ropa, en el cuarto de Gaby. Y lo gracioso del asunto es que él la compró solo por un reportaje cómico. Parecía absurdo, pero en sí la revista solo tenía 5 páginas con chicas en ropa interior, que arrancó. Y para demostrarlo hizo una foto al reportaje de la revista y se lo mandó a ella. 

     

    Por el momento todo estaba solucionado… realmente Gaby nunca había atentado contra su demonio, más bien fue su entorno el que le hacía la zancadilla, y eso que él se esmeraba en analizar una y otra vez las cosas que lo rodeaban… pero volviendo al momento actual… no se dio cuenta de algo. 

     

    Elia seguía al wassap enfadada. Muy enojada. Según parece sus amigas en un momento que tuvieron su móvil descubrieron una aplicación de asiática cachondas. 

     

    “¿Cómo?” Se preguntó muy nervioso él. Y cierto era… esa aplicación se encontraba allí. Una aplicación publicitaria que ni se podía abrir sin pagar, y que bajaron unos amigos muchos meses atrás. Una aplicación que borró, pero que por mala suerte al restaurar el móvil se volvió a activar. 

     

    La explicación de Gaby fue realmente convincente. Muy convincente. Pero eso daba igual… porque ya no estábamos hablando del demonio de Elia, el cual había vuelto a ser callado. Ahora lo que tocaba era juzgar el demonio de Gaby. Ese agobio, y presión, que había sentido días antes. Sin dejarla dormir, provocándole desconfianza, y celos… Un agobio que encima había sido iniciado por la desconfianza de ella en él, que a su vez había sido generada por el daño que le provocaron, y que Gaby con su seguridad había conseguido hacer desaparecer, como nubes negras, para hacer el Sol aparecer. Se iban uniendo los eslabones de la cadena… y había que romper en algún punto con confianza ciega. 

      

    Diario sobre Elia: 

    ¿Final? Ojalá que no… 

    “Esta mañana gatita estaba enfadada conmigo. Esta vez si he cometido mi primer error… pues una aplicación de asiáticas en ropa interior se había vuelto a copiar al móvil sin darme cuenta y sin ser mía. Sin embargo ella lo tacha como la tercera vez y dice que quiere estar sola sin nadie… Estoy dispuesto hasta a luchar por esto… por ella.” 

     

    Ella quiso pensárselo un día, para hablarlo al siguiente, pero lo tenía claro, había que dejar la relación. Era la ruptura de algo que era ideal, pero que tenía virus corrompiéndolo. 

     

    Y ese día fue horrible para él… había preparado una fiesta para ella, y los amigos acudieron a pesar de su negativa. Pero él estuvo todo el rato pendiente del móvil, del internet, en su cuarto encerrado… 

     

    Al día siguiente ella le dijo de quedar. Lo seguía teniendo claro, se acabó la relación. Ella ya no lo veía igual. Desconfiaba de él. No podía verlo como lo veía antes. Ya no era su Gaby, había sido poseído. 

     

    Pero algo pasó en él… Mientras leía las palabras de Elia en el wassap, dejándole claro que todo se había terminado… él pudo mirarse en su interior… y mirar a los ojos a ese miedo. Sus sentimientos eran tan fuertes por ella… que él mismo le provocó un terror inmensurable a su propio demonio que lo calló de golpe. Cobró una confianza absoluta, ciega, pues jamás se dejaría perderla, ni por todos los daños de exnovios del mundo, ni por todas las palabras mal entendidas, ni por todos los conceptos mal conceptuados. 

     

    Pasado esto… Gaby le puso a Elia en el wassap “Te entiendo, y te respeto.” Unas palabras que sentía en su corazón… y ella se quedó bloqueada. La reacción normal de cualquier otro tío habría sido de liarla parda. Cabrearse, pelearse, llorarle… pero él no. Él simplemente… la entendió. Y eso permitió que se pudieran ver. 

     

    Se fueron a tomar un café. Y allí sentados, Gaby sonreía. ¿Qué hacía? ¿Por qué no lloraba al perderla? Porque volvía a ser él mismo. Volvía a estar libre por un día y sentir la seguridad de quien sabe que el caballo blanco de Santiago es blanco. Estaba claro que estaban hechos el uno para el otro, y nada ni nadie podía parar esa situación. 

     

    Y se lo dijo. Sin contemplaciones. Le dejó claro que le daba igual el tiempo, ni el espacio, que para él la idea era clara. Ella y él… tendrían que estar juntos. 

     

    Pero ella también lo tenía claro. Había vuelto a lo más profundo de la oscuridad de sus nubes. Quería estar sola. No quería nada con nadie. 

    “Nada con nadie”. Una frase que se repetiría muchas veces a partir de entonces. 

     

    Y se acabó. Se despidieron. Y ella se acordó de aquellas palabras que una vez Gaby dijo. “No podemos ser amigos, o somos pareja… o nada”. Por lo tanto esperaba que todo se terminara en ese momento. Pero Gaby no lo permitió. A fin de cuentas… seguían sin ser amigos, ni pareja, ni nada… eran simplemente ellos, algo aparte, ángeles, almas únicas… Y ella sonrió y se fue contenta. 

     

    Gaby… también se fue con satisfacción. A diferencia del resto de veces, no sentía nada perdido. Sentía mucha esperanza. Seguía viéndolo todo claro. Había metido la pata condicionado por la situación, como un humano más. Había pateado la viga de metal, pero jamás conseguiría partirla de una simple patada. 

     

    Se sentó en su sofá. Puso la tele. Y recibió un mensaje de Elia… “No tengo nada que hacer esta tarde… ¿quedamos?”. 

     

    Interesante mensaje, cuando por la mañana decía que tenía la tarde ocupada. “Claro! Y comemos en el chino”. 

     

    Fueron a su chino particular. Comieron como amigos. No hubo ningún momento de tensión. Pero si… hubo un momento de diversión. Una pelea como tantas, pero no de mal rollo, si no al contrario, intentando robarse los helados el uno al otro. Se terminaron por levantar y crear una batalla campal ante los ojos atónitos de los pobres chinos del restaurante y resto de comensales. Aunque hay que decirlo… no es la primera vez que liaban una en ese restaurante y ya los miraban con cara de “venga, otra vez estos dos tortolitos”. 

     

    Salieron por la puerta, y él la cogió en brazos, como ya hizo en su momento en Nueva York, o hizo en su momento en Valencia, o hizo siempre en su momento… y jugó con ella. Se siguieron riendo. Seguían siendo exclusivos. 

     

    Volvían a recobrar un recuerdo del pasado… cuando eran solo ellos, sin daños externos, de otras personas, y se sentían seguros y confiados el uno con el otro. 

     

    Ella cogió el coche para ir al cine. Iba como una loca conduciendo, era muy nerviosa, pero eso a él incluso le daba morbo, y no tenía reparos en contárselo. 

     

    —¡Me pone que pegues esas curvas! —Mientras ella se reía. 

     

    Y en el cine estuvieron acaramEliados. Justos. Cada vez más cerca, hasta que ella puso sus pies sobre él. Y él puso su mano en… su entrepierna. Intentando tentarla. Y se besaron una vez más. 

     

    Y ella miró atrás, enfadada. 

     

    —¡Mierda! 

     

    Él se preocupó al ver una pareja que se sentaba en la última fila. ¿Sería su exnovio?. 

     

    —¿Qué te pasa? 

    —Nada… que si no hubiera habido nadie arriba hubiéramos subido a hacer cositas… 

     

    Él sonrió… estaba deseándolo por dentro. 

     

    A la salida del cine, ella se abrazó a su brazo. Y lo aclaro porque siempre se daban la mano. Pero  esta vez ella se agarró muy fuerte. Como si no quisiera perderlo. Y eso a él lo marcó… para ese momento… y para el futuro. Pues él siempre decía una cosa: “Los cuerpos actúan antes que nuestros pensamientos”. Y ya lo demostró cuando sus cuerpos se juntaron el primer día, y se juntaban más y más… a pesar de que sus mentes estaban distanciadas por sus miedos. Pero en el momento que nos atañe… ella estaba desde luego mostrando algo muy especial. 

     

    Cogieron el coche y volvieron a su casa. Elia lo dejó allí. Pero antes le preguntó. 

     

    —Bueno… ¿Entonces qué? ¿Qué ha sido esto? —Dijo Gaby. 

    —Pues… un lapsus supongo. 

    —¿Un lapsus? Venga ya… mira… te entiendo, que quieres estar sin nadie, y ahora nos tiramos 3 meses sin vernos encima. Hagamos algo… lo dejamos, y cuando vuelvas… nos lo volvemos a plantear, porque si somos ideales siempre estaremos juntos. 

    —Umm… vale… Ok. 

     

    Y se dieron un beso muy tierno. Y él se fue feliz, esperando ver como surgiría su nueva etapa. 

      

    Diario sobre Elia: 

    Gatita solita… 

    “Hoy me ha dejado mi gatita porque no quiere estar con nadie. Pero hablando conmigo ha visto que hay mas cosas. Que ella es fuerte y tiene que superar su pasado y que puede estar libre sin estar sola. Pero tiene que confiar en ella misma. Se fue… pero al rato me mandó un mensaje y nos fuimos al chino. Nos reíamos mucho y jugueteamos. Está claro que somos una pareja perfecta. Eso a ella le asusta y por eso no le meto presión. En el cine nos liamos… y por poco hasta hacemos más cosas, no por falta de ganas. Pero ella dice que aun necesita tiempo… pero al menos ya entiende que soy su chico ideal, que nuestros cuerpos se unen solos, y que cuando se enfrente y gane sus miedos, volverá a ser feliz como siempre con una vida ideal.” 

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

    
     

   

  


   
    CAPITULO 10 

   

    Matando demonios 

     

    Hizo mal… él quería curar sus celos y recobrar su confianza, pero no tenía que hacer eso… si no confiar en ella ciegamente para otorgarle la certeza que necesitaba. Tenía que romper el ciclo que se había creado, así ella le otorgaría lo que él necesitaba para volver a ser el Gaby de siempre. El Gaby inequívoco de si mismo y con las cosas claras. Aunque si la máquina sigue funcionando… es porque en el brillo de los ojos de ella siempre ve un reflejo de esa confianza… de la solidez de la relación… y por eso a diferencia de muchas otras cosas en la vida… Él jamás se detendrá ante esta, pues es la más fuerte y definida que jamás haya visto por ambas partes. Pero como todo gran anclaje, hay que encajarlo correctamente. 

     

    Gaby se levantó al día siguiente y recibió un mensaje de buenos días de Elia como siempre. Eso le dio una paz interior tremenda… todo seguía igual. Pero claro… con un toque diferente. Los motes habían cambiado. Ya no era su pumita, ni su gor… ahora era directamente su apellido, el señor Gálvez. Pero era lógico, estábamos en una nueva etapa, no podía ser igual porque iban a ser 3 meses duros. O más… hasta que se volvieran a acordar. 

     

      

    Diario sobre Elia: 

    Gatita igual. 

    “Las cosas perfectas no cambian. A pesar de todo seguimos igual… o fíjate… que incluso mejor. Solo espero que ella sea fuerte e inteligente y no se deje vencer por sus miedos y me olvide.” 

     

    Sin embargo Gaby recordaba algo que le había dicho Elia en el coche… “Échame de menos este mes que no nos vamos a ver”. Lo cual significaba que ella claramente lo iba a echar de menos. 

     

    Lo que si se dio cuenta Gaby… es que pasara lo que pasase no quería que se olvidara todo lo vivido. Había sido demasiado especial… por lo que decidió plasmarlo de alguna forma, otorgándole su valor, y dado que se le daba bien escribir, hizo un rEliato de opinión simpático sobre su estancia en Nueva York y lo colgó en el Facebook, con la esperanza en parte de que ella lo viera y le sacara alguna sonrisa por lo vivido entre ambos… 

      

    “Rondando en New York” 

    “Primero de todo pongamos la situación. ¿Qué hago yo en Nueva York? Un boquerón perdido entre las mugrientas calles de un Manhattan desolado. Callejones de altas aceras y rejillas humeantes. Sencillo… rodando un largometraje de un gran escultor, bajo la batuta de un igual productor, mi gran amigo Fernando Monzón, y con la compañía de la actriz principal Elia Brown León. 

     

    Pero wait, not now please, go in reverse with my perfect english. Volvamos atrás y entendamos de que va realmente el asunto: Teníamos que rodar unas escenas Neoyorkinas, de estas que dan quality a la imagen, y de paso visitar una preciosa sinagoga que el artista tenía en los barrios más al sur de la gran isla. 

     

    ¿Opinión del avión? Frustrante. Sobre todo si quieres jugar al ajedrez con la campeona andaluza. Si vale, molaba aquello de tener pantallitas en cada asiento y que se conectaran en red. Pero vista la situación… mejor que se durmiera la acompañante y le diéramos caña a ver una peli: Percy Jackson y sus cojones al aire… porque madre de dios que película más… ¿predecible? Oh.. si… entramos en un casino con un coche deportivo precioso en primer plano… pero tranquilos que 5 minutos más tarde no vamos a salir escapando en él, ¡eh! 

     

    11 horas. Ya podían tener algún sistema de criogenización, que te congEliasen o algo así. O amenos que te duerman. Pero nada… a palo seco. De golpe y porrazo. 

     

    Pero lo malo… es la decepción al llegar. Si… me decepcioné bastante. Cuando vi por la ventanilla Nueva York dije… aquí como que me falta algo. Vaya petardo soy… no os miento, se me vino la nave de Independence Day a la cabeza. Pero no quiero quedarme ahí. Cuando bajamos del avión lo que más me chocó es la dirección de fotografía. Todo se veía como grabado con una cámara doméstica. Con lo bonitos que salen los airports en el cine… En fin… 

     

    Y el idioma. Menos mal que la chica hablaba inglés, vaya prodigio. Si es que solo le faltaba tener wifi y usarla para conectarse a internet, porque servía de traductora, para jugar al ajedrez, pequeñita… ¡era un iPad! Pero debía de tener mal las aplicaciones, al menos la de distinguir los timos. "No… si aquí los taxistas privados son iguales que los normales"… Si, ambos te llevan a tu destino, pero los privados les faltan bajarte los pantalones para terminar la faena. 

     

    Y el hotel… de lujo. Increíble. Lo que más me gustaba es que era temático. Estaba totalmente ambientado en los bajos fondos de Manhattan. Solo faltaban los agujeros de bala, pero realmente soberbio. Jamás lo hubiera cambiado por un hotel de 5 estrellas. Hasta el ascensor me flipaba, no paraba de esperar el momento que apareciera algún fantasma de película de los 50. Aunque… un cambio si le haría. La situación de la habitación, pues estar al lado de una puerta de salida cuyo resorte de cierre tenía más muelle que Mayami, y al cerrarse parecía un piano mal atado subido a un décimo piso. 

     

    ¿Jet lag? No por dios… ¿Qué me estas contando? Si fue llegar e irnos de cubatas y juerga hasta el aftersun o como se diga. ¡MUERTOS! Que si no me doy cuenta nos hacen el certificado de defunción. No se podía con el alma. En mi vida había tenido que dormir tanto, me faltaba levantarme lleno pelo, gruñendo y buscando el desayuno al río cual oso montañés. 

     

    Pero no todo es malo joder, cachis los mengues, que es ¡Manhattan! ¡New York, New York! Fue despertarme, mirar tras the window, de estas que se levantan hacia arriba y no vuelven a bajar, para los suicidas, y… ¡NEVABA! Como diría el meme de cuantocabron.com… AWWWWWWWW YEEEEEAAAHHHHH. Momento perfecto para grabar planos recurso y demás. Si… luchas de nieve, espantar patos en Central Park, llamar la atención de los transeúntes como recién salidos del manicomio… Made in Spain señores, somos actores, de los güenos. Calados de nieve hasta los huesos no tardamos nada en volvernos al hotel temático y cambiarnos de ropa. 

     

    ¿Y donde vamos de visita? Al lugar más típico, cultural, social… al ¡Starbucks! Mi acompañante no tuvo problema, porque estaba enganchada a su Blackberry y el wifi era mano de ángel. Vale… lo confieso, mi iPhone creo que también funcionaba en ese lugar un poquito… jijij. Pero el mayor descubrimiento fue un alimento en forma de "torus", que es la única palabra que no se decir en español a no ser que diga donut, y que se llamaba Plain Bagel. Una delicia perfecta para desayunar, almorzar, cenar… Creo que podría definir aquel Starbucks ahora mismo centímetro a centímetro de tanto que lo vi. 

     

    ¿Qué mas? Los metros. Dios… Ahora adoro Madrid. Por poco no me extrañaría ver un bidón con ruedas y sobre railes tirado por ratas. Si… los metros de Manhattan no son más viejos porque el inventor no nació antes. Y tan pequeños que en hora punta era normal que alguno se cayera del andén. Creo que había visto cornisas de rascacielos más grandes. 

     

    ¿Times Square? ¿Vale… no voy a meterme con todo Manhattan no? ¡¡¡La caña!!! Para decir que estuve parado frente decenas de pantallas gigantes, que aquello parecía de día, y en una hacían interacciones con los propios transeúntes. Ohhh… que bonito todo. Pero vaya… seguía sin ver a Godzilla por ningún lado. Pffff… 

     

    ¡Pero vi a Johnny Depp! Y era un enano. Puaf… museo de cera. Pero oye, conseguido. Aunque tenía un sitio que supuestamente era como un pasaje de terror… que poco más y el susto se lo doy yo. Aunque la actriz me tenía más acojonado con sus gritos, eso es verdad. Eso si… fotos guapísimas. Era como estar en una película. Y pude hacer los sueños de mi vida, como habréis podido comprobar, como enseñarle el Angry Birds a Einstein, o dirigir correctamente una peli de Spielberg. ¡Y una película en 4D del Mago de Oz! Si… con humo… y creo que alguien nos escupía… Y la granizada más larga jamás contada… jaja. 

     

    Vayamos a lo que nos interesa. ¿Las tiendas? Oh… menos el cubo de Apple… y el Victoria´s Secret que pareció hipnotizar a mi acompañante… Creo que algo fallaba. Jum… a día de hoy me sigo planteando que hubo un fallo… Todas esas tiendas… toda esa ropa comprada como posesos… ¿y ahora encuentro el mismo abrigo en el H&M de enfrente? ¡Bah! Pero el mío lo pagué en dólares jajaj (sonido de sollozo de fondo). Es la magia. 

     

    ¿Y el Macy's? ¿Que coño es? Pues como El Corte Ingles de toda la vida, solo que se cree el mayor centro comercial del mundo. Jum… sinceramente, lo único especial que tenía es que la parte de comida estaba dentro de donde se compraba la ropa. Es decir… ella podía ver la ropa, probársElia, y yo mientras descubrir deliciosos bocados o tomarme una cerveza… ¿POR QUÉ NUNCA NADIE TUVO ESTA IDEA? 

     

    Ah… otro tema. El idioma. Intenté defenderme como pude. Me peleaba con el inglés que parecía los últimos capítulos de Dragon Ball. Hasta que ya no pude más… y me giré a pedirle ayuda a mi acompañante en español, a lo que el dependiente contestó en español, y solo faltaba que llegara la limpiadora replicando en español. ¡Allí todo el mundo habla en castellano! Estuvimos en el Empire State y aquello parecía el patio de vecinos de mi edificio. Por un momento me supuse que los alienígenas conquistando New York éramos precisamente los hispanos… ya nos queda menos. 

     

    A propósito. No se si recuerdan… veníamos a rodar una película. Claro puñetas, solo he narrado el 10% del viaje, el resto fue rodaje y más rodaje, que aprovechaba para rodar hasta cuando íbamos en esos geniales taxis. Y antes del día más importante de rodaje, en la sinagoga… fuimos a China Town. 

     

    Básicamente fue como ir al rastrillo de Málaga, pero repleto de chinos. Eso sí… los restaurantes molaban. Aunque te daba miedo pedir algo raro y te pusieran el rabo de algún animal a punto de la extinción. Pero por el resto… genial. 

     

    Y tras terminar de rodarlo todo, estuvimos al lado de la Estatua de la Libertad. Pero ya no daba tiempo ir a verla, demasiado tiempo invertido en rodaje. ¡Así que rodamos más! Y ahora que recuerdo… después jugando al Crysis 2 descubrí que la primera fase se desarrolla precisamente en donde sale el ferry hacia Liberty Island. "¡Yo estuve allí!" Grité al aire mientras aporreaba el mando de la 360. Pero en el juego tenía mejor pinta… 

     

    Y la vuelta… fue muy rápida. No había apenas nadie. Creo que nos comían en New York, y el avión iba vacío. No solo eso… si no que encima tomamos la línea recta. Que no se porque demonios a la ida íbamos en curva… quizás para bordear la isla de Lost. Y tardamos menos de 9 horas. Y con tanto espacio… faltaba montar una cama. Creo que fue el mejor sueño en tiempo. 

     

    Eso sí… cuando llegamos… nos faltaba algo… ¡Mierda! ¡Antojo de Plain Bagel! 

     

    Así que chicos, esa es mi experiencia en Nueva York. Manhattan. La gran manzana. Os lo aconsejo… pero mi recomendación principal es que os centréis en monumentos y dejéis de lado la vena consumista. ¡Y no probéis los Plain Bagels! ¡Que no los exportan! 

     

    Ah… y si… los pelos se ponen como escarpias en la zona cero…” 

     

      

    


   
    CAPITULO 11 

    Una historia de novela 

     

    La batalla se había convertido totalmente en una guerra entre ejércitos de ángeles, como la que separó el cielo del infierno, y lanzó a los ángeles caídos al averno convirtiéndolos en los demonios. Y todo precisamente gracias a la espada de fuego de Miguel Ángel. Todo cobraba sentido. 

     

    La vida nos da experiencia, y esa experiencia son conocimientos que nos ayudan a superar los obstáculos que nos pone día a día la vida. 

     

    Estaba claro que la situación había llegado a un límite, pero esta vez no para Elia, si no para Gaby. 

     

    Los celos provocaban celos. Y se generaba un ciclo absoluto donde él quería solucionar la suciedad del pasado, para un futuro limpio de una pareja ideal. 

     

    Él se dio cuenta de que la quería mucho. Era realmente su alma gemela. Y vivir sin ella era como vivir a media vela. Sin sentir las cosas tal como son. Ni poder compartirlas. 

     

    Sin embargo también se dio cuenta que si tenía que tener esa vela forzada, era igual que ir a la mitad, porque las cosas funcionan bien cuando se dejan fluir. Cuando son porque tienen que ser. Y no quería ir más detrás de ella. Si no mostrarle claramente que ella tendría que estar con él. 

     

    De por si ya lo hizo en su momento. Y la demostración fue tan clara, y sus cuerpos estaban tan unidos, que definitivamente a pesar de todas las nubes negras, el sol asomó totalmente. 

     

    Ella hizo mucho por él. Detalles que valoró increíblemente. Cosas tales como acudir montones de veces en coche para verlo, con todo el tiempo vacío que acumulaba, esperas, búsquedas de aparcamiento… pero ella sabía que merecía la pena. O detalles que el tanto valoraba… cosas que incluso ni ella supondría, como el simple hecho de que le pidiera que subiera las fotos de ambos al tuenti, pues fue algo que lo hizo sentirse valorado, que ella quisiera mostrarle al mundo que chico tan increíble y especial había encontrado, y era solo de ella. 

     

    Incluso llegó el momento en que muchas veces, al sonar el propio timbre de la puerta… se quedaba esperando… deseando que fuera ella preparada para tirarse a sus brazos. 

     

    O cada mañana, si sonaba el móvil, hacía un acto reflejo pensando que en la pantalla iba a aparecer un mensaje de ella. Aunque conforme iban pasando… cada vez lo esperaba menos. Como si solo hubiera sido un sueño. 

     

    O incluso al dormir… echaba de menos las pataditas de ella. Sentir como daba golpecitos antes de quedarse totalmente dormida, cuando ya se había convertido en parte totalmente de él. Y seguro que ella también sentía todas esas partes especiales que convertían a Gaby en “alguien distinto”. Esas partes de las cuales ella sentía celos al pensar que otras personas pudieran disfrutarlas y que eran solo de ella. 

      

    <<Oscuridad que se rompe en mil pétalos de rosa. Y entre ellos como un reflejo de una belleza soñada, mil haces de luz, como finos hilos dorados, atraviesan el aire, y en ellos me siento atrapado. 

     

    Su tacto se enreda en mis dedos, y con un leve suspiro de atraerte... Siento tu contacto a mi lado. Un tacto sin espinas de piel de seda. Un semblante tan fino cual ángel alado. 

     

    Intento buscarte la mirada, pero solo encuentro reflejos de lunas soñadas. Un tintineo de brillo como el de la superficie de un lago de ensueño, el cual no puedo dejar de mirar, buscando en el interior su misterio. Ojalá me pudiera lanzar a ellos... Ojala pudiera nadar en sus aguas. Sentir la calidez de su contacto, y al escapar, cada gota evaporarse en mi mano. Y tumbados en esa larga orilla de arena suave, sentirte formando un mismo puzzle conmigo, una misma figura. 

      

    Me encanta surcar la comisura de tus labios, como si dos bellos pétalos se hubieran cerrado. Disfrutar de la jugosa visión de verlos relamidos. De verlos mordisqueados suavemente. De verlos y desearlos, para colocarlos en el lugar mas iluminado de ese espacio, para que sigan siempre brillando.>> 

     

    Y todo cambiaba. El enfrentamiento empezó. Gaby tenía que dejarse de depender de ella para que precisamente ella se sintiera cómoda de volver. 

     

      

      

    Diario sobre Elia: 

    Gatita enjaulada. 

    “Definitivamente mi gatita se ha asustado y caído presa de sus miedos ante mi presión de pareja… lo cual la ha llevado a que se agobie y se encierre en sus sentimientos. En este punto solo puedo dejarla tranquila, que deje de tener miedo y poco a poco tenderla la mano para que vea que es lo que quiere y salga de su cárcel. Pero tardará un tiempo…” 

     

    Necesitaba mostrarse a si mismo porqué ella querría tenerlo cerca. Sentirse cómodo con su vida. Que la gente disfrutara de su compañía. Y tener una existencia que atrajese simplemente a los demás. 

     

    Pero era complicado… porque no paraba de descubrir que nadie le podía ofrecer ni aportar lo más mínimo que Elia le daba. Por más que buscaba, no encontraba. Ahí se dio cuenta lo ciega que estaba ella… al no darse cuenta que era imposible que él encontrara otro “alguien”. Y él esperaba ser otro ciego al pensar que ella pudiera encontrar a otra persona que ni se acercara a lo que le había ofrecido. 

     

    En ese momento las noticias nuevas surgieron. Los planes de Elia había cambiado. Ella subiría a Madrid 5 días y uno de ellos coincidiría con él. Pero aún no era el momento. Todavía él necesitaba tiempo. 

     

    Ahora es él quien necesita su tiempo para centrarse. Para darlo todo y ofrecerle algo grande. Algo que jamás nadie pueda darle. Tan inmenso que ella tendrá una razón para luchar como él ante cualquier adversidad. 

     

    Lo único… que era demasiado pronto. Aún sentía su demonio. Pero pronto iba a ser erradicado en el olvido. En el tiempo. Para esta vez, con la experiencia ganada, y que con una vez basta, pueda apoyar y dejar fluir a su chica, otorgándole confianza absoluta para que ella pueda recobrar la suya… y simplemente disfrutar de cada momento de forma libre. 

     

    De por sí sabía que ya jamás volvería a su pasado, a con su ex o a su antigua vida, pues ella ya no era quien era. Había evolucionado y se había vuelto una chica más sofisticada… alguien muy por encima del nivel del ex, pues los años la habían hecho crecer solo a ella y la antigua Elia, con la cual Gaby bromeaba diciendo que parecía una choni, simplemente había quedado en la inmadurez, para dar paso a una nueva chica que poco a poco iba ganando complejidad, fortaleza, inteligencia… pero sobre todo volviéndose especial y no una mas. 

     

    No tenía que preocuparse. Simplemente tenía que centrarse en él mismo. Poco a poco pasaban los días, y ella estaba más cerca. 

     

    Poco a poco quedaba menos para que al fin se rompieran para siempre las distancias. Ya podrían estar juntos en Málaga, o después en Madrid, pero el espacio no sería algo a abatir. Solo el tiempo, la paciencia, y el esfuerzo por ser quien ella quiso desde el principio, y que nada lo cambiara, porque él le diera totalmente confianza, y ella se sintiera libre ante poder ser también ella misma sin miedos. 

     

    ¿Y la parte de ella? El tiempo lo dirá. 

     

    ¿Futuro? 

     

    Sí. Porque en este momento querido lector la narración rompe con un esquema. Y es que el propio personaje necesita olvidarse de lo que pulula por su mente. Necesita airearse, desprenderse, analizar… y la mejor forma que puede hacerlo es precisamente creando. 

     

    Y si lo que no quiere es perder recuerdos, y que ella los olvide, e incluso que pueda interpretar correctamente todo lo que ha pasado, para que el futuro funcione… lo mejor para todo es que haya podido conocer la situación al detalle. Con la empatía que ofrece una novela. Una… como esta. 

     

    Por eso precisamente. En este punto y momento, el personaje, Gaby, se vuelve como yo, el narrador, el escritor, y decide empezar a escribir todo lo que ha vivido, sentido, soñado, ansiado, luchado, preparado, trabajado… 

      

    <<Y llegue al limite. No se realmente como pasó. Lo fui viendo venir… mi incapacidad de deducir más. Quería arreglarlo todo pues realmente en mi interior sabía que era mi media alma. Pero cuando tantas variables han hecho daño a una persona… era imposible comprender como iba a reaccionar. Ella estaba muy dolida por su pasado, y aunque yo hubiera sido capaz de sacarla momentáneamente de sus nubes negras, era cuestión de tiempo que volviera a caer. Pero ella es la que debe resurgir de sus cenizas. Y cuando lo haga, volverá a ser un ángel, mi ángel, pero esta vez pura y preparada para poder soportar el volar a mi lado. El poder dejarse llevar y no tener miedo a sus sentimientos. El poder simplemente ser feliz y crear mundos imaginarios en los cuales poder vivir, creando y descreando un continuo morbo por nuestra atracción que ya jamás se podría romper, pues solo nos quedaría presente por disfrutar… y futuro por descubrir.>> 

     

    Una novela con la intención de entregársela a ella, fuera cual fuera la situación. Se aleje o se acerque. O incluso el daño que le cause él a ella, o ella a él. Lo importante era darse cuenta de algo. 

     

    Todo esto escrito en palabras, para que ella por fin, viéndolo completo, pueda desarrollar al 100% su confianza. Comprender y descubrir. Entender y usar su empatía. Y sentirse una con su propia alma gemela. 

     

    Pero aún queda un poco… queda un poco para que esta novela llegue a quien tiene que llegar. Para ser descubierta. Aún tiene que pasar un tiempo y que los demonios se destierren. 

     

    Aunque hay algo especial… el poder volver a leer esta aventura y darme cuenta en tercera persona que he sido el personaje de algo tan especial. De algo que mucha gente querría vivir y no pueden. Y eso me hace sentirme feliz. De que me haya tocado la lotería. Una tómbola que es mejor que el dinero que te cambia a mal, al consumismo, a la avaricia… y ganar otra muy diferente cuya fortuna es darte la sabiduría, madurez y felicidad verdadera… 

      

    <<Ahora, en este momento, dando este tiempo… escribiendo este texto… es cuando me doy cuenta de cuanto hace sentir la ausencia. Cuanto te hace recordar los momentos. Vivir cada instante con cualquier tontería. Como simplemente lamerme la mano un poco de mayonesa… y recordarla a ella dándome lametazos como una gatita. Incluso como dos tontos melosos, chocando nuestras lenguas como dos gatos, jugando y haciendo el tonto. Y son situaciones que simplemente salen sin forzarlas. Juegos que se inventan al aire porque te das cuenta que fluyes y te dejas llevar sin preocuparte de cómo divertirte… de cómo “amelosarte”… porque simplemente sale solo, y eso es lo que lo hace único con respecto al resto de nuestras vidas e irrepetible.>> 

     

    En cualquier caso aún queda esperar que ella se relaje, y vuelva a tomar contacto. Y en este instante y momento, Gaby, se encuentra a la espera de una señal por parte de ella. Que descubra y se centre en su vida. Que sepa lo que quiere con él. Y que se acuerde de todo lo vivido, lo valore, y sienta el poder tener eso siempre. 

     

    O al menos eso espera él. Porque su demonio puede llegar a decirle que se irá con otro, y le dará igual vivir a media asta, o que lo pondrá más complicado aún, con lo sencillo que es simplemente dejarse fluir. Pero él tiene esperanzas y ganas de luchar. Y tiene un bonito bate de beisbol que tiene pensado usar en los próximos días para aporrear a su demonio hasta matarlo. Poco le queda… porque precisamente Gaby lleva al cuello el llamador de ángeles de Elia, que le recuerda a cada instante y cada momento, que la única forma de recuperar la persona que quieres… es dejarla libre y que vuelva a ti. 

     

    Y el tiempo simplemente sigue pasando. La espera se alarga hasta que ambos se encuentren a si mismos. Deben de descubrise a ellos como entes individuales, como medias partes de un mismo alma, pero que pueden coexistir sin pisarse la una a la otra, simplemente conectando por su lazo de unión. Y Gaby ya al fin lo está consiguiendo. Y rompió las distancias con ella. 

     

    <<Ya no pude más y hace una semana la llamé. Era absurdo estar ignorándonos, pues no es la forma de crecer. Tenemos que saber que existimos, que seguimos ahí, que luchamos cada uno nuestra vida para después dejar solas que fluyan y se unan. Que hemos descubierto que somos el uno para el otro, que hemos vivido un tráiler precioso de lo que puede ser la película de nuestras vidas. Que nuestros cuerpos se unían al dormir como con nadie nos ha pasado. No hubo peleas reales y nuestra personalidad nos potenciaba en cada cosa que hacíamos. Y todo eso se lo dije por teléfono, y ella a cada cosa simplemente dijo “si”. Y con eso me fue suficiente para entender que estábamos igual. Con la diferencia de que ella tenía más oscuridad que le permitía agacharse más, y cegarse más a su propia vida, lo cual es bueno siempre y cuando en su debido momento sea capaz de usar toda ese energía para impulsarse con sus alas por encima de todas esas nubes y volver a ver el sol, pero esta vez para siempre. Y la solución para nuestro único problema al final no era corregir ni arreglar nada, porque todo era ideal… lo único que hacía falta era confiar… ciegamente e ignorar por completo nuestros demonios hasta que se aburrieran y se fueran solo. Confianza ciega… simplemente.>> 

     

    Y ojalá Gaby lo hubiera sabido antes. La solución. Pero no… realmente era necesario ese tiempo y experiencia para ambos. Todo esto es una puesta a punto en boxes para hacer la mejor carrera de su vida. Están limando sus vidas para dejarlas lisas e ideales. Para sentirse ambos completos, para poder ofrecer al otro, y no depender. Para compartir y no arrancar necesidades. Para dejarse llevar, porque simplemente sus cuerpos se unen sin más. 

     

    Y funcionó. Sin siquiera planteárselo. Una tranquilidad le vino a él que fue creciendo. Confiaba en ella en cada palabra que decía. Incluso poco a poco cualquier cosa que por Facebook veía. Se sentía en el sitio correcto. Y al mismo tiempo eso le abrió nuevas puertas… nuevas metas… y su creatividad empezó a volar. Y poco a poco empezó a encontrar su sitio. Volviendo a ser el Gaby de siempre. Un reflejo de lo que ella vio por primera vez y tanto le gustó. Aquel ángel que la conquistó por encima de todos sus demonios y nubes negras… a pesar de que ella aún tenía un gran peso que la hizo caer de nuevo en ellas. Pero él sabía que solo hacía falta confiar en su fuerza, y pronto la vería salir de la espesura oscura… y con sus preciosas alas acercarse como magnéticamente a él… extender su mano… y unirse ambos en un vuelo acrobático girando y volteándose para divertirse unidos en su libertad. 

     

    <<Y es gracioso que el último recuerdo en persona que tengo de ella sea el de sentirnos más pareja que nunca… el mismo día que habíamos cortado… tras salir del cine después de liarnos… con ella totalmente abrazada y aferrada con ambos brazos al mío. Y es que los cuerpos seguían incluso entonces yendo por delante de las mentes. Y no me supe dar cuenta que fue la confianza la que siempre estaba ahí… ante la perdida, no quedaba nada, por lo que la confianza ciega era lo único que quedaba, y volvía a unirlos.>> 

     

    Y un día volviendo a casa, teniendo la novela a casi acabar, se le ocurrió… tenía que escribir algo especial para cuando tuviera que relatar de nuevo ese momento. Un texto que dijera algo así como… “Y en ese momento empezó a ver la vida de forma más positiva. A valorar lo que realmente era y lo que tenía. Al mismo tiempo valoró a Elia, pero no como cualquier pareja, si no como persona real, como alguien que realmente sabía que era única a su lado. Y sus miedos por un instante se disolvieron. Se dio cuenta de que iba a ser como tenía que ser, y es que cuando dos almas son ideales, se pueden meter con calzador en otras relaciones, pero fluir… solo fluirán bien entre ellas. Solo hacía falta eso… dejarse fluir y que todo saliera como tenía que ser. Y se dejó llevar a la espera de que ella diera algún paso. Pero si no daba igual… porque él lo daría igualmente por ella. Y le otorgará su máxima confianza… una totalmente ciega… para como ella misma dijo una vez ‘lo mismo que me dan, es lo que vivo… y termino por ofrecer.’ Y es que podría haber sido uno más… y haber elegido el camino rápido, para acabar con todo y posiblemente haber conseguido algo forzado o romperlo. Pero cuando encuentras cosas tan increíbles y especiales… si es necesario vendes tu alma por conservarlo bien y que crezca fluyendo solo y disfrutando cada instante y momento como algo único, que nos haga a cada uno muy especiales, tanto juntos como por separado.” 

     

    Te he mentido… te dije que de nuestra vida haría una película, pero de esas cosas ya tengo… y tú te mereces algo único y especial… algo tan complicado como escribir mi primera novela, solo por ti. 

     

      

    

  


   
    CAPITULO 12 

    El trauma final 

      

    La novela ya estaba terminada. Pero claro… habréis notado que hay un fallo… sigo escribiéndola. ¿Entonces? ¿No se la envié? Si, lo hice, los 11 capítulos anteriores. Pero sin embargo el final ha tomado unos tintes diferentes… finalmente la novela no llegó a sus manos con cariño, si no con odio. 

     

    ¿Qué ha pasado? ¿Qué sucedió? Os lo contaré… 

     

    ¿Os acordáis que os dije que ella tenía un mejor amigo? ¿Uno con el cual jamás estaría, que no pegaba con ella, que no había surgido nada en 4 años y era el tío por el que menos tendría que preocuparme en el mundo? Si… un chico calvo, gordito, de 40 años, que vive en Granada, el cual siempre ha sido su fotógrafo y ella su musa. Un chico que ha tenido una difícil vida, como todos, y con el cual compartía todos sus sufrimientos, como se suele hacer con los mejores amigos. 

     

    Bien… pues dentro de mi pensamiento de que ella estaba protegida con este chico… al final resultó que él le metió boca. Exacto… en aquella persona que confié por mi empatía me traicionó. Pero ni punto de comparación con la traición que sentí por parte de ella, la cual como ya dije juró y perjuró que jamás volvería a intentarlo con un amigo, pues sabe que no funciona y solo sería hacer daño a la otra persona al cabo de un tiempo.. 

     

    El dolor fue tan duro… que le envié la novela con todo mi odio. Esperando que descubriera lo que acababa de hacer… desprestigiar la persona que más ha decidido dar su vida por ella, su pensamiento y creatividad. Pero sin embargo algo vaticinaba que se iba a generar una variante “absurda”. 

     

    Y en este punto es cuando surge mi trauma… El trauma de tener que comprobar como la chica de tu vida de pronto cae en las manos de otra persona. Y lo que es peor… que no puedes mandarla a la mierda porque en parte desarrollas una empatía con ambos, hasta el punto de no poder odiarlos. 

     

    ¿Cuál era mi problema? Que era ideal… Se lo daba todo y ella no se lo creía mereces. Quería que yo cortara con ella y al final fue ella misma la que se automandó a la mierda. ¿Cómo lo se? Porque he visto dos casos absolutamente iguales donde la chica al final se va con alguien quien merecer fácilmente aunque no sea la persona que pueda darle la máxima felicidad, pero sí una fácil tranquilidad. 

     

    En esta situación hice lo único que podía hacer… escribirle un mensaje a él en el cual le pedía que cuidase de mi ángel, de mi alma gemela… que la hiciera feliz y que sabía que ella lo ayudaría en todos sus problemas. Sin embargo mi acto de valentía y honradez fue atacado por parte de él, achacando que yo me regocijaba de su sufrimiento, lo cual generó una trifulca con ella. 

     

    Una pelea que duró mucho, que se convirtió en un afluente de problemas, malos pensamientos y desprestigiación de mi persona sin necesidad de moverme. Cada palabra que surgiera de mis labios, o se escribiera en Facebook, siempre tendría que ver con la situación y sería un punto de egocentrismo por el cual él conseguía aferrarse más a ella. 

     

    Entre toda esta situación yo aguantaba con todas mis fuerzas… pero sentía como mi corazón sufría de forma desmesurada. ¿Mi corazón? ¿Estaba enamorado? Estuve pensándolo un tiempo… y me di cuenta que ni estaba enamorado, ni obsesionado… más bien desesperado al comprobar que la persona que más me había querido en mi vida… me había mentido y se había traicionado a ella misma. Había generado una gran mentira que ya no se sabía hasta donde llegaba. Claramente era una película… y la ficción se había escapado hasta tal punto que todo parecía una mezcla de terror psicológico con surrealismo total. Y mi cerebro lógico no podía entenderlo. 

     

    No podía entender como ella… que quería vivir conmigo tan pronto, que tenía tantos celos de perderme, que decía que yo era su chico ideal, que era el mejor con quien había estado con diferencia, y que todo era tan fluidamente rápido… lo había abandonado para irse con otro chico totalmente distinto, el cual para colmo llegaba a asegurar en sus propias redes sociales saber que no la merecía y que no estaba a la altura de las circunstancias. 

     

    He tenido con ella una película que jamás se volverá a repetir, algo que nadie más podrá conseguir ni aunque tuviera un millón de años, y aunque lo pudiera copiar… solo sería eso, un clon del original. 

     

    La vida estaba enseñándome una lección muy extraña… El mayor reto intelectual al cual me he sometido. Yo estaba perdiendo a mi chica ideal, la cual vino a mi por mi seguridad de saber que íbamos a estar juntos por fuerza del destino, porque era imposible que dos piezas que encajan a la perfección no se queden pegadas… y sin embargo se separó de mi para terminar aferrándose a alguien con quien nunca había surgido nada en 4 años, y el cual tuvo que forzar la situación para que pasara algo. 

     

    En este punto su mejor amiga me contó algo… y es que ella lo hacía porque todo el mundo pensaba que ellos habían estado siempre de rollo, por el tema de ser fotógrafo y musa. Según parece es una mala fama muy temida y extendida en ese mundo. Y claro… Elia en el fondo sentía un cosquilleo especial de poder vivir una historia imposible, lo cual volvía entender por mucho que me jodiera. 

     

    Además, para colmo, ella sabía que me tenía. Sabía que yo siempre iba a estar ahí y me dejaría la vida por ella. Sabía que podía acceder a mi siempre que quisiera. 

     

    La vida es como ver la tele. Puedes tener tu película preferida y especial en DVD… pero solemos tragarnos lo que pongan en la tele por no tener que ir a buscarlo, preparar los cables, buscar palomitas… cuando llegas con cansancio solo quieres ver que te ofrecen y dejarte llevar. Total… el DVD lo tienes para verlo cuando quieras… y prefieres guardarlo para el momento más especial de tu vida, ya que es tu película favorita y no una espinita más que quitarte de encima. 

     

    ¿Entonces? ¿Qué ha pasado? ¿Por qué está con él y no conmigo? Yo a esto lo he llamado la variable de lo “absurdo”. Hacer algo en contra de todo pronóstico lógico. Pero… incluso este punto, después de miles de horas pensándolo, he podido rozarlo. Sacarle mi propia opinión. 

     

    Opino que la situación es que ella salió de mucho dolor de relaciones largas. Y en mitad de tanto revuelo y cambio… quería tranquilidad. Pero me encontró… y yo pensé que íbamos a ser pareja en 4 o 5 meses… pero sin embargo a las 2 semanas ella ya estaba besándome. La cosa iba demasiado rápida. Nuestras peleas eran absurdas, y solo por celos. Ella tenía un miedo tremendo a perderme. E incluso empezó a sentir cosas que jamás había sentido por nadie… y de por sí se que se lo contó al otro en su día. 

     

    ¿Cómo lo se? Porque en todos estos meses solo he hecho una cosa mala… algo de lo cual siempre me arrepiento pues yo no soy así, pero que cualquier otro habría hecho. Una de las veces que estábamos juntos, en mi casa, se dejó el Facebook abierto mientras bajó a por una cerveza. No pude remediarlo… ver sus mensajes abiertos ante mi… y solo miré las últimas palabras que tuvo con este amigo. Pudiendo comprobar que tenía un trato totalmente normal, de amigos, pero que ella decía claramente que había despertado un sentimiento muy especial por mi… pero que quería guardarlo. Pero que sobre todo esperaba que yo no le saliera rana. Y apagué rápido el Facebook al entrar ella por la puerta. 

     

    A mi ángel le arrancaron las alas por fisicalidad y egoísmo, y terminó por morir desangrado como una rosa marchita en humana convertida, y su mente por nubes oscurecida. 

     

    Entonces ya lo empezaba a tener todo claro… Ella me dejó porque estaba empezando a sentir algo demasiado fuerte por mí… tan rápido que sus celos se habían disparado y no confiaba en mí por el daño que le había hecho su ex. Es por ello que necesitaba centrarse en ella misma antes de volver conmigo. Sin embargo… ella al igual que yo tiene un problema de dependencia. Lo cual… al recibir el beso de su amigo… fue como encontrar un suplente a mí, alguien parecido, con la diferencia de que otras chicas no le provocaban celos. Tenía una relación más light y sencilla, donde ella no tuvo que decirle “te quiero” 20 veces al día desde el quinto día de relación, si no que iban muchísimo más lento. Y al mismo tiempo sabía que el otro no se iba a ir con otra porque no había nadie tras él. 

     

    Aunque todo era una tontería desde mi punto de vista… era cierto que muchas chicas me piropeaban por Facebook y querían salir conmigo. Pero yo solo la quería a ella y no me fijaba en nadie más. Siempre le fui 100% fiel. O casi… también confieso que al poco tiempo de dejarlo conmigo probé con otra chica. Pues hay que ser abogado del diablo y reconocer que lo mismo que ella probó con otro, yo probé con otra… pero en mi caso yo tengo 30 años, tengo las cosas más claras, y no necesito suplentes de mi chica ideal para sufrir menos. 

     

    Los meses pasaban… y ellos seguían juntos. Las peleas y las reconciliaciones se nos sucedían… y ella no se si jugaba conmigo. Me decía cosas… me contaba cosas… que básicamente me hacían seguir teniéndome esperando. Me dejaba claro que yo iba a ser la siguiente persona y que no tenía que preocuparme. Incluso aunque el otro subiese fotos que me picasen, o cosas que me doliesen, ella me daba explicaciones para que estuviera ahí… aguantando los meses y meses a la espera de un cambio que la hiciera volver conmigo. 

     

    Quise verlo desde otro punto de vista. Este chico era el último resquicio de un pasado que ella quería dejar atrás, pues me dejó claro que quería abandonar lo acaecido, la fotografía, y centrarse en un nuevo mundo de cine a mi lado. Simplemente necesitaba ponerme a prueba… comprobar cuanto estaba dispuesto a aguantar para estar a su vera y comprobar que realmente no estaba con ella por su físico, o por saber que no la merezco, o para vanagloriarme ante mis amigos de que ella sea mi pareja. Demostrarle que la quería de verdad. 

     

    Sin embargo ella hizo hincapié en que yo la amaba… pero era mentira. No puedo amar de un día para otro, y solo cuando ella lo hiciera yo lo haría. Sin embargo volvía a ser absurdo… pues su rollo si la amaba, aunque ella lo correspondía en menor medida que a mí en nuestros días. Era lo único que me hacía sentir feliz… comprobar que no conseguía recuperar esa fluidez de comportamiento, pensamiento, creatividad, locura, interpretación… 

     

    Es decir… nuestra relación no se quedaba manchada a pesar de todo. Y digo a pesar de todo… porque iban a sitios que íbamos a ir juntos, como el Museo de las Ciencias de Granada, o hacía los trabajos que yo preparaba para ella. 

    Cosas que no se si eran casualidades… pero el destino extraño me atacaba. Tenía que ver la que iba a ser mi vida con ella, realizada por otra persona. Pero sin embargo… ahí si me podía vanagloriar de que no era igual. No veía ese energía que había en nuestro momento… se había perdido. 

     

    Pero era totalmente extraño… ver como iban a sitios que viví con otras chicas… como el Chorro, Cabo de Gana, Jerez, Granada… Es como si el destino quisiera igualarnos a ella y a mí hasta el límite de que los recuerdos de pasadas y futuras exparejas nos unieran en un ciclo común. 

     

    Pero con ese momento me di cuenta que ella era otra. Estaba viendo una persona con muchos problemas, que le costaba vivir la vida, que le sucedían cosas malas… y yo intentaba seguir ahí para ayudarla. La chica sofisticada, inteligente y feliz que estaba conmigo… se había convertido en otra chica, que no es que aparentase menos felicidad… pero si era otra simplemente. Al igual que en su día fue una choni. 

     

    Este punto me hizo volver a pensar… ella es actriz… ¿Y si todo fue una mentira? ¿Y si ella interpretó un personaje para estar a mi altura y darme la película de mi vida? Lo cual explicaría que al no poder mantenerse… al no poder sentirse a la altura de las circunstancias… tuviera tanto miedo, tantos celos… porque pensase que pudiera llegar otra chica a quitarle lo que ella deseaba merecer por ser la chica única y especial. Para que no le pasase lo que al final me ha pasado a mí. 

     

    Y finalmente… la historia se terminó por complicar al limite. Ya era imposible parar la bola de nieve cayendo desde lo más alto de la montaña, que cada vez era más grande y nada tenía que ver con la pequeña piedra de realidad que había en el interior. Hasta tal punto que todo se volvió tremendamente absurdo… lo mismo ella deseaba hacer proyectos conmigo, que de pronto… pasaba totalmente. 

    Insultaba y criticaba mis trabajos, dejando claro que con ella todo sería mejor… lo cual me agarraba más a ella. 

     

    Era injusto. Había incluso gente que odiaba al fotógrafo o a ella, y yo sin embargo como un idiota la defendía (a él claramente no, que ya sería el colmo). 

     

    Y pensé que era la peor chica de este mundo. Que simplemente estaba jugando conmigo y destruyéndome… pero entonces es cuando me di cuenta de algo… En el fondo siempre me había dado la opción de irme. 

    Irme… cuando estábamos juntos un día quedó conmigo. Estábamos en un parque… y me dijo:  

    —Gaby… quiero que sepas que soy mala, muy mala… y que debería de dejar la relación ahora si quieres ser feliz. 

    —¿Pero por qué? —le contesté. 

    Y en ese momento me explicó todo sus defectos… de una forma muy detallada. 

    —¿Y por qué me cuentas tus defectos? 

    —¿Tú por qué crees? 

    —Porque sabes que soy inteligente… y piensas que soy el único hombre que has conocido que realmente puede controlarte y hacerte feliz mientras yo lo soy contigo, y por eso me das tu manual de instrucciones. 

    —Efectivamente… 

     

    No… no es mala. Simplemente todo es absurdo. He llegado incluso a sentir tratar a gente como ella me trató a mí. Y el otro chico tampoco es malo… simplemente está viviendo, como él mismo dijo, la oportunidad de rozar una luz que no se merece… pero que le ofrece la felicidad que le encantaría encontrar algún día en su chica realmente ideal. Pero que ahora mismo la tiene a ella, y cuando vuelva a encerrarse ya llorará y aprenderá, para algún día si encontrar alguien que venga a él, y no él a ella. Pero claro… es muy difícil de aceptar esto. De por sí a mi me costó 15 relaciones… el aprender que la persona tiene que venir a ti, y no forzarla… y  sobre todo JAMÁS llorarle ni encarcelarla a estar contigo por pena. 

     

    Pequeño, no te mereces más de un capítulo en esta historia. 

     

    De frente pensarás haber hecho mucho por ella, pero yo de espaldas, lo cual otorga más valor pues nadie lo valorará, he hecho lo que nadie habría. Y de por sí se de ella como si llevara 10 años conociéndola, de esos 2 meses tan intensos y especiales. La persona por la cual me arranqué lo más preciado… y no os llevéis a mal planteamiento… ¡Mis rastas! 

     

    Y visto lo visto… solo me quedaba saber una cosa… algo para al menos poder vivir tranquilo. Quería saber la razón de porqué ella me habría mentido, o no… la razón de que cuente lo que cuenta, o esconda lo que esconde. La verdad de que me haya tenido en un continuo cambio de ahora sí y ahora no. Y es que ella me dijo que la esperase… pero que hiciera mi vida. Y cuando vio que no hacía mi vida… decidió decirme que no me quería y que ni fuéramos amigos. Supongo que en ese momento pensó en mi… y fue su forma de intentar no hacerme daño… pero hubiera sido más fácil contarme la verdad en vez de usar esas mentiras. 

     

    Y al final la última pelea… Vino de las malas lenguas que hablaban de ellos. Y claro… mi piedra seguía generando una bola de nieve descomunal y absorbía todo lo malo. Es decir… si a ellos les pasaba algo rematado, por fuerza tenía ya que ser mi culpa. Era cuestión de tiempo que si se partieran una pierna o el sexo empezara a ser aburrido e insatisfactorio, que fuera una maldición vudú mía. Pero bueno… tenía que aceptarlo. Así que simplemente me defendí dejando claro que yo jamás hablaría mal de ella. De por sí hasta me daba igual él… porque sentía esa pena empática al ver que era como yo 10 años atrás, solo que 10 años más viejo. 

     

    Y el trauma llegó al límite. Tras 6 meses de sufrimiento continuo… mi nivel de madurez había alcanzado tasas tan altas que sabía controlar al límite todos mis sentimientos. Todos… menos el absurdo. La incomprensión de no entender  porqué no podía estar con la persona que siempre quiso estar a mi lado. ¿Por qué si era perfecto? Porque lo ideal da miedo perderlo… Y al final no supo contestarme. No supo decirme la verdad. Y me quedé callado sin preguntarle nada más y preferí alejarme de ella. 

     

    La pregunta es… ¿Estoy equivocado? No… porque 8 meses de pensamientos y pruebas unidos a mi experiencia es la prueba ferviente de la realidad, y quien diga lo contrario se esconde en la cobardía, en la oscuridad de la simplicidad por tener miedo a enfrentarse a las cosas. Pero como ya dije con mi búsqueda de la verdad… No me engaño a mi mismo con falsas políticas o religiones que me hagan más fácil vivir conmigo mismo. Asumo directamente la naturaleza de la realidad por dolorosa que esta sea, pero así estaré más vivo que ningún otro ser. Y por ti no solo haría una novela, si no que crearía películas, trilogías, modas, o levantaría un museo… Y quizás te guste verlo, pero solo te diré algo: Es mejor vivir la historia que te pertenece siendo la protagonista, que acobardarte como una simple espectadora que solo se atreve a ver el final cuando le llega. 

     

    Además, extrañamente en ese momento había vuelto alguien a mi vida. Otra chica que en su día fue igual que ella, 6 años atrás, y que tras todo ese tiempo con el novio, se dio cuenta como valorarme y volvió a mi. Pero ya era tarde… pero sin embargo me lo pasaba bien con ella, teniendo una relación como la que tenía Elia con su rolloamigo. Lo cual me hizo ganar más experiencia si cabe. 

     

    Ya no sabía si ella era la persona más mala y mentirosa de mi vida… o si el destino lo había obrado todo correctamente para que saliese como tiene que ser y no se jodiera nuestra verdadera vida en el futuro. 

     

    Y en ese punto solo me quedaba darme cuenta de un único y claro pensamiento: La persona que tiene que estar a tu lado para siempre… tiene que ser como una mariposa, debes dejarla volar, libre… y que sea quien se acerque a ti, porque si la agarras, al final la matas. Pero no solo eso, si no que amplio… que si usas polen para atraer a esa mariposa, en vez de comprobar que nada más verte vino a ti… será solo cuestión de tiempo de que el polen se acabe para que se vaya y entonces decidas tenerla que matar al agarrarla. Quien te quiera realmente en tu vida, y sea tu alma gemela, es quien llega por el aire, se aferra desde el primer momento, y no hace falta forzarla con nada para que se quede, ni engañarla, ni conseguir que cambie su mentalidad para que te quiera. 

    Que sea capaz de tomar decisiones sin hipnosis, ni sugestiones, y mucho menos amenazas (esto lo he vivido yo). Y en resumen… la arena cuanto más la aprietas más se pierde en tu mano. Solo mereces aquella que se queda sin buscarla, la que cae por ella misma en tu palma. 

     

    Ella misma me decía que como ángel no podía irse con un humano… Y bueno, supongo que como he visto por mi otra amiga que me dijo que se autodestruyó por no creerse merecer a su chico ideal… Se ha roto ella misma las alas. 

     

    Estaba claro… mi nombre se tenía que limpiar, pues él me había puesto de egocéntrico y malo para ganarse mi puesto. Y debo reconocer que en un determinado momento yo fui él. Tuve su personalidad. Pero no la acepté y quise madurar hasta quien soy ahora, enterrando muy dentro mía el victimismo. 

     

    Claramente el otro se ha dedicado, y tengo pruebas, a ponerme de ególatra desde el primer día, convirtiendo mis virtudes en grandes defectos, para que los suyos se oculten bajo cualquier bondad que pueda simular. 

     

    Quien ama por miedo, o cariño, o pena… se aferra a su amor como puede. Pero quien supera ese sentimiento y quiere incondicionalmente, deja volar y sueña con respirar su aire aunque tenga que esperar mil años más. 

     

    He visto historias… como un chico que se casó incluso con su novia solo por el apoyo que ella le dio, por pena, pero amando a otra. Y como tal miles de mentiras. Y eso me hizo ver el apoyo que le sirvió el otro, como cualquier persona que estuviera en el momento indicado, pero que el tuvo suerte de aprovechar. Y por eso quizás incluso duren toda la vida, pues incluso quien duran toda la vida por sus hijos aunque no se soporten, o ella haya perdido el interés al abrir los ojos. 

     

    Por eso dejé de buscarte, jamás me planteé engañarte como siempre te han hecho, y si algún día mereces la verdad y salir de las nubes negras… Ponte las alas y vuela hasta el So, donde me encontrarás como tu ángel, por por algo somos el alma gemela de un mismo todo. Te recuerdo que de contrato de palabra, te vendí la mía. 

     

    No quiero a quien eres, si no que quiero a quien llegarás a ser algún día y en su momento me mostraste. Solo espero que no fuera una interpretación, porque fue demasiado real… mas que la que ahora actúas. 

     

    ¿Todo esto solo ha existido para que yo escribiese la novela? Pues espero que merezca la pena. 

     

    Han pasado un conjunto de momentos que han hecho más fuerte la relación y que cualquiera podría haber sido el elegido. Pero eso es algo que solo sabe Elia, y no la Gabriella de las nubes negras. Y si estoy aquí es porque las nubes no son eternas y algún día espero que vea el Sol, y le sonría una vez más a la realidad, y no al morbo de la mentira. 

     

    Me dan ganas de hacer lo que quería ella. Conseguir que el otro volviera con su ex, y así dejarnos vía libre. Pero paso, no soy de ir por detrás haciendo cosas a pesar de las mentiras que se malmetan en mi contra. 

     

    ¿Quién dictamina qué será más real o no? ¿Lo que se vivió? Que se quedará gracias a mi esfuerzo escrito en cientos de hojas de papel, en miles de estanterías de madera, en millones de cambios de destinos, cual efecto mariposa, en las personas que la vivieron en tercera persona... O lo que se vive... que a fin de cuentas será algún día otro recuerdo más como tantos anteriores. 

     

    Jamás podré encontrar alguien tan dinámica y lanzada como ti, morbosa, creativa, provocativa y puñetera. Y tu nadie tan… igual que tú hasta el punto de crear nuestro propios juegos, motes e historias especiales y provocativas. Nos moriremos de aburrimiento en el fondo aunque queramos con locura a otras personas, ya sea por roce, pena o aprecio personal por apoyo otorgado por coincidir el momento. 

     

    Lo gracioso es que se que directa, o inconscientemente no paras de mandarme mensajes, contarme cosas de tu vida, e incluso aunque te borre sigues estando ahí. Y el otro pobre se cree que lo haces para reírte de mí cuando en verdad sigues a mi vera porque incluso en la distancia… nuestros cuerpos se siguen acercando en contra de cualquier voluntad nuestra o de quien sea. 

      

    Gracias querido lector por haber leído la carta de pareja, que no de amor (eso requiere más si es posible), que se haya podido elaborar… y más teniendo en cuenta la paciencia que he tenido que soportar. 

      

    Esta novela he tardado unos meses en escribirla, y 30 años en vivirla. Si tuviera que hacerla desde cero sin conocimiento… habría dedicado la mitad de mi existencia y ni habría conseguido que fuera tan natural. 

      

    Gracias a todo esto he madurado en apenas meses lo que ningún otro habría podido en 10 años de experiencias. 

      

    Señor fotógrafo, siento decirle que soy su maldición. Porque  no la amo, y quizás guarde mi querer, pero jamás dejaré de cuidarla, velando por ella, como solo su ángel de alma gemela… sabría comprender. Así que cuídala, por como tú bien una vez dijiste, nunca podrías llegar a saber… como poderla realmente merecer. 

    

  


   
    Tesis de una vida absurdizada. 

    Y a continuación y como añadido, os dejo con un conjunto de capítulos de reflexiones acontecidas a lo largo de esta fase final que puse en mis redes sociales. Espero os gusten como reforzamiento psicológico a vuestras experiencias. 

     

      

   


   

 CAPÍTULO 1: 6 días y 12 meses. Como cuidar y perder tu metacoche. 

   

      

    De inicio comentar que esto empezará por privado. No puedo hacerlo público… no por Dios… sería demasiado interesante y no estoy para tanto análisis. Quiero relajarme un poco y expresar lo que ya tengo. Además de que la cantidad de enemigos que me ganaría sería grandilocuente. Para bien o para mal… siempre pienso que más de lo primero, pues los enemigos son un arma genial, pues su propio miedo, envidia o intento de venganza los vuelve torpes mulas de carga que te llevan a sitios sin que ellos siquiera se den cuenta. Pero por ahora… mantengamos esto en secreto… Tssssss que seguro tenemos algún espía, pero nos conviene… así que espero que HABLE! y lo cuente :D. 

      

    Empezamos con este primer capítulo: Como cuidar y perder tu metacoche (de metáfora… jo jo jo). ¿Siguientes capítulos? Reutilizar tu coraje u otros sentimientos para convertirlos en arte. Como tener amigas psicólogas o derivadas (no he probado en masculino… jum). Como actúa el What's Up (wassap) en una relación. Como ganarte enemigos fácilmente (sin poner publico esto me refiero JAJAJA). Como hacer creer a todo tu facebook una historia durante un año y 6 días (tiene relación con el anterior). Como hacer que la gente confíe en ti sin mentir (No leáis los dos anteriores y confiad solo en este JAJAJA). Y muchos más. 

      

    *Nota del escrito: La risa es así de crispante por dar por culo. 

      

    Terminado el estudio hacemos un análisis. 1 año ha pasado ya desde que lo inicié, y 6 días. Veamos… según las pruebas prácticas la teoría debería de funcionar. Se pasó de un caso a otro correctamente, mejorando las condiciones en las que se estaba y superándolas, pero sin embargo algunos de los fallos emergieron al tiempo. 

      

    Ah vale que no sabéis de que va el tema. Lo explico. Nadie lo sabe, ni siquiera mi mejor amigo, pero desde hace un año inicié un estudio en el cual intentaba ver los efectos de un cambio progresivo de valores personales en el comportamiento social de mi entorno. Para ello "potencié" mi personaje para intentar ver que puntos flacos tenía la red de fibras sociales que me rodeaba. Y saqué un conjunto muy interesante de conclusiones que iré dividiendo en capítulos, y cuya polémica estará servida pues seguro que me gano muchos enemigos, lo cual es buenísimo pues aprenderán de ellos mismo, pero muchos más adeptos que aprenderán de los anteriores y mis virtudes/fallos. Además de análisis psicosociales que realicé. 

      

    De inicio, por lo que puedo, ver el comunicar los problemas por separado con los sujetos genera opiniones totalmente adversas. Sin embargo cuando los simplificas y los vuelves a comunicar se unen en un mismo resultado final, lo cual significa que definitivamente hay que conocer el contexto del problema en toda su amplitud, es un tentempié para empezar con moralejas. 

      

    Eso me lleva a que en el problema último que nos ha abarcado nunca hemos tenido suficiente información contextual, lo cual por esa razón me ha terminado pareciendo absurdo. Y este es un roce a la actualidad. 

      

    El concepto fue el de crear un estado lo más parecido al de sentimiento peliculero (entramos en materia), aunque el fenómeno se desbocó como efecto mariposa. Era de prever que si se tira una piedra en una montaña nevada finalmente se genere una gran bola de nieve. 

      

    Durante la parte "bonita" se puede decir que el trabajo de campo fue totalmente efectivo. Con una duración de unos 3 meses, que casualmente siempre tiene la misma duración en relaciones pasadas, con la diferencia de la eliminación de las peleas y el aporte de un concepto nuevo, pasando de "afín" (anterior sujeto) a "ideal". (Añadir que acabo de ganarme mínimo una enemiga por usar la palabra "sujeto", que no "sujeto experimental" que hubiera sido peor, pero es en compensación de ciertos momentos :P espero me perdone pues en parte me lo debe, al igual que yo le debo el dolor que me hizo crecer como mejor persona). 

      

    Después de disfrutar dicha situación se generaron nuevamente los problemas acontecidos en la anterior, pero en condiciones adversas inesperadas, lo cual pilló por sorpresa. Esto me llevó a cometer finalmente los mismos errores que por escrito me advertía no cometer 3 meses antes (todo lo documenté muy claramente). Esto vuelve a mostrar que no vale de nada escribirlo. Hay que buscar otra forma para definirlo y grabarlo en fuego en la personalidad. 

      

    Tras acabar la parte "bonita" de la "película" empezaron los 5 meses de luto. En este caso los decidí cambiar por meses de concienciación en búsqueda de una idea. Todo ello bajo el peso de la gran bola de nieve que había seguido creciendo. 

      

    La nieve era incontrolable. Además que terceras personas añadían más cantidad por intereses propios. Es por ello que se generaba una reacción en cadena donde era imposible recuperar el estatus puro de "simple piedra" que era el real cuanto más. Cuando vi que la bola era demasiado grande… se me ocurrió la solución. Dinamita. Así que rompí las palabras con más palabras, para saturar la situación y hacer una puesta a cero. Lo cual fue correcto y en otros casos también funcionó de forma idónea. Tomen nota para sus futuras situaciones. 

      

    Sin embargo no era suficiente la puesta a cero. Faltaba el arranque. Y de forma directa es imposible. Tiene que ser de forma indirecta, pero no había ninguna persona que me sirviera, así que accedí a una específicamente (de baja edad, para evitar cogiera mis intenciones, y aquí viene otra enemiga) y usé su necesidad de auto protegerse ante la sociedad y todos sus miedos para que cotorreara, lo que me interesaba para volver a generar una "chispa" (confieso que empezaba a cogerle cariño hasta que su propio defecto la hizo suicidar su propio lazo). Lo cual volvió a funcionar correctamente y poner en marcha el motor. La pena es que se quedó material intermedio interesante por usar, pero bueno… fue suficiente con lo poquito que habló. 

      

    Sin embargo de nada sirve tener el coche en marcha si no tienes a donde ir y el garaje cerrado. Entonces me di cuenta de el último fallo. Volvía al mismo pensamiento de "No hay más coche que este coche", cuando había un parking lleno. 

      

    Bien, ok, pero yo quería ese coche. Porqué otro? Si con ese la cosa iba siempre bien? Sencillo, porque… Donde coño estaba el coche? Ostia!!! Me robaron el carro!!!  

      

    Interesting. Tengo coches para coger. Pero el coche que quiero se lo ha llevado uno que apenas sabe conducir, cuando encima era uno que me vendieron a medida después de pasar un largo test de filtros de mis necesidades. Digamos… que el concesionario tenía millones de coches, pero me filtró el ideal para mí. 

      

    Ejem… bueno no pasa nada. El coche es como Kit del coche fantástico, no es tonto, ya sabrá que hacer si quiere volver. Pero… y si no era mi coche? Pues menos iba a ser el suyo! Pero claro ese no es mi problema! Entonces? Ajam… Fabricamos un coche nuevo? Es una opción… o mejor vamos andando? También es otra opción. O mejor… inventemos algo nuevo. Pero no puedo decíroslo, porque entonces… os desvelaría mi secreto! Así no puedo jugar! O si… pero joder, me lo pondríais más complicado. 

      

    Bien, al final de la historia no hay ningún perjudicado. Incluso tenemos un beneficiado que ni podría soñar tener ese coche (me lo debes cabrón, y encima me putearás hijo puta :D). Aunque creo que el coche se va a terminar quemando un poco… pero el asunto ya no es mío. 

      

    Pero hay un problema. Todo ha salido tal y como había preparado. He comprobado que he chocado por segunda vez con la misma piedra. Lo he analizado, documentado y simplificado. Pero tengo que buscarme la forma de quemarlo en mi mente para que no vuelva a pasar por tercera vez. Dos y no más Santo Tomás! Pero ese no era el problema! 

      

    A ver, el problema es que… Jum! Quien coño ha dicho que yo conducía todo el día? Si… me molaba mi carro, coño, me quedaba como un guante. Hemos ido a sitios lejanos, lo tenía super cuidado, y ahora solo me jode que me lo están destrozando… o me está destrozando que me lo están jodiendo JAJAJA pero ya lo trataron mal demasiado en su día y tuve que hacerle puesta a punto para tenerlo contento, el tiempo es algo que se puede tomar al desorden en la mente. Así que no importa. Pasado, presente… solo me interesa el futuro si es más amplio. 

      

    Pero que yo no podía vivir sin mi carro??? Que yo sepa no puse una denuncia. Ni me morí en el mismo instante. Seamos sensatos señores. Voy andando, me siento ir más lento, pero que vaya, para algo existe el autobús, o le puedo pedir el coche a un amigo JAJAJA o siempre puedo coger uno cualquiera del parking, a lo que me llamarán ladrón. 

      

    Es interesante como los sujetos ajenos a la historia, y que se pegan como lapas aburridas de sus vidas, generan opiniones propias que llaman mucho a aquello de "No veas la paja en ojo ajeno, y no la viga en el propio". 

      

    Finalmente. El concepto directamente proporcional de sentimientos (recibes lo que das) solo funciona cuando ambos dan la misma cantidad, y para iniciar el coche hace falta un concepto indirectamente proporcional (quitar para que lo valore) para que con la intención de entrar al pozo, la otra persona (ui, se me ha visto el plumero) entre primero. Después de eso hay que mantener una balanza equilibrada para no bosar el vaso y se derrame provocando que se termine por deslizar mesa abajo e incluso romper. 

      

    Si en cualquier caso el vaso empieza a bosar, lo peor es meterle el dedo, porque el nivel del agua sube y generas que se derrame antes. Y este punto. Justo este… es el punto clave de todo el estudio. Como soy tan curioso probé a meter el puño entero (que ni cabía). 

      

    Por otro lado el crear efectos mariposas es interesante, aunque hay que saber tener un caza mariposas porque algunas son muy gordas y feas. 

      

    Y concluido el estudio. El punto siguiente, aplicar la teoría universal. 

      

    "Déjalo volar, si vuelve es tuyo, si no, nunca lo fue." 

      

    ¿Para el siguiente capítulo? Qué efecto tiene el Wassap (What's Up) en una relación de pareja. 

      

    ::--Esta es una tesis realizada por el subconsciente de Yen. Todas las teorías son propiedad personal, solo permitiéndose la aplicación pero no la transmisión verbal o escrita.--:: 

    

  


     

   CAPÍTULO 2: Dar lo que recibes. 

      

   

    Dar lo que recibes. Es lo que se suele escuchar. Aunque también se dice que hay que dar sin esperar nada a cambio. Pero el problema es que somos humanos, todos son humanos, y al fin y al cabo nos regimos por unas normas de comportamiento sociales que no son los valores que todos desearíamos. 

      

    Da igual que nuestra pareja nos quiera con toda su alma. Si nos excedemos dándole demasiado llegará un momento en que sienta que está en desventaja, que no puede dar todo lo que recibe, y que terminamos por abrumarla, asustarla y hacerla sentir inferior. Incluso según la personalidades de nuestra pareja conseguiremos que se vuelva victimista, o por otro lado se intenta sobrevalorar comportándose de forma egoísta y prepotente. 

      

    Por otro lado el equilibrio es lo perfecto. Debemos dar lo que se merece. Si nuestra pareja se comporta de una forma equilibrada y sana, debemos de darle justo lo que nos ofrece. Por otra parte si empezamos a notar que se distancia, podemos probar un acercamiento (teniendo en cuenta de que haya podido tener problemas en el trabajo, o con la familia) pero si por el contrario se aleja aún más, entonces es una forma indirecta de que su cuerpo nos pida un espacio. Si intentamos atraparla con regalos o demás, lo que hacemos es subirle el valor por encima nuestro, de tal forma de que llegue un momento que se agobie e incluso que sienta que se merece algo mejor. 

      

    Por otro lado está el punto de ponerte por encima de tu pareja para cuidarla. Si terminas subiendo demasiado, sobreprotegiéndola, terminas por anularle la capacidad de intentar darte lo que te mereces, de tal forma que termina dejándose. Por otro lado puede empezar a rebajarse ella misma, por lo que pensará que se merece algo peor que tú. En este caso dejará de confiar en ella misma y buscará alguien con quien no se sienta mal, alguien inferior en capacidades o por quien por ejemplo no pueda sentir celos. Si estuviera con un chico muy guapo, que encima se empieza a rodear de gente más guapa, la chica buscaría un chico feo que se rodeada de gente fea, para por otro lado eludir los celos sabiendo que ella ha pasado a ser lo mejor del mundo de su pareja, y no es superable. 

      

    También tenemos que aprender a hacer aprender a la otra persona a ganarse las cosas. Como le comenté un día a un amigo, si invitar a alguien a comer que sea porque se lo merece, porque si no puede llegar a pensar que lo haces porque sabes que estás por debajo y tienes que ganarte su aprecio comprándolo. Algo distinto es cuando te apetece, por hacerlo, pero debes dejar claro que lo haces porque te lo mereces tú y dejas a tu pareja acompañarte a ese momento. Quien lo vale eres tú, no tu pareja, pero si la valoras como a tí mismo/a y deseas que te acompañe. 

      

    Si empezamos a hacer regalos a una persona que no da nada a cambio empezamos a subirle el valor muy por encima de nosotros. Y puede llegar un momento que pensemos que es como un pago, que a más damos, más deberíamos de recibir. Sin embargo lo que conseguimos es que la otra persona reaccione con las dos opciones que hemos dicho antes. Puede sentirse excesivamente valorada y entonces pensar que se merece algo mejor que tú. O por otro lado puede sentirse que no merece ese trato, si tiene baja autoestima, y hundirse o agobiarse. 

      

    En conclusión, el concepto ideal es dar lo que se recibe, dejar espacio para que la otra persona pueda ofrecerte, y si no lo hace analizar si la otra persona pasa un mal momento o si no sabe valorarte. En caso de que no sepa valorarte, ya se sabe… valoras lo que pierdes. 

      

    Y con esto terminamos el capítulo 2 y seguimos con la siguiente parte de la tesis sobre lo que he deducido este año. 

      

      

     

      

      

      

      

      

    

  


   
      

      

    CAPÍTULO 3: El MORBO. Manual de uso. 

      

   

    ¿Qué es el morbo? Es una excitación que recibimos a partir de algo que percibimos del exterior. Como por ejemplo que la chica que nos mola se muerda los labios. O ver una figura insinuante. No necesariamente tenemos que sentir morbo viendo una persona del sexo opuesto (o del mismo en caso de homosexuales), si no que también podemos sentir ese morbo por situaciones, como ver un ropa sensual en un escaparate o un ambiente que nos gusta. 

      

    ¿Para qué sirve el morbo? Pues lo más directo es para la búsqueda de una excitación sexual. Para conseguir una atracción de otra persona. O incluso para vender un producto o conseguir algo de alguien. Pero vamos a centrarnos en el morbo sexual. 

      

    ¿Como se produce el morbo? Todo depende de la persona. No todo el mundo le gustan las mismas cosas. Pero esta sensación suele ser ligada por cada persona a algo distinto. Sin embargo… hay cosas generales a las cuales hemos ligado el morbo. Como por ejemplo una bonita silueta, una mirada penetrante o comentarios provocativos. Es por ello que podemos distinguir ciertas cosas, formas o actuaciones que produzcan un morbo. 

      

    La seducción: El acto de cuidarnos, prepararnos o mejorar nuestro aspecto y forma de actuar para atraer a alguien. Pero claro, no es oro todo lo que reluce. El ponerse muy guapo no significa específicamente que produzcamos morbo. Es más… es más posible que un chico con personalidad dinámica y atrevido consiga provocar morbo que un tío guapísimo con un cuerpo escultural que parece un maniquí. Es por ello que es muy importante buscar por ejemplo en fotografía el punto de excitación del que ve la foto. Poner una chica guapa en postura provocativa no es siempre lo acertado, es mejor una situación rompedora como un hombre vestido de traje con una chica en ropa interior sentada encima. 

      

    Otras cosas que podemos usar son los roces. Es importante conocer las zonas erógenas de la persona que queremos atraer. Saber si soplarle al cuello. Darle un beso cuando menos se lo espera en la comisura de los labios. Etc… 

      

    Pero si queremos irnos al grano, lo importante es la TENTACIÓN. Generar el deseo de la otra persona por algo que no queremos darle, como por ejemplo acercar nuestros labios, como si fuéramos a besar… pero en el último momento separarnos y esperar que la otra persona se gane ese beso. 

      

    Por otro lado también tenemos el dinamismo. Como por ejemplo en la cama. No es lo mismo un chico que se queda postrado como un palo en la cama esperando que la chica haga todo… a uno sin tapujos que le de igual agarrar a la chica, quitarle la ropa, jugar con ella, darle vueltas, reírse, hablar, sin que el sexo lo termine por cohibir y hacerse sentir "fuera de actuación". 

      

    Y eso es todo. Espero que empecéis a practicar generar morbo. Y para ello os voy a dar un truquito de condicionamiento. Intentad mantener una conversación sobre sexo, y justo cuando digáis algo "provocativo" mordeos los labios. Repetidlo con esa persona muchas veces. Llegará un momento en que esa persona relacione directamente ese gesto con el morbo sexual. 

      

      

      

      

      

      

      

      

     

      

     

    

  


     

   

   CAPÍTULO 4: El victimismo y la negatividad. ¿Sirven de algo? Si... y no. 

      

   

    Cuando era pequeño descubrí una faceta que todos en algún momento hemos sentido. La pena ajena. Sentir que otra persona siente pena de tí. Es un concepto muy rápido para sentir que alguien te aprecia. Como una prueba de fuego. 

      

    Lo aprendemos sobre todo en nuestra más tierna infancia, cuando incluso a veces por leves problemas buscamos el apoyo externo. Una forma rápida de conseguir ayuda sin tener que pedirla. Sin embargo algunas personas lo evolucionan y lo mantienen en su "madurez". 

      

    El victimismo está muy relacionado a la negatividad. La búsqueda de la parte mala de los problemas, para asimilarla y sentirte cómodo a la espera de lo positivo. Es un concepto totalmente contrario al positivismo que nos enseña por ejemplo el libro de "El Secreto", del cual hablaré en siguientes capítulos. 

      

    Como experiencia personal pruebo ambos campos. Aunque el victimismo suelo usarlo más como test social. A determinada edad ya se deja de recibir ese apoyo emocional, y solo se consigue una aversión por parte del resto de personas, las cuales tienen sus problemas y evitan mancharse con los de otros. ¿Entonces que testeo? El interés real de ciertas personas. Es una forma para darte cuenta de a quien realmente le importas, no por conveniencia, si no por verdadero interés, hasta el punto de que no tiene miedo a mancharse las manos. 

      

    No por ello deseo que nadie se sienta ofendido o utilizado como si hubieran entrado dentro de "mi juego". Si no que más bien sientan que han participado de forma directa en un sentimiento que no he reconvertido en positivismo, si no que he dejado tal cual lo siento en ese momento. Pues todos somos equilibrados, sentimos tanto bueno como malo. 

      

    Sin embargo como ya he dicho, el victimismo tiene un efecto secundario que hay que aceptar, y es que las personas que no te conocen se alejan de tí pensando que eres un punto de emisión negativa. Son como los polos de los imanes, terminan por alejar a las personas, mientras que los positivos atraen. Sentir una persona sonreírte atrae sin saber la razón (a no ser que sea una sonrisa exagerada, entonces produce miedo) mientras que llorar produce que quieras consolar momentáneamente, pero si se produce de forma continuada te alejas. 

      

    Como persona que ha practicado el positivismo y el negativismo, puedo decir que la segunda opción, como ya he dicho, solo sirve como breve "prueba de afecto". No es una via de vida la cual seguir, aunque reconozco que llega a ser absorbente, pues al ver que se produce poco apoyo social puedes abusar intentando encontrar resultados distintos. Es decir, cuando ves que nadie te apoya aunque pongas mala cara, sigues empeorándola con la esperanza de que estén escondidos. 

      

    Si descubres que nadie te apoya, o todo el mundo te quiere por conveniencia, no debes explotar aún más el victimismo. Hay que generar un punto de rotura, acabar todas las relaciones, y empezar desde cero con gente nueva siendo totalmente positivo, como explicaré en el siguiente capítulo. 

      

    Por otro lado hay personas totalmente victimistas, que intentan atar a las personas a su lado llorándoles, o haciéndolas culpables. Conozco personas de este tipo. De por sí incluso puedo decir que mi propia vida se siente afectada por gente que atrapa a las personas que aprecio a base de usar un fuerte victimismo para atarlas y no dejar que se me acerquen. Eso genera al mismo tiempo un efecto en cadena de negatividad en mi parte que termina por atar más aún a la otra persona al victimista. Es en este punto donde he aprendido que hay que luchar victimismo con positivismo. 

      

    Y eso es todo. En el siguiente capítulo analizaremos "El Secreto" y el atraer con el positivismo personal. 

      

     

      

      

      

      

    

  


     

   CAPÍTULO 5: El positivismo o "El Secreto". 

      

    No me he leído el libro de "El Secreto"… gracias a Dios, pues no tengo ganas de leerme cientos de páginas que se pueden resumir en apenas unos párrafos, y todo para poderse vender mejor. 

     

    Las personas que crean oportunidades en la vida son las que triunfan. Si eres positivo, generas positivismo a tu alrededor, generas suerte pensando que tienes suerte. Si centras un deseo en tu mente el universo se confabula para dártelo. 

     

    En un párrafo os he resumido todo. Y es que es así. La realidad es que la seguridad de querer algo nos otorga el llegar a poseerlo de alguna forma. Básicamente generamos sin darnos cuenta situaciones, momentos o actos que generan efectos mariposa que terminan por explotar en un instante o momento que genera nuestro deseo. Nos da lo que realmente queremos. 

     

    Solo un Ganador consigue triunfar en la vida. La suerte puede darle un triunfo a un perdedor, pero no sabrá mantenerlo si se sigue sintiendo como tal. Sin embargo un Ganador podrá triunfar aunque la mala suerte le lleve al fracaso. Se ha demostrado que hay grandes empresarios que han perdido todo, llegado a la miseria, por golpes del destino o traiciones, y con apenas unos dólares han vuelto a conseguir un imperio. 

     

    Al mismo tiempo si te sientes que mereces algo, lo atraes hacia ti. Cuando piensas no merecerlo, generas que realmente no lo merezcas. Como una chica, haciendo que ella misma crea que se merece alguien mejor y está perdiendo el tiempo, o sintiéndose forzada a estar por pena en vez de por el morbo de ganarse a un Ganador. 

      

    En conclusión, si queremos tener triunfos, o buena suerte, tenemos que generar opciones para que esta llegue a nosotros. Si nos quedamos en casa amargados y tristes, no generamos opciones. Pero si salimos a buscar trabajo, o simplemente trabajamos porque lo deseamos, al final terminamos consiguiendo lo que nos proponemos porque creamos caminos invisibles que nos llevan a donde deseamos. 

      

      

     

      

      

     

      

      

    

  


     

   CAPÍTULO 6: Psicología Cuántica. 

      

    La Psicología Cuántica es un termino que yo mismo he acunado para referirme a un concepto de idea donde la mente individual cobra la máxima importancia. 

     

    Ya sabemos que en la física cuántica uno de los fenómenos es el hecho de que una realidad solo existe cuando somos conscientes de su existencia, lo cual rompe la suposición colectiva del realismo. 

     

    Es por ello que considero este concepto como "cuántico" en cuanto se refiere al hecho de que las cosas existen porque tenemos percepción de ello. Es decir… elevando el individuo al egocentrismo absoluto podemos definir que aquello que está al otro lado de una pared, no existe, dado que no tenemos percepción de ello. Y solo existiría en caso de que pudiéramos oír un golpe, en cuyo caso solo existiría el golpe y la "idea de que algo lo ha generado". 

     

    Por ende podemos decir que la realidad se modifica en cuanto la forma en que la percibimos. De esta forma el dolor solo es un concepto que existe en nuestra mente, al igual que los sentimientos, al igual que de por si el tiempo incluso. 

     

    Nos hemos dado cuenta que muchas veces idealizamos a personas, generamos sentimientos, y vemos a esa persona como única, por ella misma o por las circunstancias. Sin embargo el paso del tiempo y el olvidar distorsiona nuestro pensamiento, y la vez cambia la realidad, hasta el punto que terminamos por ver a esa persona como una más en nuestro recuerdo. Es por ello que la realidad ha cambiado ante nuestra percepción. Pero para esto debemos de alejarnos del "ruido", pues si volvemos a la misma situación "única" volveremos a desarrollar ese concepto. Quien se tira al mar, se termina mojando. 

     

    Sin embargo somos simples usuarios de nuestro cerebro, no somos programadores experimentados capaces de cambiar el sistema operativo, si no que tenemos que vernos cerrados a lo que la vida nos ha programado, y nuestros genes. Pero sin embargo existen trucos, secretos, que nos permiten hackear el sistema y saltarnos pasos lógicos… e incluso llegar a concebir una realidad distinta a la que posiblemente vean los demás, o volver a ella si la hemos dejado de tener. 

     

    Pero no voy a daros esos secretos, o trucos, pues es algo que se debe heredar de la experiencia. En mi caso he llegado a puntos de control donde incluso el miedo a tener "demasiado poder sobre mi percepción" me han hecho volver a ser simplemente un usuario, pues… no queremos perder la tranquilidad y felicidad de simplemente dejarnos sentir lo que se nos ofrece.  

     

    Y otras veces… no podemos usar esos trucos porque el dolor, o los sentimientos, nos han atado de tal forma que nos sentimos cansados. Pero cuando se recobran las fuerzas podrías llegar transformar la realidad a tu antojo, pintándola de colores o volviéndola de blanco y negro. Sin embargo en ese punto… te vuelves a dejar llevar. Simplemente por el interés que suscita el caos y el descontrol. Simplemente por sentir la curiosidad de lo que te depara… tu propio destino. 
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